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    Capítulo 1


    “No puedo ir más deprisa, Rachel.”


    

    “Bueno, tenemos a dos tíos buenos esperando para bailar con nosotras, así que creo que deberías intentarlo.”


    

    “Voy, voy. ¿Por qué no vas a saludar a tu padre arriba o algo? Trabajaré más rápido sola. Subiré cuando termine.”


    

    “De acuerdo. Pero solo unos minutos, ¡como máximo!”


    

    “Vale.”


    

    Alissa White, o Als, siempre estaba trabajando. Y su mejor amiga, Rachel Barnes nunca lo hacía. Era la única cosa con la que podían contar siempre. Afortunadamente, Rachel, o Rachel, estaba demasiado ocupada con su vida social así que no se daba cuenta de lo mucho que trabaja Als realmente.


    

    Als acabó su trabajo en el archivo del bufete de abogados WellBright, y cogió el ascensor para subir a la última planta. Odiaba ir al piso del jefe, y sólo lo hacía cuando Rachel estaba allí. El padre de Rachel, Edward Barnes era socio en uno de los mayores bufetes de Nueva York. Aunque Rachel y Als habían sido amigas desde hacía dos años, Als aún no se sentía cómoda cerca de su padre. Había algo en ese hombre que le hacía temblar las rodillas. 


    

    Edward Barnes era de los socios más jóvenes en un exitoso bufete en toda la ciudad de Nueva York. Se convirtió en socio con sólo treinta y dos años. En los últimos siete años, había vivido por y para su negocio. Pero siempre sacaba tiempo para Rachel cuando ella quería verle. Edward resultaba intimidante para Als, no sólo por ser su jefe. Edward era absolutamente guapo. A Als le costaba incluso mirarle a los ojos por lo mucho que la intimidaba.


    

    Mientras el ascensor subía a la última planta del edificio, Als podía sentir sus latidos cada vez más acelerados. Había simplemente algo en ese hombre que le hacía difícil respirar. Salió del ascensor y se sentó en la sala de espera.


    

    “Sra. White. Puede entrar, la sra. Barnes está dentro.” Dijo la secretaria rubia e impecablemente vestida.


    

    “No, gracias.” Als estaba perfectamente bien sentada en el vestíbulo y esperando a Rachel.


    

    La secretaria descolgó el teléfono, pero Als no podía oír lo que decía.


    

    De repente Rachel salió a toda prisa por la gran puerta de caoba. 


    

    “Ven a saludar a mi padre, Als.” Lo dijo con tanta emoción que Als fue incapaz de decirle que no. De hecho, la mayor parte del tiempo que Als estaba con Rachel, le resultaba difícil decirle que no.


    

    Rachel tenía tres años menos que Als, pero era mucho mejor en todos los aspectos sociales de la vida. Seguramente se debía a que Rachel pasó toda su vida sociaAlsando con la gente y Als lo pasó tratando de sobrevivir.


    

    “Alissa, ¿qué tal llevas trabajar aquí?" Preguntó Edward a Als según entraba en su oficina.


    

    “Está bien. Gracias de nuevo por el trabajo." Als brevemente miró hacia arriba y le sonrió.


    

    Pensó que un vistazo rápido sería seguro. Pero al verle, instantáneamente sintió el calor subir y sus mejillas enrojecerse. Sus profundos ojos azules penetraron en su alma; era imposible no sentir la electricidad atravesando todo su cuerpo. Als estaba segura de que el sentimiento no era mutuo. Sólo era una niña pequeña con un capricho.


    

    “Bueno, eso está bien. Rachel me dijo que estás viviendo con tu novio, fuera del campus. ¿No más residencias universitarias para ti?”


    

    “No me lo podía permitir. Es más barato fuera del campus.”


    

    “Sí. Apuesto a que lo es. Ves Rachel, eso es lo que una joven responsable hace, presta atención al precio de las cosas.” Edward dio un codazo en broma a su hija.


    

    “Oh, papá. Yo no podría trabajar tan duro como Als. Creo que realmente moriría.”


    

    “Sí, yo también lo creo.” Edward le guiñó el ojo a Als al decirlo.


    

    “Vale, bien, ¿nos vamos ya, Als?”


    

    “Sí” dijo Als, aliviada de poder abandonar aquella oficina.


    

    Vosotras id con cuidado esta noche. Me dirijo a Boston para una semana, pero si necesitáis algo, estoy a tan sólo una llamada, Rachel.”


    

    “Lo sé papá. Iremos con cuidado. No te preocupes. Estoy con Alissa la responsable.” Rachel abrazó a su padre, y Als se fue en línea recta hacia el ascensor. Era increíble que tras conocer a Rachel desde hacía dos años, Als sintiera la misma debilidad en las rodillas.”


    

    No era que Edward fuera un prototipo de padre. Con treinta y nueve años aún era muy joven. Era alto, probablemente cerca del metro noventa. Su pelo castaño oscuro siempre estaba impecablemente peinado, con la justa longitud para que se pudieran ver sus ondas naturales. Su mandíbula cincelada y sus profundos ojos azules le convertían en el chico de ensueño al que miles de chicas deseaban llevarse a la cama.


    

    Als no estaba interesada en llevárselo a la cama; estaba fuera de su alcance. Por no mencionar que era el padre de su mejor amiga. Pero Als no podía negar que era el hombre de sus sueños. No sólo por su aspecto. Era un gran padre para Rachel, a pesar de haberse divorciado hacía pocos años. Edward estaba muy involucrado en la vida de Rachel y siempre estaba ahí para su niña.


    

    Al cerrarse las puertas del ascensor, Als pudo finalmente respirar aliviada. Miró su reflejo en las brillantes puertas del ascensor y pudo ver el rojo brillante que ruborizaba sus mejillas. Siempre ocurría cuando rondaba cerca el padre de Rachel.


    

    “Jesús, Als, ¿por qué eres tan arisca con mi padre todo el tiempo?” Dijo Rachel en broma.


    

    “¡No soy arisca!”


    

    “Estoy bromeando. Pero nunca quieres estar cerca de él. Es buen tipo.”


    

    “Rachel, ahora es mi jefe. Es un poco raro.”


    

    “Lo que sea…estoy escribiendo a Dean y Stephen para vernos en el Roxy.”


    

    “Sí, puedo tener una noche de beber y bailar. Pero uno de estos días tu padre descubrirá que tienes un DNI falso y te matará.”


    

    “Oh Als, le tengo comiendo de mi mano.” Rachel sonrió pícaramente. Als sabía que llevaba razón. Aunque Als tenía veintidós años y podía entrar legalmente en la discoteca, Rachel sólo tenía diecinueve y tendría que usar su DNI falso. Eso hacía que Als estuviera más nerviosa que Rachel, no parecía tener cuidado con nada. Bueno, no tenía que preocuparse de muchas cosas en el mundo. No cómo hacía Als.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  




  

    Capítulo 2


    El Roxy estaba lleno como de costumbre. Era viernes y todo el mundo quería salir a bailar durante toda la noche. Rachel y Als llegaron y entraron rápidamente gracias a Marco, el portero. Una vez Rachel le dio una propina de 500€ y desde entonces él se limitaba a abrir la puerta cuando llegaban. Rachel le dio lo que parecía otro billete de 100€ al pasar por delante de cientos de personas de la cola. 


    

    “Así es como se entra ahora en un club.” Rachel disparó su contagiosa sonrisa. Als sabe que vuelve a tener razón. Rachel probablemente había dado propinas a la gente más tiempo del que Als podía siquiera imaginar. Así funcionan las cosas en Nueva York. Los que dan propinas y los que las cogen.


    

    Als sabía que era del grupo que cogía las propinas, al menos la mayoría del tiempo. Pero algún día, tendría su grado en marketing y conseguiría un trabajo bien pagado. Cualquier cosa sería mejor que trabajar todo el día como auxiliar en el bufete y por las noches de camarera, además de intentar ir a las clases.


    

    “Oh, mierda.” Dijo Als al acercarse a su mesa de siempre. Allí estaban Stephen y Dean con otras dos chicas. Ellas estaban, obviamente, ligadon con los chicos. Stephen estaba siendo un caballero, manteniéndose a una distancia de medio metro de la chica, en su lado de la mesa. Sin embargo, Dean no era tan caballeroso. Su brazo estaba rodeando la cintura de la muñequita rubia. 


    

    Rachel se dio cuenta y se paró en seco. 


    

    “Jesús, Als. Es un capullo. ¿Cuándo vas a cortar con él?”


    

    “Rachel, sabes que no puedo permitirme pagar mis estudios y un apartamento. Es mi única opción ahora mismo. No es tan malo. Simplemente le gusta ligar.”


    

    “¡Lo que sea! Mereces algo mejor que él.”


    

    “Vamos a bailar. No quiero ni siquiera hablar con él ahora.”


    

    “Tengo que saludar a Stephen, Als. Voy a romper el pequeño festival del amor de Dean.”


    

    Als caminaba detrás de Rachel mientras ella andaba directamente hacia Dean y la chica con la que estaba hablando. Puso su brazo alrededor de la chica y le susurró algo al oído. La chica salió tan disparada que ya había desaparecido cuando Als llegó a la mesa. 


    

    “Rachel, no tenías que ser tan grosera.” Dijo Dean.


    

    “No he sido grosera, capullo. Me ofrecía a comerle el coño hasta que me rogara parar.”


    

    “¡De puta madre! Esa es mi chica.” Dijo Stephen a la vez que agarraba a Rachel, y los dos empezaron a enrollarse. 


    

    Als no podía evitar reírse. Rachel era una mujer salvaje. Mucho más loca de lo que era Als, por lo menos eso parecía por las historias que Rachel le había contado. Als era tímida. No era la clase de chica que diría algo así a nadie, o que hiciera eso a otra chica.


    

    “¿Disfrutas?” Le dijo Als a Dean mientras se sentaba a su lado.


    

    “Vamos, nena. Ella se acercó. No iba a ser grosero.”


    

    Als quería decirle mucho más a Dean, pero no podía permitirse una discusión o perder su sitio para dormir esa noche. Sólo le quedaba un semestre para graduarse. Le había llevado cinco años de estudio y había trabajado como una esclava para llegar hasta ahí. No estaba dispuesta a permitir que ese estúpido capullo se entrometiera en el camino hacia su sueño.


    

    No era tan malo en realidad. Tendría que aguantar durante unos meses más. Podía hacerlo. Als sabía que la única opción era abandonar la universidad, y ni la consideraba. Había trabajado cinco años para conseguir ese título. 


    

    “Vale. Vamos a bailar.” Le ofreció a regañadientes una tregua. 


    

    “De acuerdo nena.” Dean cogió ansiosamente a Als y la arrastró cerca poniendo su mano en su nuca. Al principio intentó separarse, pero finalmente desistió. No serviría de nada enfadarse con él, no podía hacerlo.


    

    Dean no se detuvo en un beso. Pronto su otra mano se desAlsaba hasta su falda. Als trató de partarla, pero él la mantuvo cerca. Dean movió lentamente sus labios hasta su cuello, y siguió bajando hasta sus pechos. No le importaba estar en un club lleno de gente. A esas horas, ya estaba suficientemente borracho, y obviamente cachondo. Als sabía que luchar contra él era inútil, así que cambió de estrategia.


    

    “Nene, quiero bailar. Vamos a bailar.” Susurró en su oído. 


    

    Dean o no la había escuchado por la música o le daba igual. Siguió subiendo la mano por su muslo y pronto estaba tirando de su ropa interior hacia un lado.


    

    Als buscó a Rachel para ver si estaba mirando, pero ella estaba demasiado ocupada enrollándose con Stephen.


    

    “Nene. Aquí no. Estamos en medio del club. Vamos a bailar.” Als lo intentó de nuevo.


    

    Dean siguió ignorándola. En vez de eso, la besó fuerte para que callara. Entonces, desAlsó su dedo corazón dentro de ella.


    

    Als arqueó su espalda y dejó salir un gemido primario. Por mucho que se negara a hacer aquello allí en medio, todavía era excitante. Su cuerpo estaba reaccionando a Dean, y no podía pararlo. 


    

    Cuando su dedo se movió en su interior, Als miró alrededor nerviosa. Pero nadie en el club les estaba prestando atención. Intentó empujarlo de nuevo, pero se sentía tan bien, Als no podía resistirse. 


    

    Su pulgar se movió hacia su pelvis y empezó a frotar. Als no podía parar ahora, se sentía tan bien. Dean desAlsó un segundo dedo dentro de ella. Als ya no podía más. Su cuerpo estaba cada vez más húmedo y podía sentir los temblores del orgasmo acercándose.


    

    “Dean, Dios, Dean.” Murmuró Als mientras sus dedos se movían más rápido y fuerte.


    

    “Te gusta esto ¿verdad nena?” dijo Dean con orgullo.


    

    “Sí.”


    

    Dean empujó sus dedos y empezó a moverlos ligeramente. Su pulgar estaba presionando duro contra el clítoris de Als. No podía resistir más. Als puso la mano en la mesa para mantener el equilibrio cuando empezaba a correrse. Lentamente, la ola del éxtasis barrió su cuerpo y sus piernas se debilitaron.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  




  

    Capítulo 3


    Tras los jueguecitos de Dean, Als tuvo que excusarse e ir al cuarto de baño. Rachel la siguió de cerca, haciendo caso omiso a lo que acababa de ocurrir entre ellos. 


    

    “Está bien Als. Es un capullo. No dejes que te arruine la noche.”


    

    “No, estoy bien. Está bien. Se ha disculpado.” Era una pequeña mentira. Als sabía que Dean nunca se disculparía.


    

    “De acuerdo. ¡Meemos y luego fiesta!” Rachel bailaba mientras iba hacia el baño.


    

    Al volver hacia su mesa, Stephen se acercaba directamente hacia ellas.


    

    “Hey, chicas. Deberíamos ir a por algunas bebidas. Yo invito.” Dijo intentado que las chicas le siguieran hacia el bar, en la otra punta del club.


    

    “No. Vamos a bailar.” dijo Rachel cogiéndole la mano a Stephen y dirigiéndose a la pista de baile. Entonces, lo vio. Rachel se paró en seco.


    

    “Oh, espera. Sí. Vamos a por algo de beber.” Dijo Rachel dando un giro de ciento ochenta grados.


    

    “¿Qué?” dijo Als mirando a su mesa, sabiendo que algo estaba pasando; Rachel y Stephen obviamente estaban tratando de desviar su atención. 


    

    Ahí estaba. Un instante después de tener sus dentro de ella, Dean se había encontrado con la Barbie rubia de y estaban enrollándose. Als no podía evitar sentirse fatal. Era obvio que no se preocupaba por ella en absoluto. ¿Qué clase de hombre haría algo así? Dean, por supuesto, diría que la chica le besó primero. O quizás que estaba muy borracho y no se acordaba. No importaba, siempre tenía excusa.


    

    No tenía fuerzas para volver a la mesa. Era más que besar a otra chica. Als sabía que no podía hacer nada. Obviamente ella no le importaba. No podía volver a la residencia, era muy caro. Tampoco podía pagar un piso y la matrícula. Así que Als sabía que solo podía olvidarlo. Pero de momento, quería irse a casa.


    

    “¿Me llevaríais a casa chicos?” preguntó Als mirando a Rachel y Stephen.


    

    Als sabía que Rachel quería bailar, pero escondió bien su desaprobación.


    

    “Por supuesto que podemos. ¿Verdad Stephen?” Rachel le dio un codazo y no le dejó otra opción.


    

    Cuando los tres subieron al todoterreno de Stephen, Als empezó a sentirse fatal. ¿Cómo había llegado su vida hasta ese punto? Teniendo un capullo por novio porque no podía pagarse su propio apartamento. En ese momento, Als odiaba su vida.


    

    De vuelta en el apartamento, Als sacó sus cosas del dormitorio y se montó un sitio en el sofá. No iba a discutir con Dean, pero tampoco iba a dormir en la misma cama que él. Als sólo le daría silencio y una cama vacía. Al final se daría cuenta de que estaba enfadada.


    

    Als se durmió más rápido de lo que esperaba y despertó temprano con la alarma de su móvil.. Eran las siete, y Als tenía que prepararse para el trabajo. Los sábados estaba muy ocupada de camarera, y era uno de los mejores días de la semana para las propinas.


    

    Als envió un mensaje a Rachel para ver si estaba despierta. No porque Rachel se levantara a esas horas, más bien por si aún no se había acostado. Cuando Stephen y Rachel trajeron a Als, oyó como hablaban de ir a otro club. Seguro que Rachel no iba a renunciar a una perfecta noche de viernes solo porque a Als no le apeteciera salir. 


    

    Als se asomó a la habitación y vio a Dean durmiendo. Al final había vuelto anoche, pensó para sí misma. Pero obviamente no trato de despertarla para disculparse. Afortunadamente, se daría cuenta de que estaba enfadada. Tal vez cuando volviera de trabajar por la noche le pediría disculpas. Als tenía esperanza.


    

    Dean normalmente era un buen chico. Pero beber se le había ido de las manos, había suspendido otro semestre. Dean tenía veinticuatro años y aún intentaba terminar su grado. ¡Y Als pensaba que ella estaba tardando mucho! Dean había estado en la universidad desde hacía siete años.


    

    Als se encontró con Rachel para un café rápido en su camino al trabajo. Para Rachel era normal estar despierta toda la noche, y más normal para Als irse a trabajar un sábado por la mañana.


    

    “Podrías quedarte en la casa de mi padre, en mi antigua habitación.” Ofreció Rachel.


    

    “¡Oh Jesús! ¡No!” se rió Als


    

    “Sé que está más lejos de clase. Pero está más cerca del bufete y de tu trabajo de camarera.”


    

    “No. No he dicho que no por eso. ¡No voy a vivir con tu padre!”


    

    “¿Por? A él no le importará.”


    

    “¡Oh, dios mío, Rachel! Sí, es muy agradable. No puedo vivir con nadie más que la familia. Eso sería raro. Además es técnicamente mi jefe. Eso sería raro. Y es tu padre. Eso sería raro.” Als no estaba preparada para incluir el hecho de que él es tan guapo que la paraAlsa. Eso era un hecho, bueno por lo menos Als pensaba que era obvio para todo el mundo. ¿Cómo no podía Rachel no darse cuenta de lo condenadamente guapo que era su padre? 


    

    "Vale, vale. Als. Pero en serio, sería mejor que quedarse con ese imbécil de Dean." 


    “No. Está bien. Se disculpó durante toda la noche. Sólo estaba borracho.” Als no tuvo el valor de decirle a Rachel la verdad. ¿Incluso necesitaba Rachel oír la verdad? Ella no entendía lo que era no tener un lugar al que ir. No tener a alguien a quien llamar cuando necesitas dinero.


    

    Rachel vivía en una habitación privada en el campus de la Universidad. Su matrícula pagada. Su alojamiento pagado. Incluso un plan de comidas completo, que Rachel casi nunca utiAlsaba, estaba pagado. Als amaba a Rachel a muerte, pero ella no podía entender cómo era la vida realmente para Als.


    

    

    

  


  






  

    Capítulo 4


    El trabajo el sábado fue una locura para Als. Comenzó a las 9 en punto de la mañana y no terminó hasta casi las 10 de la noche. Cuando pilló un taxi y llegó a casa, todo en lo que podía pensar era arrastrarse hasta la cama y echarse a dormir.  Bueno, en el sofá, no estaba preparada para volver a la cama con Dean. De hecho, Als tenía la esperanza de que Dean hubiera decidido salir esta noche. Por lo menos de esa manera podía llegar a dormirse de inmediato en lugar de tener una discusión con él.


    

    Según Als abrió la puerta del apartamento, al instante supo que algo iba a pasar. Había ropa lanzadas por todo el salón. Ropa de mujer.


    

    "Mierda", escuchó decir a Dean desde la habitación.


    

    “¿Qué? ¿Qué pasa?” Dijo una voz de chica.


    

    Simplemente genial pensó Als. Por supuesto. Ahora él estaba trayendo a chicas a casa. Als no podía más. Estaba cansada de estar sentada mientras este idiota la pisoteaba. Esto fue más de lo que cualquier persona podía soportar.


    

    “¿Qué demonios está pasando?"  Gritó según  llegaba a la puerta del  dormitorio de ella y Mark.


    

    Como era de esperar, justo ahí en su cama, estaba la Barbie rubia del club nocturno.


    

    "Nena. No es lo que parece." Dijo Dean según se subía los pantalones.


    

    “Hmm. Pues parece que mi novio se está tirando a la Barbie.”


    

    Ya en ese momento, la chica había averiguado lo que estaba pasando, se envolvió en la sábana y salió de la habitación. Caminó por el salón recogiendo sus ropas, y se dirigió al cuarto de baño para vestirse. 


    

    "Nena, de verdad. Está bien. Ella se está yendo." Dean intentó convencer a Als de que todo eso era normal. Nada raro estaba pasando ahí. Era totalmente normal que una novia encontrara a su novio en la cama con una Barbie rubia.


    

    “Deja de llamarme nena. Es degradante, y me cabrea."


    

    “Lo siento nena." Dean se avergonzó según salía de nuevo de su boca. Era patológico para él. No podía evitarlo.


    

    “¿No puedes salir una noche sin echar un polvo? ¿En serio Dean?” 


    

    “Se está marchando Als. Cálmate. Se está marchando.”


    

    La chica se estaba marchando. En este momento, estaba casi saliendo corriendo por la puerta. No se molestó en girar y mirar atrás, sólo fue recta hacia la puerta y bajó las escaleras al final del pasillo.


    

    “Se acabó Dean. No puedo continuar aguantando esta mierda.”


    

    Als empezó a sacar una maleta gigante del armario.


    

    “Nena. En serio, no volverá a suceder."


    

     "Dean, merezco algo mejor que esto. No puedo permanecer aquí otro segundo."


    

    “¡Muy bien! ¿Quieres marcharte? Márchate entonces. ¡Vete a vivir en la calle, a mí me da igual””


    

     "Oh, sé que no te importa. ¡No finjas que te importo!”


    

    En ese momento, Als había perdido ya su capacidad para sentarse con los brazos cruzados y permitir que este hombre la pisoteara. Ahora él sólo estaba cabreándose.


    

    “Bien hecho” dijo Dean mientras bajaba las escaleras por el pasillo hacia el cuarto de baño.


    

    Dean empezó a agarrar todo el maquillaje de Als y otras cosas y lanzarlas al vestíbulo.


    

    “¡Para!” Als gritó según bajaba para intentar salvar su maquillaje.


    

    “¿Parar? ¿Por qué? Te quieres marchar. Te estoy ayudando a hacer la maleta con tu mierda." Dean había pasado del rojo de enfado ya que Als finalmente había decidido dejarle.


    

    “Para. Mark. Estás rompiendo todo." Als agarró su brazo para intentar detener que arrojara su maquillaje por el suelo.


    

    Según Dean tiraba del brazo de Als, su brazo fue volando hacia el cuadro en la pared. Se hizo añicos y cayó encima de Als, dejando un corte en su cara y unos más en sus brazos. Cuando la sangre comenzaba a derramarse por todas partes, la discusión inmediatamente terminó.


    

    Dean estaba genuinamente preocupado y fue a coger una toalla. Sin decir una palabra, él envolvió la toalla en su brazo y sostenía otra sobre su mejilla.


    

    Se sentaron allí tranquilamente, en el suelo del baño, rodeados de maquillaje roto y un pequeño charco de sangre sobre el suelo.


    

    Als no se molestó en hacer la maleta con todas sus cosas. En vez de eso agarró un par trajes para sus dos trabajos y llenó una pequeña mochila con ellos. Dean juntó lo que él pudo de su maquillaje sobre el suelo y lo puso en una bolsa de la compra de plástico.  No hablaron. No había nada que decir. Se había terminado.


    

    Als cogió un taxi hacia la residencia de estudiantes en NYU y llamó al timbre de la habitación de Rachel. Ella había intentado escribirle y llamarla, pero Rachel no había contestado. Había dos posibilidades. Una, que Rachel estuviera fuera de nuevo y no comprobara su teléfono porque estaba en un club. O dos, Rachel se había agotado finalmente y estaba durmiendo. No había nada que pudiera despertarla cuando ella estaba dormida. Ni siquiera una alarma de incendios, había sucedido una noche.


    

    La primera vez que Als conoció a Rachel, fue 2 años atrás.


    

    Als había sido asignada a comprobar los pisos cuando hacían un simulacro de incendio. Als era un poco más mayor que la mayoría de las otras chicas, por lo que se suponía que era más responsable. Als había conseguido entrar en la habitación de Rachel, y ella estaba profundamente dormida. Ni siquiera agitándola se conseguía despertar a esa chica. Finalmente después de unos cinco minutos, Als fue capaz de conseguir que Rachel se despertara. Cuando llegaron abajo, el supervisor de la residencia universitaria comenzó a gritar a Rachel, y Als le dijo que se pirara. Fue en ese momento cuando Rachel y Als se convirtieron en amigas.


    

    Las dos chicas habían sido inseparables alrededor de un año antes de que Als se mudara de la residencia universitaria para vivir con Dean. Ahora mira donde estaba Als, sentada fuera de la misma residencia con un frío helador de una noche de enero. 


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  


  






  

    Capítulo 5


    Por suerte para Als no tuvo que esperar fuera demasiado tiempo antes de que un estudiante la reconociera y la dejara entrar en el vestíbulo. Als subió a la habitación de Rachel y llamó a la puerta un par de veces, pero no hubo respuesta. Todavía no estaba segura si Rachel estaba en casa o no, Als probó si la puerta no estaba cerrada. Cuando Rachel estabaa en su casa, la puerta estaba casi siempre abierta.


    

    Desafortunadamente, la puerta estaba cerrada. Als se tiró al suelo y se sentó con sus maletas en frente de la puerta Rachel. Estaba agotada. Había sido una larga noche.  Als no sabía dónde más podría ir esta noche. Tenía amigos del trabajo, pero eran las 2 de la mañana; Als no estaba preparada para aparecer en los escalones de sus puertas a esa hora.


    

    Mañana preguntaría en el trabajo para ver si alguien tenía un sofá en el que pudiera estar por poco tiempo. Sin duda alguien le dejaría quedarse. Eso es lo que haría, se mudaría de amigo en amigo hasta el próximo semestre. Era para unos pocos meses, Als pensó para sí misma. No sería tan malo.


    

    Als cerró sus ojos por un segundo mientras pensaba en la manera de vivir en el sofá de alguien los próximos cinco o seis meses. ¿Dónde pondría sus cosas? ¿Cómo encontraría tiempo para hacer su trabajo de la escuela?


    

    Als lentamente empezó a inclinarse para dormir con su mente preocupada sobre lo que iba a venir. 


    

    “No puedes estar aquí.” una voz seria gritaba demasiado cerca de los oídos de Als. 


    

    "¿Qué?" dijo Als aún desorientada, realmente no recordaba haberse quedado dormida en el pasillo del dormitorio.


    

    "No puedes estar aquí." dijo otra vez la voz firmemente.


    

    "Estoy sólo esperando a mi amiga,” dijo Als según sus ojos se centraron en la mujer. Era Elisa, la supervisora de la residencia de estudiantes. Oh, esa mujer crispaba hasta el último nervio de Als. Era lo único que Als sabía.


    

    Elisa era rigurosa en la aplicación de las normas, y no habría nada que pudiera decirle para que le permitiera quedarse allí durante la noche.


    

    Así que Als a regañadientes agarró sus cosas y las bajó al vestíbulo. Afortunadamente, Elisa no la siguió, todavía. Así que Als esperó en el vestíbulo un poco más de tiempo, esperando a que Rachel volviera a casa pronto.


    

    A eso de las 3 de la mañana, Als vio un taxi aparcar en frente y sabía que era Rachel. No había ningún otro estudiante de la residencia que estuviera fuera hasta las 3 am y regresara en contra del toque de queda que estaba fijado. Pero Rachel no seguía las reglas como los otros estudiante hacían. 


    

    "Als. Oh, dios mío. ¿Qué te pasó?"


    

    Por un momento, Als no sabía de lo que Rachel estaba hablando. Pero luego recordó el corte en su cara. Ella levantó el brazo para sentirlo y podía sentir como la inflamación había llegado hasta este punto. Sentía como su mejilla era el doble de su tamaño normal.


    

    “Oh, Estoy bien. Dean y yo tuvimos una pelea.”


    

    “¿Qué? ¿Él te pegó? ¡Le mataré yo misma!” Rachel era una cosa pequeñita, pero Als sabía que podía probablemente tumbarle si realmente quisiera.


    

    “No, no es eso. Golpeé un cuadro de la pared, y me golpeó.” Als podía haber hecho que pareciera que Dean le había hecho eso, pero no era esa clase de chica. Por mucho que le hubiera costado todo en la vida, la única cosa que siempre intentaba ser erahonesta.


    

    Als podía todavía recordar a su madre decirle “Aunque no tengas nada más en este mundo, siempre tendrás tu integridad.” Fue lo que le dijo a Als sólo unos pocos meses antes de que muriera de cáncer.


    

    “Vale, si tú lo dices.” Rachel parecía desconfiada de la historia de Als pero no le preguntó nada más sobre ello.


    

    “Vine aquí porque no tengo ningún sitio más al que ir. Pero Elisa ya me vio y me echó.” Als estaba empezando a sentirse bastante desesperada. Hacía demasiado frío afuera para dormir allí.


    

    “Mierda Als. No sé qué decir.”  


    

    “Está bien. ¿Quizá pueda ir a dormir al archivo de mi trabajo?” Als pensó que en realidad sonaba como una idea bastante buena. Se estaba caliente allí, y nadie en absoluto estaría allí los domingos. Sería perfecto.


    

    “No puedes dormir sobre el suelo del archivo, es una locura.”


    

    “¿Entonces qué? No puedo dormir aquí. No puedo volver con Dean.”


    

    “Duerme en mi viejo cuarto de la casa de mi padre,” Rachel dijo con una sonrisa según sacaba la llave del apartamento de su cartera.


    

    “Rachel. No. Ya hablamos de esto.” Als rehusó la oferta.


    

    “Pensemos esto razonadamente Als, Mi padre dijo que estaba yendo hacia Boston por una semana, ¿Verdad?” Rachel tenía esa sonrisa traviesa en su cara que siempre tenía cuando estaba a punto de causar algún problema.


    

    “Sí.” Als no sabía dónde iba a llegar todavía, pero nunca se podía resistir a la sonrisa de Rachel.


    

    “Así que te quedarás allí durante esta semana mientras él esta fuera. Es perfecto. Puedes pensar qué hacer luego, mientras tendrás un bonito y caliente lugar para dormir.”


    

    “Hmmm” Als estaba intentando pensar una buena razón para decir que no, pero la idea en realidad no sonaba tan mal.


    

    “Ves es brillante. Soy brillante. Ahora permíteme darte algo de dinero para un taxi para que puedas meditarlo allí.” Rachel le entregó a Als cuarenta euros y la llave antes incluso de que pudiera decir no.


    

    “Bien, si estás segura de que tu padre está fuera.”


    

    “Sí, tonta. Se ha ido a abrir una nueva oficina en Boston, estoy segura.”


    

    “Vale, supongo que podría quedarme allí. Sólo hasta que él vuelva a casa. Llámame en cuanto oigas que vuelve a casa. No quiero estar allí cuando él llegue.” Als fue firme sobre ese detalle.


    

    “¡Por supuesto! Te llamaré cada día para informarte. Ahora vete.“ Con esto, Rachel abrazó a Als y se dirigió a la cama, y Als se dirigió hacia el suroeste de la ciudad.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  


  






  

    Capítulo 6


    “Soy una amiga de Rachel Barnes.” Dijo Als al portero según llegaba al bloque de apartamentos.


    

    “Sí, señorita.” Respondió cortésmente.


    

    “Ella me dio la llave. Voy a pasar la noche.” Als sacó la llave y se la mostró al portero.


    

    “Sí, señorita. Puede entrar.” Él, amablemente, abrió la puerta para Als y señaló con la mano el edificio. Posiblemente su historia fue tan creíble debido a las contusiones en su cara y la gran cantidad de pertenencias personales que llevaba. Pero por la razón que fuera, Als estaba agradecida de que no la bombardeara con preguntas.


    

    Todo lo que ella podía pensar era en darse una agradable ducha caliente e irse a la cama.


    

    El apartamento estaba impecable. La última vez que Als estuvo allí, estaba tan ocupada evitando el contacto visual directo con Edward que no se había tomado el tiempo de mirar alrededor en absoluto.


    

    Los muebles modernos estaban colocados con estilo alrededor del apartamento de dos habitaciones. Ni una sola cosa parecía estar fuera de lugar. De hecho, incluso parecía que nadie vivió allí. Se parecía más a uno de esos apartamentos amueblados para alquilar. Todo era nuevecito, nada parecía gastado o usado en absoluto.


    

    Als no pudo evitar echar un vistazo alrededor. Se quitó los zapatos y dejó sus bolsas enfrente de la puerta delantera antes de salir a explorar.


    

    En la cocina, abrió el frigorífico para ver lo que había dentro. No era un frigorífico normal, parecía más como un refrigerador de un gran restaurante. El frigorífico era enorme, no había casi ningún paquete de comida dentro.


    

    Als echó un vistazo en alguno de los envases para llevar y rápidamente cerró la tapa. Parecían  un experimento científico. Aunque había abundante cerveza y otras bebidas a lo largo del frigorífico, y Als cogió una cerveza mientras continuaba explorando la cocina y el resto del apartamento.


    

    Había una puerta en el lado del frigorífico, al abrirlo encontró lo que sólo podía ser descrito como el paraíso de un niño. La despensa estaba llena de casi toda clase de comida basura disponible. Patatas fritas, galletas saladas, galletas, y golosinas estaban en casi todos los estantes. ¡A Edward ciertamente le gustaban los dulces!


    

    Als terminó la cerveza mientras echaba un vistazo a cada armario a lo largo de la gran cocina. Entonces cogió otra más al empezar a explorar el cuarto de estar. Fotos de Edward y Rachel estaban por todas partes.


    

    Los dos juntos en París, Berlín, e incluso en la gran muralla de China. Als podía ser mayor que Rachel, pero ciertamente no había viajado tanto.


    

    Als tiró su segunda cerveza a la basura y agarró una tercera. En este punto de la noche, emborracharse parecía una buena idea.


    

    Pronto Als se encontró saqueando la habitación de Edward. Primero su armario y los impecables trajes a medida que tenía ordenados por colores. Entonces empezó a abrir cajones. Los cajones de los calcetines, cajones de camisetas, y finalmente el cajón de la mesita de noche.


    

    La mesita de noche fue dónde Als paró.


    

    Dentro había una gran variedad de condones, de cada estilo y sabor que tú imaginaras. También tenía juguetes ahí dentro. Edward tenía una venda, plumas, esposas y algo de lubricante.


    

    Als rápidamente cerró el cajón. Su cara se puso roja de vergüenza. O posiblemente estaba roja de las tres cervezas que justo ahora había terminado.


    

    Als no había bebido más que una sola bebida en un largo tiempo. Estaba siempre tan concentrada en ser responsable. Era hora de darse una ducha, Als sabía que pronto estaría cansada y se quedaría dormida. Pero tenía que quitarse esta sangre seca de encima y limpiarse los cortes del cuadro roto.


    

    El cuarto de baño cerca de la habitación de Rachel estaba diseñado para ella. Estaba lleno de flores con accesorios rosas. Normalmente Als habría pensado en algo gracioso debido a la cantidad de rosa de la que estaba rodeada, pero simplemente estaba demasiado cansada.


    

    Según se quitaba la ropa, se dio cuenta de que estaba cubierta de mucha más sangre de lo que ella originalmente se dio cuenta. Als la dejó sobre la puerta y puso la ducha tan caliente como pudo.


    

    La ducha caliente se sentía increíble en su espalda, y Als se quedó allí por unos buenos cinco minutos simplemente permitiendo el calor tocar sus doloridos músculos.


    

    ¿Cómo acabó en ese punto de su vida? pensaba Als. Estaba sin casa. Finalmente había pasado. Nadie excepto unos pocos amigos que cuidaban de ella. Sin novio. Sin familia. Incluso sus amigos simplemente se sentían mal por ella, y Als no estaba segura si a ellos les importaba en absoluto. Pronto sus lágrimas empezaron a fluir.


    

    Als no podía incluso soportar quedarse de pie. Su cuerpo estaba agotado. Emocionalmente era un desastre. El alcohol no estaba ayudando. La ducha caliente le estaba haciendo sentirse tan casada. Als pensó sobre apagar el agua e irse a dormir justo ahí. Parecía demasiado esfuerzo levantarse de nuevo.


    

    Las emociones la sobrecogieron según Als se sentó en el suelo de la ducha. Las lágrimas simplemente no pararían. Ella nunca se ponía emotiva. Pero esta noche, era diferente. No podía con su vida por más tiempo. Todo lo que ella quería era tener la vida que Rachel tenía.


    

    Als quería tener un bonito apartamento donde su familia pudiera visitarla. Una mamá que estuviera todavía viva o un papá, que cuidara de ella. Als no quería su vida nunca más.


    

    “¿Hola?” Una voz de un hombre gritaba desde fuera de la habitación del baño, abajo, en el vestíbulo.


    

    ¿Quién podía ser? Quizá era el portero de abajo. Quizás Als se había dejado alguna de sus bolsas cuando estaba subiendo por el ascensor.


    

    “Eh, hola,” Als dijo con decisión.


    

    “¿Rachel?” 


    

    “No.” Oh no. Oh dios. Oh mierda. ¡Era Edward!


    

    “¿Alissa? ¿Eres tú?” Dijo Edward, permaneciendo ahora de pie justo en la puerta del baño.


    

    Als intentó aclarar su voz y cubrirse el llanto que ella había estado haciendo. Pero sus esfuerzos no funcionaron.


    

    “Sí, Rachel me dio una llave. Necesito un lugar para quedarme.” Dijo Als.


    

    “¿Estás bien?” Edward se ofreció amablemente.


    

    Als estaba a punto de decir que sí, pero según se ponía de pie le resbaló el pie en la ducha y se resbaló hacia atrás en el suelo. La combinación de alcohol, emociones  y el piso mojado la enviaron a caerse en el suelo bruscamente. Se le escapó un fuerte chillido según su cabeza golpeó la pared.


    

    “Mierda, ¿estás bien?” Edward dijo según él abría la puerta. “¡Qué demonios pasa!” Estaba ahora de pie en el vestíbulo mirando la pila de ropa ensangrentada en el suelo.


    

    “Estoy bien. Sólo me resbalé intentando levantarme.”


    

    “No, qué coño pasó con tus ropas. ¿Por qué están cubiertas en sangre?” Edward estaba furioso. No porque Als estuviera en el apartamento o porque ella estuviera en el baño. Él estaba furioso de que algo tan horrible le ocurriera a Als y preocupado porque ella se había caído en la ducha.


    

    Edward podía todavía ver la silueta de Als. Instantáneamente su cuerpo luchaba entre su preocupación sobre las ropas ensangrentadas y la silueta increíblemente sexy que estaba mirando a través de la puerta de la ducha.


    

    Juntando fuerzas Als se puso de pie y echó un vistazo fuera de la puerta de la ducha. Era una puerta sólida de cristal pero tenía un revestimiento que prevenía a la gente ver desde dentro, ella no se dio cuenta de que Edward podía ver su silueta.


    

    Por primera vez, en un largo tiempo, Als miró a Edward directa a los ojos.


    

    “Estoy bien. Permíteme vestirme, y te diré lo que ha pasado.” Ella dijo con la mejor sonrisa falsa que podía exhibir.


    

    Edward todavía de pie. Als había estado llorando, podía asegurarlo. Tenía sangre por toda su ropa, y su cara parecía como si le hubieran estado pegando. Su mente daba vueltas pensando las posibilidades.


    

    “Vale.” Balbuceó finalmente mientras retrocedía fuera del cuarto de baño.


    

    

    

  


  






  

    Capítulo 7


    Als podía sentir como los efectos del alcohol le estaban subiendo ahora. Estaba envuelta en una toalla y se puso otra en el pelo. Con las prisas por explorar el apartamento y entrar en la ducha, Als había olvidado coger alguna prenda limpia de su bolsa. El pensamiento de ponerse sus ropas ensangrentadas de nuevo no era agradable, así que decidió ir a coger unas limpias.


    

    Echó un vistazo a la puerta y entró en el cuarto de estar. No vio a Edward por ninguna parte, Als corrió a toda velocidad a la puerta delantera para coger las ropas limpias.


    

    “¿Así que tú estás bien?” Dijo Edward desde la silla de la esquina de la habitación.


    

    “Sí. Parece peor de lo que es.”


    

    “Lo dudo.” Edward se movió de su silla para estar más cerca de Als. Él empezó a examinar su cara. Entonces tiró de su brazo hacía arriba y miró los cortes en él.


    

    “De verdad, estoy bien.” Als se ofreció. De repente se dio cuenta de que estaba de pie envuelta en una toalla con Edward tocándola.


    

    “Als. No pareces estar bien. De hecho, parece que deberías ir al hospital.” Dijo Edward con un sentido de finalidad; Als pensó que él la estaba forzando a meterse en el coche y llevarla al hospital él mismo.


    

    “Permíteme coger algunas ropas limpias. Te diré lo que ocurrió. No hay necesidad de un hospital.”


    

    Edward gentilmente colocó su mano sobre su mejilla. Su toque, combinado con su mirada en su cara, envió un cosquilleo a lo largo de todo el cuerpo de Als. Él la miró genuinamente perplejo al estar mirando tal herida en su cara.


    

    “¿Tienes ropa? Rachel tiene alguna aquí.”


    

    “Sí, tengo alguna.” Als rebuscó en su bolsa y empezó a saquear sus pertenencias empaquetadas bruscamente.


    

    Edward tomó un profundo respiro. Als tenía su culo a sólo unos centímetros de él. Dio un paso atrás, así podía disfrutar de la vista por completo. Maravillado pues no se había dado cuenta de lo despampanante que era Als antes. Oh, él se dio cuenta de que ella era lista y sensata, pero hombre, oh hombre, él no se había dado cuenta del cuerpo que tenía.


    

    Su pene empezó a levantarse por la atención al tiempo que se imaginaba desAlsándose dentro del culo de ella. Oh, ha pasado tanto tiempo desde que él había estado con una mujer. Instantáneamente, él se apartó más lejos de ella y volvió a la silla. Edward no quería que Als viera cómo de excitado estaba sólo por mirarla agachándose.


    

    “Ahora vuelvo”  Dijo Als agarrando su ropa y dirigiéndose de vuelta hacia el cuarto de baño.


    

    Cuando ella volvió, era aparente que, de hecho, estaba bien. Su cara estaba llena de una sonrisa, y estaba ansiosa por aclararlo ya que estaba segura de que Edward pensaba que fue un horrible ataque contra ella.


    

    “¿Estás preparada para decirme lo que ocurrió?” preguntó él.


    

    Als contó la historia completa sobre Dean y el club. Le dijo a Edward lo de la chica en su apartamento y lo del maquillaje lanzado por todo el suelo. Finalmente, explicó como el cuadro cayó y le cortó la cara y el brazo. A lo largo de toda la historia, Als fue de alguna forma capaz de mirar a Edward, de hablar como si fueran viejos amigos.


    

    El rojo normal de vergüenza no llenaba ya sus mejillas.


    

    Als estaba sentada en el sofá y vistiendo unos viejos pantalones cortos y una camiseta blanca. Su pelo mojado goteaba con cuidado sobre la camiseta ya que no tuvo tiempo para secarlo.


    

    A lo largo de la historia de Als, Edward no pudo quitar sus ojos de ella. Era despampanante. Incluso sentada allí, con cardenales y con los ojos ensangrentados, estaba cautivado por ella. Cómo ella contó la historia de su terrible novio. Cómo ella no estaba melodramática sobre todo, pensó. Als estaba realmente por encima de la situación.


    

    Edward no pudo evitarlo y miró el goteo de su pelo sobre la camiseta blanca que llevaba. El área mojada sobre la camiseta se estaba desparramando sobre sus hombros,  y estaba seguro que ella seguiría hablando desde ahora hasta que calara toda la camiseta.


    

    “Espera. ¿Por qué no dejaste a ese chico antes de esto?” Edward apartó la atención de la camiseta y soltó la pregunta. Honestamente incapaz de averiguar porque una chica cómo Als estaba con semejante perdedor.


    

    “Algunas veces no tenemos elección,” Dijo Als, con voz sincera.


    

    “Siempre hay una elección.” Dijo Edward.


    

    “Alguien como Rachel, tiene opciones. Yo no tengo elección.” Als podía sentir una afilada mirada en sus ojos, se sentía obligada a apartar la vista.


    

    “¿Por qué? ¿Por qué no tienes elección?” Estaba desconcertado por su declaración. Todo el mundo tiene una elección.


    

    “No tengo una familia. Pago mi matrícula con dos trabajos. Necesitaba un lugar para quedarme. Dean era ese lugar.”


    

    “¿Así que no tienes a nadie que cuide de ti?” Miró Edward perplejo.


    

    “Si, sólo yo, yo y yo misma.” Als se levantó. “No tienes de que preocuparte. Puedo encontrar otro lugar para quedarme ahora que tú estás en casa.”


    

    Als empezó a caminar, pero Edward agarró su brazo.


    

    “No.” dijo según se levantaba de la silla. Ahora estaba de pie frente a frente con Als. “Te quedarás aquí.”


    

    “No pasa nada Sr. Barnes . Sólo iba a quedarme aquí porque usted estaba fuera. Me puedo ir.” Als estaba mirando al suelo otra vez. Era difícil mantener la mirada de esos ojos azules y no convertirse en un charco total de emociones sexuales.


    

    “Es Edward, llámame Edward. Y no. Tú te quedas. Es media noche.”


    

    Quizás era la mirada en sus ojos. Quizás era el modo en que él mantenía sujeta la mano después de levantarse. Pero algo en ese momento hizo fluir las lágrimas en los ojos de Als de nuevo. Su duro exterior se derrumbó y sus rodillas se doblaron de la emoción, la noche le golpeó otra vez.


    

    Edward rápidamente la envolvió con uno de sus brazos alrededor de su cintura y la estabiAlsó.


    

    “Está bien.” Dijo según la envolvía con sus brazos alrededor de él, con un abrazo.


    

    Habían pasado años desde que se sintió verdaderamente segura con alguien. Edward era fuerte, sexy, cariñoso. Estaba preocupado por ella y le preocupaba su bienestar. Desde esa noche, todo lo que ella quería y podía hacer era abrazarle.


    

  


  






  

    Capítulo 8


    La camiseta húmeda contra su piel era demasiado para que Edward lo soportara. Su cuerpo presionado contra el suyo. Sus brazos envolviéndole. Edward sintió un urgente brote de necesidad a través de su cuerpo. Alcanzó a Als y gentilmente le alzó la barbilla.


    

    Sin ningún pensamiento en su cabeza, Edward besó a Als. 


    

    Sus labios contra los suyos fueron suaves y firmes también. Lentamente dividió sus labios con los suyos y permitió que su lengua se desAlsara dentro de ella. El pensamiento de que era Edward Barnes , sólo duró un momento antes de que la pasión consumiera a Als.


    

    Ningún hombre le había besado de esa forma. Un fuerte, increíblemente atractivo, hombre real.


    

    Als permitió que las manos exploraran los músculos de su espalda. Pronto permitiéndoles desAlsarse por debajo de la camiseta y desAlsarse hacia arriba y abajo por su fuerte y definida espalda. Esto estaba ocurriendo. Als no podía creer lo que estaba pasando. Pero ella ciertamente no iba a pararlo.


    

    “Lo siento.” Dijo Edward apartándose de Als.


    

    Als no se movió. Sólo le miraba  con pasión. Ella no lo lamentaba. Als estaba aturdida. Parcialmente creyendo que se había quedado dormida y que estaba soñando todo esto, y parcialmente pensando que nunca quería despertar si estaba soñando.


    

    “Yo no lo lamento.” Dijo Als mientras lentamente lamía sus labios.


    

    Edward miró hacia abajo y se dio cuenta de que Als le había rodeado perfectamente, sus duros pezones estaban ahora presionado contra su empapada camiseta.


    

    Todo control se había esfumado. Cada trocito de razón había desaparecido.


    

    Él la alcanzó, agarró a Als por sus caderas y la arrastró junto a él. Permitiendo que sus labios se encontraran con los de ella de nuevo, pero sólo brevemente. Pronto él estaba explorando su cuello.


    

    Als no podía evitar que saliera un fuerte suspiro de éxtasis. Sus manos en su cuerpo se sentían tan fuertes. Ellas estaban mandándole estar allí, con él. Sus labios en su cuello estaban electrificando hasta el último nervio sexual de su cuerpo.


    

    Edward le alcanzó por la camiseta mojada y se la arrancó. Lanzándola fuertemente hacia la puerta delantera. Esto era un hombre. No era un chico con problemas de ego. Edward era un hombre que sabía lo que él quería, y lo que quería era Als.


    

    Él empezó a desabrochar su propia camisa mientras miraba a Als. Ella rápidamente miró abajo, hacia el suelo.


    

    “¿Por qué haces eso?” Dijo Edward cuando se dio cuenta que ella miraba para otro lado.


    

    “No lo sé.” Dijo Als, todavía mirando el suelo.


    

    “Me gusta cuando me miras.” Dijo, y Als lentamente miró arriba hacia él.


    

    Sus ojos sostenían un sentido de tristeza pero también de dulzura. Ella era inocente, todavía dura como la piedra. Era algo que a Edward le resultaba cómodo de ver en una mujer.


    

    Según él acababa de desabrochar su camisa, Edward de nuevo alcanzó a Als y la agarró por sus caderas. Esta vez levantándola del suelo y envolviéndola con sus brazos.


    

    Instintivamente Als envolvió con sus piernas la cintura de él. Ella le miró a los ojos mientras recorrían el salón con ella encima hacia su dormitorio. La pasión que él tenía hacia ella era algo que Als nunca había sentido antes. Parecía un hombre que tenía hambre por ella. Hambre como alguien que no había comido en semanas.


    

    Según la colocó en su cama, Edward lentamente le quitó los pantalones cortos. Permitiendo que sus labios hicieran un camino de besos hacia abajo en su muslo interior. Entonces moviendo sus labios de arriba abajo una y otra vez quitó sus pantalones cortos y sus medias.


    

    Als inhaló un profundo respiro mientras sus labios hacían todo el camino hacia sus piernas. Estaba lentamente moviendo su lengua alrededor de ella. Gentilmente explorando cada centímetro para ver el punto exacto en el que ella se encendiera.


    

    Sus lentos movimientos empezaron a acelerarse cuando sintió que Als endureció sus muslos interiores. Allí, él había encontrado el punto.


    

    Gentilmente Edward permitió que sus manos sujetaran las medias según su lengua continuaba trabajando en hacer que la respiración se apresurara incluso más. Als agarró su pelo ondulado y salió otro profundo respiro. Pero esta vez fue seguido de un gemido. Entonces otro gemido.


    

    Pronto él estaba deliberadamente intentado conseguir que los gemidos vinieran más rápido. Primero con su lengua, después desAlsando su dedo corazón dentro de ella.


    

    “Oh dios.” Als soltó según él empezó a mover su dedo en perfecta harmonía con el movimiento circular de su lengua.


    

    Edward no podía evitarlo. Ver su cuerpo apretarse. Oyendo sus gemidos. Él no había escuchado eso en un largo tiempo. Sí. Quería escuchar más. Quería ver su cuerpo apretarse con deleite según la llevaba al orgasmo.


    

    Als podía sentir su cuerpo desarrollando una excitación. Sus caderas se estaban moviendo contra su lengua. Quería sentir la explosión. Als agarró su pelo y empujó su cabeza, sujetándole exactamente dónde ella quería.


    

    A Edward le encantaba eso.


    

    Él trabajó más duro, más rápido, más firme para subir su energía tan alta como pudiera. Entonces lo sintió. Als paró de moverse tanto, apretó el agarre sobre su pelo. Sus caderas empujaron fuerte hacia arriba en el aire.


    

    “¡Oh dios! Oh, dios.” Ella soltó según las contracciones de los orgasmos empezaron atravesar su cuerpo.


    

    Justo cuando ocurría, Edward decidió empujar un segundo dedo dentro de Als. Su cuerpo completo le permitió ir. Sus músculos apretados alrededor de él. Sus caderas apretando fuerte contra él. Pero Edward estaba preparado para dejarla ir. Él empujó su clítoris dentro de su boca y lo mantuvo sujeto, permitiendo que el orgasmo atravesara su cuerpo de nuevo.


    

    Esto fue lo que Edward se había perdido. La pasión. La voluntad de dejar ir.


    

  


  






  

    Capítulo 9


    Estaban ambos tan cansados. El sueño que vino fue necesario para los dos. Edward había volado todo el camino hacia Boston y vuelto sin tener nada de su trabajo hecho porque había dejado algunos papeles importantes en su casa. Als había experimentado uno de los días más largos de su vida.


    

    Según el sol empezó a salir, Als se giró y colocó su cabeza sobre el pecho de Edward. Aún no estaba despierta, pero Edward ya se había despertado. Con 4 horas de sueño era suficiente para él. No necesitaba más que eso.


    

    Mirando a Als durmiendo Edward pensó en despertarla, pero no podía hacerlo. Parecía tan destrozada. Tan cansada. Parecía que podía dormir el día entero y todavía levantarse cansada.


    

    Su piel de porcelana estaba amoratada, con un color púrpura a lo largo de su cara. Su corte estaba empezando a curar pero estaba recubierto con sangre seca. Decidió simplemente tumbarse allí con ella por un rato más y terminó girándose para dormir un poquito más.


    

    Cuando Als se despertó, miró hacia abajo para ver que su cabeza estaba sobre el pecho de Edward. Oh si, pensó para sí misma. Esto ocurrió.


    

    Permitió que su mano empezara a explorar debajo de la sábana. Lentamente moviendo hacia abajo para sentir su pene. ¡Oh dios sí! Als no pudo evitar sino levantar la sábana un poquito y echar un vistazo.


    

    Con el pequeño vistazo, estaba de repente despierta. Cada dolor y sufrimiento en su cuerpo empezaba a desaparecer. Quería sentir su duro pene dentro de ella. Después de lo que él demostró que podía hacer con su lengua la pasada noche, sabía que esto sería incluso mejor.


    

    Permitió que su mano moviera su asta gentilmente de arriba a abajo. Sintiendo que él empezaba a endurecerse en su mano. Levantando su cabeza, se giró mirándole a él.


    

    Edward estaba tumbado allí, bien despierto y mirándola.


    

    Als rompió a reír.


    

    “No muy a menudo una chica se ríe mientras sujeta mi pene con su mano.” Edward bromeó.


    

    Entonces él la cogió y la colocó encima de él. Su pene presionaba contra ella, pero no dentro de ella. Todavía.


    

    “Oh.” Als soltó según la manejaba como quería.


    

    Ella se inclinó y le besó. Mientras las manos de él se movían hacia su culo, ella sujetaba contra sí su pene. Él empezó gentilmente a desAlsarla de delante hacia atrás. Als podía sentir como de duro estaba. Quería sentirle dentro de ella, pero Edward estaba sujetándola así que ella no podía levantar sus caderas.


    

    Él alcanzó la mesita de noche y agarró un condón cualquiera del cajón.


    

    Als permitió que sus labios dejaran los suyos y se movió hacia su cuello. Gentilmente besando un lado, y luego moviéndose hacia el otro lado.


    

    “¿Cómo te sientes?” Preguntó Edward mientras Als seguía besando su cuello.


    

    “Me siento bien. Muy bien.” Dijo Als.


    

    Edward dejó que una de sus manos se moviera alrededor de su clítoris, y él empezó a masajearlo. Sus dedos estaban hundiéndose para explorarla entera, y regresando para poner presión sobre su zona más erótica.


    

    “¿Y tu cabeza? ¿Está bien?” Preguntó según continuaba moviendo sus dedos alrededor, trabajando su cuerpo para subir la excitación, preparándola para desAlsarse dentro de ella.


    

    “Um. Sí. Está bien.” Respondió Als según su cuerpo empezaba a humedecerse con la excitación. 


    

    “¿Cómo está tu cabeza?” Als no pudo evitar preguntarle al tiempo que alcanzaba y agarraba con firmeza su pene.


    

    Su mano disfrutaba de la sensación de su contorno duro. Ella rasgó el envoltorio del condón y lo desAlsó sobre él. Entonces se desAlsó dentro de ella mientras Edward se dirigía a sus caderas por un breve momento. Su cuerpo era incapaz de resistirse.


    

    Empezaron a moverse juntos. Edward estaba de nuevo sujetando las caderas de Als según empujaba lentamente contra ella. Als con sus manos en su pecho permitiendo que su cuerpo duro fuera al ritmo del de Edward. El momento se llenó de pasión y sus ojos no se apartaron del uno al otro en absoluto.


    

    Als podía sentir una sensación de comodidad que no había sentido antes de Edward. Antes  siempre miraba la apariencia exterior. Nunca había mirado quien era. Pero en ese momento Als podía sentir todo de él. Con cada empujón podía sentir su pasión, su convicción, él mandaba.


    

    La dulzura empezó a rodar en ambos. Sus cuerpos estaban disfrutando del momento. Als no podía evitar sino soltar sus gemidos de deleite según los empujones eran más fuertes. Sentía como su cuerpo empezaba a retumbar de nuevo mientras Edward estaba sujetándola fuertemente.


    

    Sus caderas empezaron chirriar contra él según se movía de arriba abajo.


    

    “Córrete para mí,” dijo Edward sujetando sus caderas fuertemente.


    

    Als estaba a punto de hacer exactamente eso al tiempo que su cuerpo empezó a apretarse…


    

    “Als. ¿Estás ahí Als?” gritó Rachel desde la entrada.


    

    Instantáneamente ambos, Als y Edward pararon de moverse. Estaban regresando a la realidad del momento. Edward estaba teniendo sexo con la amiga de su hija.


    

    “Mierda” Él dejó que la palabra saliera antes de que se diera cuenta, ambos empezaron a revolver para encontrar sus ropas.


    

    Edward fue capaz  de agarrar algunas ropas de su cómoda mientras Als fue incapaz de conseguir nada pero llevaba sus pantalones cortos puestos. Su camiseta fue lanzada a lo largo del cuarto de estar en el calor de la pasión de la noche anterior.


    

    “Mierda. Mierda. Mierda.” Continuaba Edward.


    

    “Als. ¿Estás despierta?” Rachel continuaba gritando desde la cocina. “Voy a hacerte algo de comer.” Dijo según empezaba a mirar a través de los armarios.


    

    “Voy a salir. Intenta llegar a la habitación de Rachel.” Edward agarró a Als y le plantó un último e intenso beso. Entonces se dirigió directo a la cocina.


    

    “Bien, no encontrarás nada de comida aquí.” Dijo según saludaba a su hija y se giró para estar de pie al otro lado, para que su espalda diera hacia el vestíbulo.


    

    “¡Papi! ¿Qué estás haciendo aquí?” Dijo Rachel con sorpresa.


    

    “Bien, estaba en Boston y olvidé unos documentos importantes, así que tuve que volver a casa. Llegué tarde anoche.” Edward continuaba distrayendo a Rachel según Als se escabulló del dormitorio y bajó al salón hacia la habitación de Rachel.


    

    Cuando llegó a la habitación de Rachel, Als rebuscó a través de su armario y encontró una camisa que la valiera. Als estaba mucho mejor dotada en el área del pecho, así que era difícil encontrar algo de Rachel que realmente le valiera.


    

    Als pudo oír a Rachel y su padre hablando sobre lo que le había ocurrido a Als.


    

    “Estoy bastante segura que su novio le pegó,” dijo Rachel con preocupación.” dijo que fue un accidente y que un cuadró se cayó. Pero él es un capullo de verdad.” Rachel continuó con su versión de la historia.


    

    “Cuando llegué aquí Als estaba despierta. Se despertó y me dijo lo que pasó. Dijo que estaba bien.”  Dijo Edward según alcanzó un poco de comida instantánea que puso en el microondas. 


    

    “Ella siempre dice que las cosas están bien. Es su manera de ser. ¡Viste su cara¡ No está bien.”


    

    “Vale, cariño. Podemos hablar sobre Als después del desayuno.” Edward estaba simplemente aliviado de que Als hubiera conseguido llegar a la habitación de Rachel a salvo sin ser pillada.


    

    “Voy a ir a comprobar cómo está.” Rachel hizo el camino desde el salón hasta su habitación y llamó.


    

    Als abrió la puerta y finjió estar medio dormida. Su pelo estaba ciertamente desordenado como si hubiera estado durmiendo.


    

    “¡Oh, hombre! ¡Mira tu cara!” dijo Rachel según salía de su habitación, y las dos chicas se pusieron de pie frente al espejo mirando la cara de Als.


    

    “Oh, tampoco estaba mucho mejor antes de esto.” Als bromeó. Pero suavemente puso sus dedos sobre su cara así que podía sentir cómo la hinchazón se sentía y como era de profundo el corte.


    

    “Als. Parece horrible. Deberías ir a un médico.” Dijo Rachel, justo como su padre había dicho sólo un par de horas antes.


    

    Als no pudo evitar sino reírse. Si Rachel hubiera sabido cómo de bien Als se estaba sintiendo en ese momento. Ciertamente no necesitaba ir al hospital. Lo que Als necesitaba era volver a la cama con Edward.


    

    Als no podía evitar sino pensar que necesitaba su pene dentro de ella de nuevo, muy pronto. Ella estaba de pie allí mirando a Rachel y con media sonrisa porque el pensamiento de las manos de Edward en su cuerpo la distraían del momento.


    

    Sus pensamientos se preguntaban sobre la lengua de él sobre ella, sus manos sobre ella. No era nada de lo que Als podía haber planeado, pero ahora que había ocurrido; ella quería que pasara una y otra vez. Su cuerpo simplemente encajaba tan bien con el suyo. Su pasión, su química, se mezcló en una combinación perfecta.


    

    “Está bien. Vamos a comer algo. Estoy hambrienta.” Dijo Als y salió de la habitación. Mientras caminaba hacia la cocina, Edward le guiñó un ojo y le mostró los pulgares hacia arriba. Parecía que los dos habían tenido éxito en ocultar lo que había pasado entre ellos la pasada noche, y de nuevo por la mañana.


    

    “¿Als?” preguntó Rachel desde dentro de su habitación.


    

    Als se giró y se apartó de Edward y miró hacia el vestíbulo donde Rachel estaba mirando como salía de su habitación.


    

    “¿Por qué mi cama está todavía hecha? Parece como si nadie durmiera en ella. Rachel miró a Als y entonces de nuevo a su padre. Instantáneamente el enrojecimiento llenó la cara de ambo


    

  


  






  

    Capítulo 10


    Als sintió que la había pillado, no sabía que decir. Rachel acababa de ver que Als no había dormido en su cama la noche anterior. Rachel sabría que algo había ocurrido entre Als y Edward. En vez de soltar la verdad, Als miró a Edward para explicar la situación a su hija.


    

    Edward sabría lo que hacer. Él desafortunadamente le miró con la guardia tan baja como la tenía Als, pero parecía más capacitado para pensar una excusa rápidamente.


    

    “Rachel, ven a comer. Als se durmió en el sofá,” Edward lo hizo lo mejor que pudo para esconder su preocupación de que Rachel averiguara que había pasado.


    

    Edward era su padre; él sabía que Rachel no aprobaría que durmiera con su amiga. Francamente, incluso Edward no estaba seguro de que aprobara lo que hizo con Als la pasada noche. Si cualquiera de sus amigos le hubiera contado una situación similar que les hubiera ocurrido, él les hubiera dicho que ¡ellos estaban enfermos!


    

    Rachel dejó reaciamente el tema y se unió a su padre y Als para desayunar. Los tres se sentaron tranquilamente con un silencia incómodo mientras comían huevos y bebían zumo. Als pasó la mayoría del desayuno intentando evitar el contacto visual con Edward. Sabía que era algo que normalmente haría, por mucho que quisiera mirar esos ojos soñados, no iba a hacerlo ahora mismo.


    

    Rachel se pasó el desayuno mirando alternadamente a su padre y a Als, algo raro pasaba, pero Rachel no podía averiguar lo que estaba ocurriendo. ¿Quizás su padre sólo estaba enfadado porque Rachel había permitido a Als pasar la noche allí?  O quizás él no sabía que decir porque la cara de Als parecía haber sido golpeada. Rachel decidió que lo mejor era mantener las conversaciones típicas neutrales por ahora.


    

    “Papi ¿está bien si Als se queda aquí por el resto del semestre? No se puede quedar en la residencia de estudiantes conmigo.” Dijo Rachel según miraba a su padre con los más grandes ojos de una niña pequeña que ella podía poner.


    

    Edward miró a Als e intentó averiguar que sería mejor decir. Si, a él le encantaría hacerle el amor a Als cada noche. Sería perfecto. Pero sospechó que sería malo para todo el mundo si se involucrara. Por mucho que a él le gustara Als, tenerla en su vida, en su apartamento, sería  estropearlo todo entre ellos y ser pillados por Rachel.


    

    “Oh no gracias, Sr. Barnes, tengo un lugar para quedarme,” replicó Als antes de que Edward pudiera incluso contestar.


    

    “Als, de verdad… ¿dónde?” Rachel preguntó.


    

    “Una amiga del bar. Me va a dejar alquilar su habitación libre.” Dijo Als según sonreía a Edwin.


    

    Era un alivio que Als tuviera un lugar para quedarse y no necesitara quedarse con él.


    

    Edward sabía de seguro que si Als estuviera viviendo allí, dándose duchas allí, durmiendo en el mismo apartamento, ninguno de los dos sería capaz de resistirse. Sería divertido seguro, pero ciertamente no algo que ninguno sería capaz de esconder por mucho tiempo a Rachel. Edward no estaba seguro si él sería capaz alguna vez de decirle a Rachel lo que había ocurrido la noche anterior.


    

    “Bien Als, si tú necesitas cualquier cosa eres bienvenida a venir. Tendré un llave hecha para ti por si acaso.” Dijo Edward sonriendo a Als.


    

    Por suerte Rachel no estaba prestando atención porque Als instantáneamente se mordió su labio inferior cuando hizo contacto visual con Edward. Esta simple acción envió una sacudida por todo el cuerpo a Edward, y su sonrisa se convirtió en un deseo de morder su labio él mismo. Sacudió su cabeza hacia ella para que parara. Entonces apuntó al labio de ella y sacudió su cabeza.


    

    Als sonrió. Se mantenía mordiendo su labio y encogida de hombros. Edward se estaba animando. Volviéndose loco, porque a ella le encantaba la sensación de saber que lo que estaba haciendo era excitarle. Als también pensó que sería mala idea vivir con Edward, pero sólo se basaba en la posibilidad de que Rachel averiguara lo de ellos. Als no podía pensar en ninguna otra razón por la que ella debería evitar tener sexo con Edward de nuevo.


    

    “Gracias, Sr. Barnes,” Als dijo un poco demasiado entusiasta.


    

    “Als salgamos de aquí. Te ayudaré a llevar tus cosas a la casa de tu compañera de trabajo.”


    

    “Está bien. ¿Puedes coger mi cepillo para el pelo y la bosa de maquillaje?, creo que están en tu habitación.” Als se levantó para coger sus bolsas de la puerta delantera.


    

    El segundo en que Rachel estaba en su habitación, Edward agarró a Als y la empujó cerca de él. La inclinó y tiró de su labio dentro de su boca según él la besaba rudamente. Pilló a Als con la guardia baja pero instantáneamente ella quería a Edward en su cama otra vez. Tan rápido como la cogió, la dejó marchar. Sus ojos se fijaron en la habitación de Rachel por si acaso ella reaparecía.


    

    “Recuerda, si necesitas cualquier cosa te pasas por aquí,” dijo Edward según Rachel regresaba de su habituación.


    

    “Papi, eres tan amable. Oh y ¿por qué estás en casa? ¿Qué ocurrió en Boston?” Preguntó Rachel.


    

    “Oh, sólo olvidé unos papeles importantes. Estaré de vuelta allí esta noche. ¿Qué vais a planear chicas?”


    

    “Estoy trabajando tanto como me es posible. Necesito tener la matrícula del último semestre pagada. Desde que tenemos un par de días libre esta semana, tengo unos pocos turnos dobles.” Dijo Als.


    

    “Estoy decorando algo con uno de mis amigos que no es del trabajo,” Rachel añadió con un sonrisa.


    

    “Está bien, bueno chicas cuidaos y comportaos,” Añadió Edward según las chicas dejaron el apartamento.


    

    Edward no podía evitar disfrutar de la vista de Als yéndose. Su culo era una locura. Él quería sentirlo de nuevo. Sería algo que pensaría frecuentemente hasta que fuera capaza de tenerla de nuevo. Aunque en el fondo sabía que sería una mala idea, Edward todavía quería a Als.


    

    

    

  


  






  

    Capítulo 11


    “Als, ¿qué está pasando?” dijo Rachel en el instante en que entraron en el ascensor.


    

    “¿Qué quieres decir?” Dijo Als mientras su corazón empezaba a acelerarse. Cómo demonios explicaría esto si Rachel sabía que había ocurrido.


    

    “Eh, ¿tú y mi papa? ¡Tú sorprendentemente le miraste y tuviste una conversación!” Rachel se rio.


    

    Un alivio instantáneo lleno a Als al darse cuenta de que Rachel no se había dado cuenta de nada de lo que había ocurrido.


    

    “Oh ya sabes, supongo que estar alrededor de alguien es suficiente para que pueda finalmente relajarme.” Als intentó su sonido de voz normal lo más fuerte, pero en el fondo ella estaba segura  de que Rachel estaba sobre ella y sabía que algo estaba pasando.


    

    “Bien, me alegra de que los dos finalmente os llevéis bien, ¡Jesús!” Rachel se rio según las dos chicas se dirigían hacia el metro.


    

    Als tenía que llegar al trabajo e intentar convencer a una de las otras camareras que la permitiera dormir en su sofá. Había sido una completa mentira cuando ella dijo que sabía de una chica con quién podía pasar la noche. La verdad era, que Als nunca había hablado demasiado con las chicas del trabajo. Sería bastante difícil encontrar a alguien dispuesto a permitirle dormir allí por más de un par de noches.


    

    Antes de que Als hubiera incluso llegado al trabajo, ella vio un mensaje de texto de Edward. “Ven a Boston conmigo.” Leyó el texto. Als no lo respondió. Sabía que tenía que decir que no, perdería su trabajo como camarera si estaba fuera por una semana. La escuela estaría bien ya que había algunos días libres esta semana, pero Als tenía que mantener su trabajo de camarera. Sería una mala idea irse con él, ¿cómo le explicaría eso a Rachel?


    

    La noche fue larga, pero las propinas fueron bastante buenas en el trabajo esa noche. Als se dio mucha prisa y puso la cara más amigable que podía. El corte que ella había recibido por la discusión con su novio la otra noche fue una gran distracción para sus clientes. Algunos de ellos le dieron propinas por simpatía, pero no muchos. Era realmente difícil tener una vida decente siendo camarera eso era seguro.


    

    Als fue capaz de conseguir que una nueva chica estuviera de acuerdo con permitirla dormir en su sofá por un par de noches. Era suficiente por ahora. Tendría que seguir preguntando para encontrar el siguiente lugar donde permanecer por ahora para no ser una sin techo. Als pensó que simplemente rotaría entre sus amigos, un par de noches con cada uno de ellos. Entonces ella empezaría desde el principio de la lista de nuevo. Con suerte, estaría bien.


    

    Finalmente al final de la noche Als devolvió el mensaje a Edwin, “No puedo ir a Boston. Estoy trabajando.” Ella no se quedó levantada suficiente tiempo para ver la respuesta de él. Aunque realmente no le importaba; Als no iba a ir a Boston con el padre de su mejor amiga. ¡Era una locura!


    

    Las cinco en punto de la mañana, Als se despertó por la alarma de su móvil atronadora. Era lunes, y tenía que prepararse para trabajar en el bufete de abogados. Era lo suficientemente afortunada para ser capaz de dividir su turno, así ella podía trabajar de 6 am hasta 10 am, después iba a clases, y después regresaba para terminar su turno. Era el único modo en el que podía mantener un trabajo a jornada completa e ir a la escuela.


    

    Llegar al bufete de abogados de WellBright a las seis de la mañana en realidad era divertido. Als tenía el manejo de la oficina excepto por un par de internos ansiosos. Rápidamente tenía que trabajar rellenando todos los informes y otros documentos legales que necesitaban ser rellenados. Cuatro horas cada mañana se iban bastante rápido, y nunca quería dejar nada de trabajo sin terminar cuando se iba a clases. Durante el día, habría bastante trabajo adicional así que ella no podía tener todo hecho si no se ponía al día todo el tiempo.


    

    “Ms. White.” Una voz venía del interfono desde el archivo.


    

    Als rápidamente corrió hasta la caja sobre la pared y presionó el botón.


    

    “Si.”


    

    “ A Mr. Barnes le gustaría verte.” La voz ordenaba.


    

    “¿Ahora?”


    

    “Sí, por favor ve a su oficina.”


    

    “De acuerdo.”


    

    Als no sabía lo que esperar. ¿Estaba Edward enfadado porque ella había dicho que no a ir con él a Boston? ¿Quería sólo verla para hablar de su trabajo? Los nervios se apoderaron de Als según se dirigía con el ascensor hacia el piso superior. El pensamiento de que podía  querer para verla empezaba a crisparle la cabeza. Quizá él quería poseerla en su oficina o algo seductivo como eso.  


    

    Salir del ascensor del piso de arriba siempre había hecho que Als se pusiese nerviosa. Incluso cuando ella subía con Rachel a visitar a su padre, simplemente había algo en ese piso del edificio que la hacía ponerse ansiosa. También, hasta la noche anterior, simplemente estar alrededor de Edward la ponía ansiosa.


    

    Había una mujer diferente de lo normal en la recepción en frente de la oficina de Edward.


    

    Parecía nueva.


    

    “¿Sr. White?” La mujer nueva preguntó.


    

    “Sí.”


    

    “El Sr. Edward está esperándole.”


    

    Als tomó un par de respiros profundos, después se dirigió al despacho de Edward. No estaba bastante segura de que esperar, pero se estaba preparando para cualquier cosa que viniera en su camino.


    

  


  






  

    Capítulo 12


    “Siento haber dicho que no a ir a Boston. Pero no puedo perder mi trabajo de camarera.” Comentó Als preventivamente cuando entró en el despacho de Edward.


    

    “Hola, Als” Dijo Edward según se levantaba de su escritorio y se acercaba hacia ella.


    

    Sus ojos estaba fijos en los suyos, y Als instintivamente sabía que no la había llamado a su oficina porque estuviera enfadado con ella.


    

    La tensión sexual entre ellos se sentía más de lo que Als podía controlar. Envolvió con sus brazos a Edward y le besó. Él no intento resistirse. Forzó la espalda de ella contra la puerta de su oficina permitiendo que las manos de él se desAlsaran sobre su culo mientras ligeramente la levantaba del suelo.


    

    “Hola.” Dijo ella al tiempo que la había sujetado contra la puerta, y los labios de él se había movido hacia su cuello.


    

    “Quiero que vengas conmigo a Boston,” dijo Edward entre besos. “Necesito una nueva asistente, la mía está fuera debido a una baja médica por un par de meses.” Edward continuó dejando que sus labios exploraran cada centímetro de la piel desnuda de Als.


    

    “Tengo que pagar mi matrícula, la renta, las facturas. No puedo.” Dijo Als intentando no sucumbir totalmente a Edward ahí mismo en su oficina.


    

    “Te las pagaré yo.” Dijo él definitivamente.


    

    “No.”


    

    “¿Entonces qué? ¿Cómo puedo convencerte?” Edward parecía bastante desesperado por tenerla, con que fuera.


    

    “No puedes. Tengo que quedarme aquí.” Als pensaba sobre lo que sería si volara a Boston con el padre de su mejor amiga. “Sería difícil de explicar.” Dijo ella.


    

    “Te contrataré como mi asistente. Sólo hasta que Alicia vuelva. Es la excusa perfecta.”


    

    Dijo Edward, sonando orgulloso de sí mismo por pensar una idea tan ingeniosa.


    

    “¿Una relación profesional?” Dijo Als al tiempo que Edward lentamente permitía que la espalda de ella tocara de nuevo el suelo.


    

    “Sí. Si es lo que tú quieres. Sí.” Edward sonó reacio. Pero en ese momento solo quería que ella estuviera de acuerdo.


    

    “Bien, quizá sí pudiéramos mantenerlo profesional,” Als dijo poniendo su ropa bien.


    

    Als realmente no quería mantener la relación profesional, pero no quería que pareciera que ella haría cualquier cosa que Edward le pidiera si él le pagaba. Ella era independiente, y no le necesitaba.


    

    “Te pagaré cuatro mil por esta semana,” Dijo Edward regresando caminando hacia su escritorio.


    

    ¿Qué? Als pensó. Guau. Cuatro mil euros por una semana. Als no ganaba eso ni en un mes entero trabajando en el archivo. Podría permitirse un apartamento, o pagar su matrícula. Ya no iba a ser capaz de decir que no a esta oferta, seguro.


    

    “Um. ¿Qué pasa con mi trabajo de camarera?”


    

    “Puedes encontrar otro más tarde. Si necesitas uno.” Edward no quería que Als estuviera trabajando tan duro. Era ridículo. También parecía claro que no estaba cómoda si él le daba dinero, así que tendría que ser un poco creativo.


    

    “La compañía te pagará el hotel y la comida por día, cada semana. Necesito un montón de ayuda con la nueva oficina, y confío en ti.”


    

    “Está bien. Pero sólo una semana. Diré en mi trabajo de camarera que estoy enferma o algo.” Als no estaba dispuesta a admitir lo excitada que estaba por la idea de pasar la semana con Edward. Diría a Rachel que era sólo trabajo, pero una vez que llegaran a Boston podrían continuar con su aventura.


    

    “Trato.” dijo Edward con una sonrisa en su cara. “Ahora ve a por tus cosas. Tendré un vuelo programado para ti esta tarde. Parto en breve.”


    

    “Oh, guau. Vale. ¿Cómo ahora mismo? Eh, de acuerdo entonces.” Als salió corriendo para coger sus cosas de la casa de su amiga.


    

    El vuelo a Boston era muy corto, y Als estaba sorprendida cuando un hombre la saludó en la puerta sujetando un cartel en el que aparecía su nombre.


    

    “Soy Als White.” Dijo ella al hombre alto que iba vestido con un traje oscuro.


    

    “Si, Sr. White. Soy el chófer del Sr. Barnes. Él me envió para recogerla y llevarla a su hotel.”


    

    El chófer rápidamente cogió la bosa de Als y caminó hacia un gran todoterreno negro. Abrió la puerta de Als, y ella entró. Era incómodo para Als sentarse en el asiento de atrás en silencio en un vehículo. Las únicas veces que se sentaba en la parte de atrás era cuando tomaba un taxi a alguna parte.


    

    “¿Así que cuánto tiempo has estado conduciendo para el Sr. Barnes?” Als preguntó.


    

    “Oh, unos dos años. Desde que empezó a juntar sus negocios de aquí fuera.” El hombre era cortés y echaba un vistazo a Als a través del espejo retrovisor brevemente.


    

    “Apuesto a que recoges a un montón de mujeres para el Sr. Barnes.” Als bromeó. Pero ella estaba parcialmente seria. Als había oído muchas historias sobre todas las mujeres con las que Edward había salido. Muchas ricas de la alta sociedad, famosas y cosas así.


    

    “No últimamente, señorita. Él ha estado ocupado trabajando en su negocio. En realidad han sido un par de años desde que yo le he visto salir con una cita.”


    

    “Oh,” dijo Als. ¿De verdad? Un par de años era bastante tiempo sin salir con una cita, pensó. “Si, él era un abogado bastante duro he oído.” añadió Als, intentado mantener la conversación, así no tenía que estar sentado en silencio.


    

    “He oído que le llamaban El Terminator por lo despiadado que era.” Añadió el chófer.


    

    Als había oído algo similar. Estaba segura de que era intimidante, bien al menos hasta hacía un par de días era lo que pensaba. Ahora mismo, ocupaba su mente con muchas otras cosas. Pensamientos mucho más eróticos. 


    

    Quería llegar a su habitación de hotel, y entonces planeaba llamar a Edward e invitarle a que se pasara. Sería perfecto. Ellos podía pasar la semana tumbados en la cama y haciendo el amor. Tomar descansos para comer y beber, y después volver a hacer el amor.


    

    

    

  


  






  

    Capítulo 13


    “Ven a ver mi sofisticada habitación,” dijo Als por teléfono a Edward después de llegar a la fabulosa suite que él había reservado para ella.


    

    “Bien, señorita White, ¿estás haciendo proposiciones sexuales a tu jefe?” bromeó Edward.


    

    “Sí, de hecho, en este momento me estoy quitando la ropa y preparándome para tumbarme desnuda sobre la cama gigante y esperándote.”


    

    “Oh, qué bonita imagen sería. Puedo verlo ahora.”


    

    “Ven a verme en persona.”


    

    Edward quería ir a ver a Als. Su cuerpo físicamente palpitaba de deseo por verla desparramada desnuda sobre las elegantes sábanas del hotel. Pero esta semana era importante para él, y realmente la necesitaba como su asistenta. Las cosas divertidas tendrían que ser pospuestas.


    

    “¿Por qué no intentas dormir un poco? Tenemos que ponernos a trabajar pronto mañana.” Edward convirtió la conversación de caliente a absolutamente helada.


    

    Als no sabía cómo reaccionar a eso. Quería seguir provocándole. Als quería persuadirle para pasar la noche con ella, pero por el tono de su voz era aparente que él tenía mucha más fuerza de voluntad de la que tenía ella.


    

    “De acuerdo, entonces Sr. Barnes,” dijo Als con la voz más sexy que ella pudo poner “Supongo que tendré simplemente que dormir desnuda en la cama toda sola.”


    

    “Está bien. Te veo por la mañana,” dijo Edward antes de colgar.


    

    La mañana siguiente Edward continuó su racha de excelente auto control. Pronto fue obvio para Als que necesitaba tener el trabajo hecho esta semana, e iba a tener que parar con el flirteo.


    

    Cada vez que ella intentaba ser sexy, Edward le hacía una petición para que un documento fuera copiado, o algo fuera enviado por fax. Pronto Als sintió como era un trabajo regular, y de hecho estaba trabajando para el gran Sr. Barnes de nuevo. Él había establecido una pared profesional que no podía derribar.


    

    Martes, miércoles e incluso jueves Als intentó provocar a Edward con su deseo por ella. No estaba bastante segura de si los sentimientos se fueron totalmente o si estaba sólo completamente atrapado por su trabajo. ¿Quizá esto es lo que su exmujer se sentía? Als pensó que podía realmente ver porque una mujer no sabría cómo permanecer con un hombre como Edward.


    

    Finalmente el viernes Als decidió invitar a Rachel a salir por Boston durante el fin de semana. Ellos todavía tenía un poco de trabajo por hacer, pero podía pasar algo de tiempo pasándolo bien. “Eh, espero que no te importe. Invité a Rachel a venir para quedarse conmigo en el hotel este fin de semana.” Dijo Als a Edward justo antes del almuerzo que estaba programado el viernes por la mañana.


    

    “Bien, espero que os lo paséis bien. Pero me gusta que Rachel permanezca conmigo cuando está en la ciudad.” Dijo Edward sin ni siquiera mirar hacia arriba.


    

    “Vale. Se lo diré.”


    

    ¿Qué estaba pasando? Als no podía averiguarlo. El último fin de semana los dos estaban desnudos en la cama juntos y toda esta semana él estaba demasiado ocupado incluso para mirarla. Als decidió que ya era hora de retirar todas las paredes.


    

    Cuando el desayuno llegó, ella se subió su falda y la convirtió en una minifalda. Se desabrochó los tres botones superiores de su blusa y caminó hacia la oficina de Edward. Caminó alrededor del escritorio.


    

    “Tu desayuno está aquí,” dijo Als según ella aposentaba su ensalada en el escritorio.


    

    Pero Als no estaba dispuesta a parar ahí. Se sentó sobre su escritorio y se sentó a la derecha, junto a él. Edward no pudo evitar sino mirar arriba de sus papeles. Vio el atisbo de deseo que Als había querido ver de nuevo tan desesperadamente.


    

    “Mmm sí, estoy hambriento,” dijo Edwin. Entonces alcanzó su ensalada y abrió la caja.


    

    Als no estaba dispuesta a rendirse tan fácilmente. Se desAlsó, así estaba sentada justo en frente de Edwin. Puso una pierna a cada lado de su gran silla de oficina de ejecutivo. Edward la quería, ella lo podía ver en sus ojos. La lujuria. El deseo. Estaba ahí.


    

    “¿Cómo está tu almuerzo?” Als preguntó.


    

    Edward tenía que ajustarse en la silla según su cuerpo empezaba a reaccionar a ver a Als sentándose en su escritorio. Quería lanzar esa maldita ensalada a través de la habitación. Levantar su falda y empezar a comerla como almuerzo, quería probarla. Edward quería a Als desesperadamente. Quería sentir su piel contra su cuerpo. Sus labios sobre los suyos. Edward simplemente quería lograr terminar este proyecto. Tan pronto como Als dejara de ser su asistenta, se rendiría a su deseo por ella de nuevo. Por ahora, él tendría que resistirse.


    

    “Mi almuerzo es excelente. Muchas gracias por conseguir esto.” Dijo Edward mientras se levantaba y se movía hacia la mesa en el otro lado de la habitación.


    

    Bien, eso fue lo que Als pensó. Ella había hecho todo lo que podía hacer. Estaba pasando de ella. No había forma en la que se hubiera resistido a ese intento obvio de afecto si todavía la quisiera. Als se dio cuenta que sus sentimientos por Edward debían ser más fuertes que los que él tenía por ella.


    

    Consiguió acabar el día y se resignó a continuar sin él. Aunque había una pequeña parte de enfado. Particularmente porque no podía averiguar lo que había cambiado en su cabeza. Edward no le había dado ni la más simple de las pistas de porque él ya no estaba interesado.


    

  


  






  

    Capítulo 14


    “¡Vamos papá! Le dije a Als que estaríamos en el hotel hace 20 minutos.” Rachel acababa de llegar donde su padre en Boston y estaba hambrienta. Habían hecho planes para comer juntos los tres, y después Rachel y Als habían hecho grandes planes para visitar algunas fiestas de Harvard.


    

    Al llegar Rachel y Edward al hotel,  rápidamente encontraron un lugar en el restaurante al bajar las escaleras. Rachel envió un mensaje de texto a Als para que bajara.


    

    Cuando Als entró en el restaurante, cada hombre sin anillo de casado se giró para mirarla. Iba vestida con un vestido negro ajustado con un corte en la espalda tan bajo que a punto estaba de asomar su culo. Als caminaba lentamente y deliberadamente a través del restaurante. Empapando los ojos de todos los hombres sobre ella según caminaba hacia la mesa en la que Rachel y Edward estaban sentados.


    

    “Guau, chica. Eso  es más que un vestido. Caliente que arde.” Dijo Rachel según saltaba y abrazaba a Als.


    

    Edward se sentó en el otro lado con su cara exactamente a diez centímetros de distancia para descubrir que cada hombre en el restaurante estaba caliente después de verla pasar. Era el vestido más sexy que había visto en largo tiempo. ¡Y era totalmente inapropiado para una chica salir así vestida por los bares de Boston!


    

    “¿Crees que deberías vestir algo como eso por aquí?” Dijo Edward mientras Als se sentaba.


    

    “Oh, papi. Para. Ella está que rompe.” Rachel se metió en la conversación.


    

    “Bien, no tengo novio y estos chicos de Harvard parecen buenos chicos,” dijo Als intentando mantenerse a sí misma antes de perderlo totalmente.


    

    ¿Quién se creía que era? Tratando de decirle lo que debía o no debía llevar puesto.


    

    Obviamente no estaba interesada en ella. ¿Por qué a él le importaba si vestía para impresionar? Que capullo.


    

    “Creo que manda la señal equivocada a los chicos,” dijo Edward tratando de evitar el contacto visual con Als.


    

    “Oh, sí. ¿Qué señal envía?” Dijo Als empezando a enfadarse extremadamente.


    

    “Ya lo sabes.” Edward estaba a punto de ser arrastrado a una discusión. Als sabía que el vestido era suplicar a un chico que la follara. ¿Cómo no podía saber lo que los chicos pensarían si ella saliera con un vestido como ese? 


    

    “Oh, ¿Sabes qué? No, no lo sé. ¿Por qué no me dices que señal envía?”


    

    Als estaba enfadándose, y Rachel podía verlo.


    

    “Bien, creo que Als se ve genial, ¿Qué tal si nos saltamos la cena y simplemente salimos?” Rachel sabía que su padre no se rendiría hasta conseguir que Als se cambiara. Siempre le hacía la misma clase de cosas a ella.


    

    “Sí, no tengo hambre de todas formas.” Dijo Als poniéndose de pie de espaldas a la mesa “Sr. Barnes, fue genial trabajar con usted esta semana. Espero que usted disfrute el fin de semana.” Dijo Als formalmente y se fue caminando.


    

    Edward sabía que Als estaba enfadada con él, pero de verdad tenía que conseguir terminar el proyecto aquí en Boston antes de que pudiera ir por ahí con Als de nuevo. Era demasiado importante tener su trabajo hecho. Ella tendría que entenderlo.


    

    Las dos chicas estaban preparadas para pasárselo bien y disfrutar de su noche. Als estaba contenta porque su corte en su cara se había curado lo suficiente para cubrirlo con maquillaje. Rachel estaba emocionada de que Als bebiera y se lo pasara bien. La mayor parte del tiempo, cuando ellas salían juntas, Als era siempre la responsable, y Rachel era la que se lo pasaba bien.


    

    Ya que todas las fiestas estaban suficientemente cerca como para ir andando al hotel, ambas podían ir de fiesta esta noche.


    

    Lo que Rachel no sabía era que Als estaba extremadamente herida por Edward ignorándola toda la semana. ¿Cómo podía volverse tan frío hacia ella después de ser tan atento justo la semana pasada? ¿Quizá simplemente la usó porque quería tener sexo o algo? Als había hecho planes para beber hasta el estupor así ella podía olvidarlo todo sobre Edward esa noche.


    

    Su plan empezó a funcionar muy bien. Especialmente después de que Als y Rachel se cruzaran con un par de guapos estudiantes graduados en Harvard. Ellos les pagaban las bebidas a las chicas y les contaban los chistes más terribles del mundo. Rachel se reía como si entendiera lo que los chicos estaban intentando decir. Als intentó explicar algunos de sus propios chistes horribles. La noche se llenó de diversión y pasaron un buen rato.


    

    Cuando la noche terminaba, Rachel sabía que tendría que regresar a casa de su padre antes de las dos de la mañana. Aunque él nunca la esperaba despierto oficialmente cuando estaba fuera, él siempre ponía la alarma a las dos de la mañana para comprobar que llegaba a casa a salvo.


    

    “Als, mejor nos vamos. Tengo que regresar donde mi padre como en veinte minutos.” Dijo Rachel empezando a juntas sus cosas de un bar aleatorio en el que habían estado. “Adelante. Conseguiré que este fuerte y gran hombre me lleve a casa.” Dijo Als gritando ligeramente.


    

    El estudiante graduado de Harvard, Carl, parecía bastante honrado, así que Rachel decidió que  tendría que confiar en que él llevaría a Als de regreso a su habitación de hotel. La última vez que Rachel llegó tarde a casa de su padre él severamente redujo el dinero que le daba durante unos seis meses. A pesar de que Rachel vivía en la residencia de estudiantes ahora, su padre todavía la esperaba en casa a una hora decente las noches que se quedaba con él.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  


  






  

    Capítulo 15


    Rachel llegó a casa de su padre justo antes de las dos de la mañana. Se sentía bastante orgullosa de sí misma por estar allí a tiempo y no haber preocupado a su padre.


    

    Su padre estaba levantado en el cuarto de estar, trabajando en algo.


    

    “¿Cómo fue la noche?” dijo Edward a Rachel apartando brevemente la vista de los papeles del proyecto.


    

    “Fue genial. Conocimos a unos chicos guapos que eran estudiantes graduados de Harvard. Guardianes de primera.” Dijo Rachel mientras se iba hacia su habitación.


    

    “¿Regresó Alissa a su habitación de hotel sana y salva?” Dijo Edward a voz en grito para que Rachel le pudiera oír desde la habitación.


    

    “La dejé en manos de Carl. Él es guapo como el demonio y un estudiante graduado en la escuela de abogados; estoy segura que cuidará de ella.” Dijo Rachel según sacó su cabeza del cuarto de baño.


    

    A Edward no le gustó como sonó eso. Las chicas acababan de conocer a esos chicos esa noche. No había forma de saber si ellas estaban con quien ellos decían ser. Ese tipo probablemente ni siquiera era un estudiante de Harvard. Cualquier chico puede ponerse una camiseta de Harvard y decir que  fue a esa universidad.


    

    “¿Así que dejaste a Als con ese chico?” Dijo Edward según entraba caminando a la habitación de Rachel.


    

    “Sí, papi. Él es un buen chico. Se lo pasará bien con él. Quizá incluso se marche  y se case con ese chico. Totalmente un buen partido.” Rachel parecía no darse cuenta del alto nivel de ansiedad y preocupación que le había cogido a Edward en ese momento.


    

    “¿Cómo sabes si va a llevarle de vuelta a su habitación de forma segura?” Preguntó Edwin.


    

    “Estoy segura que está bien. Es una adulta responsable.”


    

    “Está bien. Bien, quizás llamaré al hotel para comprobar y asegurarme que llegó a salvo.”


    

    “Sí, papi. ¿Por qué no haces eso? Voy a dormir ahora.” Dijo Rachel mientras se quedaba dormida instantáneamente después de que su cabeza golpeara la almohada.


    

    Edward buscó el teléfono del hotel y primero intentó llamar a la habitación de Als directamente.


    

    No hubo respuesta.


    

    Entonces llamó a la habitación de enfrente y pidió que comprobaran que ella había llegado. Fueron reacios pero finalmente estuvieron de acuerdo en enviar a alguien a llamar a la puerta. No hubo respuesta.


    

    Edward quería conducir hasta allí y sentarse en su habitación a esperarla. Quería disculparse por descartar sus insinuaciones anteriores durante toda la semana. Realmente no quería que Als llevara a ese chico a su habitación por despecho, sólo porque Edward le había hecho sentirse mal.


    

    Decidió pasarse por el hotel y simplemente asomarse alrededor, ver si podía ver a Als y a ese chico. Sólo para asegurarse que estaba bien, o eso se dijo a sí mismo según dejó su apartamento y se dirigió hacia la ciudad. Después de llegar al hotel, Edward miró a través de las escaleras del área del recibidor y de cada uno de los bares cafetería, no había señal de Als en ninguna parte. Decidió subir a su habitación y ver si había llegado.


    

    La puerta del ascensor del hotel estaba abierta, y Edward entró en el largo vestíbulo del quinto piso, la habitación de Als estaba al final de este. Había una curva al final del pasillo así que no podía ver la puerta, pero cuando estaba a unos 6 metros de distancia escuchó voces. Estaba seguro, según se acercaba, Als y su chico de Harvard estaba llegando a su habitación.


    

    Als le mantenía fuera de su habitación intentando decir buenas noches. Edward no podía oír exactamente lo que ellos estaban hablando, pero Als parecía estar bastante amigable con ese chico.


    

    El chico de Harvard estaba apoyándose contra el marco de la puerta con uno de sus brazos para soportarse a sí mismo según se inclinaba para besar a Als. Era un chico de buen parecer, probablemente un poco más alto que Edwin. Parecía un jugador de rugby con una buena cantidad de músculos, a Edward no le gustaba el modo en que Als le miraba. A ella le gustaba ese chico, por lo menos para un rato.


    

    Edward retrocedió detrás de la esquina para que Als y su chico no le vieran allí. Esperaba que Als no permitiera a ese chico entrar en su habitación, porque en ese momento Edward sabía que no había nada que él pudiera hacer. Esperó pacientemente por unos instantes y entonces miró sobre la esquina para ver lo que estaba pasando.


    

    El chico de Harvard y Als estaban en medio de una sesión muy fuerte de enrollarse. Als tenía sus brazos rodeando su cuello, y él estaba besándola agresivamente. Edward estaba a punto de marcharse derrotado, pero algo no se lo permitía.


    

    Quería ser el chico con el que Als se estaba enrollando. Edward se quedó en el pasillo y miró como los dos se estaban enrollando. Carl dejó que sus manos tiraran hacia abajo el vestido un poco, y sus pechos quedaran expuestos. Pronto Carl tenía sus labios sobre su pezón, y estaba usando la otra mano para desAlsar su vestido un poco más.


    

    Edward no podía con ello más tiempo. ¿Cómo podía simplemente quedarse de pie allí y ver esto? O tendría que pararlo o tendría que irse. Pero Edward no podía decidir que hacer. Desesperadamente quería apresurarse hacía allí y parar la locura que iba a ocurrir, pero sospechó que no parecería bueno para él. Als se preguntaría porque estaba allí, porque estaba espiándola. Edward decidió que lo mejor sería simplemente marcharse.


    

    Él empezaba a irse hacia el salón cuando él escuchó a Als gritar.


    

    “¡No!” Dijo Als.


    

    Edward regresó corriendo y miró sobre la esquina. Carl estaba intentado presionar para entrar en la habitación del hotel, pero Als no se lo permitía. Por mucho que ella había disfrutado de salir esa noche con Carl, no le quería cerca por más tiempo. Él era agresivo, y no parecía que le importara Als en absoluto. Ella estaba empezando a pensar que él habría preguntado a bastantes chicas para regresar a sus casas y meterse en sus pantalones.


    

    “Ok, ahora. Realmente ahora necesito meterme en la cama.” Als estaba hablando más alto de lo que hablaba antes, porque Edward podía oírla.


    

    “Vamos nena. Permíteme entrar por un minuto.” El chico de Harvard sugirió.


    

    Als intentó ser agradable. Ella le dio un último beso y se giró para poner su llave dentro de la puerta.


    

    “Fue bonito conocerte. Llámame mañana.” Dijo Als.


    

    Según ponía su llave en la puerta, el chico se dio la vuelta y la empujó contra la puerta. Parecía ser bastante agresivo, y Edward no estaba dispuesto a marcharse con ese chico actuando como un capullo.


    

    “No más Carl. Necesito irme.” Dijo Als firmemente intentando quitarse de encima al estudiante de Harvard borracho.


    

    “Oh, no seas una zorra.” le dijo Carl a Als.


    

    “¿De verdad? ¿De verdad? Vete ahora.” Als le empujó.


    

    “Oh, vamos nena. Sabes que no me habrías invitado a subir aquí si no quisieras un trozo de esto.”


    

    Edward no podía soportarlo ni un segundo más. Estaba a punto de entrar.


    

    “Márchate ahora o llamaré a la policía,” Dijo Als firmemente.


    

    Con esa frase, Carl se rindió en su intento de entrar en la habitación de hotel de Als.


    

    Edward bajó corriendo hacia el salón, hacia el área de máquinas de hielo y esperó a que Carl llegara al ascensor antes de regresar a la habitación de Als y llamar a la puerta.


    

    

    

  


  






  

    Capítulo 16


    Als trató de ignorar el primer golpe en la puerta. Pensaba que Carl no lo había pillado. Pero cuando Edward llamó de nuevo, Als saltó. Estaba a punto de abrir la puerta y empezar a chillarle a Carl, pero cuando abrió la puerta Edward estaba allí de pie”.


    

    “Oh.” Dijo al abrir la puerta.


    

    “Sí.” Dijo Edward. No sabía realmente porque había llamado a la puerta. Sabía que Als estaba a salvo. Sabía que estaría bien, sola en su habitación. Pero todavía tenía que llamar a la puerta.


    

    Instantáneamente Als envolvió en sus brazos a Edward y empezó a besarle. Estuvo pensando en él toda la noche. Había bebido también mucho. Deseaba que Carl hubiera sido Edward. No fue hasta que estuvo en la puerta de la habitación del hotel que se dio cuenta que no quería ni hablar con Carl. Ella quería a Edward. Estaba enfadada con él por despreciarla, y ella le quería de mala manera.


    

    Als paró de besarle.


    

    “Espera, ¿por qué estás aquí?” preguntó Als.


    

    “Quería asegurarme de que llegaste a casa a salvo tras salir esta noche.” Dijo según empezaba a entrar caminando en su habitación de hotel.


    

    Als le paró. No estaba dispuesta a permitirle entrar en la habitación hasta que averiguara que estaba pasando. Él la había desestimado totalmente toda la semana, y ahora estaba aquí en su habitación de hotel.


    

    “Pudiste haber llamado.”


    

    “Lo intenté. No hubo respuesta.”


    

    “¿Por qué me has ignorado toda la semana?” Als no pudo evitar sino ir derecha al tema que tanto le preocupaba.


    

    “No quería que pensaras que sólo te había invitado aquí para acostarme contigo. Realmente necesitaba una asistente.” Dijo Edward retrocediendo un poquito desde la puerta de la habitación del hotel.


    

    “Bueno, es probablemente lo mejor. Quiero decir, si Rachel alguna vez lo averiguara ¡se volvería loca!”


    

    “¿Puedo entrar?” Edward sólo quería sentarse y hablar un poco.


    

    “No, es mejor si no estamos solos alrededor de una cama.” Sonrió Als.


    

    “Sí, especialmente desde que tú has estado fuera bebiendo toda la noche.” Edward empezó a caminar hacia fuera. “Bien, me alegra que estés a salvo. Regresaré a mi casa.”


    

    “No.” Als no sabía porque había soltado eso sin pensar. No quería que entrara en su habitación porque sabía seguro que sería incapaz de controlarse a sí misma con él alrededor. Pero tampoco quería que él se fuera.


    

    “¿No?” Edward sonrió con una sonrisa traviesa que permitió a Als saber lo que él estaba pensando.


    

    “Quiero decir. Me gustaría hablar. Pero no creo que la habitación de mi hotel sea el mejor sitio. ¿Bajamos abajo? ¿O damos un paseo?” Als le alcanzó y cogió una sudadera. Todavía tenía puesto ese vestido muy corto, y hacía algo de frío fuera.


    

    “Sí. Caminemos.” dijo Edwin.


    

    Edward pensó que lo mejor era que no durmieran juntos de nuevo. Por lo menos su mente lógica pensaba eso. Su cuerpo, por otra parte, todavía quería desesperadamente estar dentro de ella. Por mucho que pensara que podía contralarse a sí mismo, Edward pensaba que sería mucho mejor salir a dar un paseo que sentarse en la habitación juntos.


    

    Francamente, Edward disfrutaba hablando con Als muchísimo. Ella era muy lista a pesar de su edad. Sus conversaciones fluían muy fácilmente.


    

    Edward procedió a llevar a Als por una ruta andando por el centro de Boston. Exploraron los campus universitarios y pararon en el hospital local para coger algo de café ya que era el único lugar que estaba abierto a esas horas. Los dos finalmente se sentaron en un banco cerca de la bahía.


    

    “Es tan fácil hablar contigo,” dijo Als según los dos se sentaban para disfrutar de las estrellas del cielo.


    

    “Eso nunca me lo habían dicho. De hecho, estoy bastante seguro que mi exmujer dijo que era imposible hablar conmigo.” Edward bromeó.


    

    “Bueno, solía estar aterrada de miedo ante ti.”


    

    “¿Qué? ¿Miedo?” Edward la miró perplejo.


    

    “Oh sí. ¡Evitaba estar en la misma habitación contigo a toda costa!”  


    

    “Simplemente pensaba que no te gustaba.”


    

    “Bueno, Rachel siempre dice lo perfecto que eres, así que ¿Por qué demonios no me gustarías?”


    

    Als bromeó y golpeó a Edward en el lado para que se divirtiera.


    

    “Soy bastante perfecto” Él guiñó el ojo e hizo cosquillas a Als.


    

    El cosquilleo hubiera sido bastante flojo pero cuando Als se empezó a reír, Edward continuó haciéndole cosquillas. Ella tenía una risa contagiosa de la que él no podía tener nunca suficiente.


    

  


  






  

    Capítulo 17


    Als no pudo evitarlo por un segundo más, saltó y se sentó encima de Edward para forzarle a que parara de hacerle cosquillas. Ella le quería, era algo que no podía controlar. A pesar de que sabía que sería mejor para ella alejarse de él. Estar allí, sentir sus manos sobre su cuerpo. Sentir sus dedos moviéndose sobre su piel cuando le hacía cosquillas, no podía resistirse.


    

    Intentó devolverle las cosquillas, pero Edward no parecía tenerlas en absoluto. Según Als se sentó encima de Edward, con su pequeño vestido negro, con sus piernas a horcajadas sobre él, empezó a darse cuenta lo embarazoso que era. Bueno, no específicamente embarazoso, si ellos fueran a enrollarse, o tener sexo. Pero era embarazoso ya que habían estado de acuerdo en mantener las cosas profesionalmente. 


    

    El cuerpo de Edward reaccionó instantáneamente al tener a Als sobre él de esa forma. Realmente no podía pararse a sí mismo. Su pene creció con deseo de estar dentro de ella. Su pulso se aceleró con la esperanza de que ella permaneciera allí para siempre. Se sentía bien al tenerla tan cerca de él. Él la quería allí, pero su mente sabía que no debían continuar con aquello.


    

    Por lo menos por el bien de Rachel deberían parar ahora mismo.


    

    Edward dejó que sus manos se desAlsaran sobre los muslos de Als. Estaban calientes, y él quería poner sus labios sobre ellos. El deseo rápidamente creció, y él no pensaba que  pudiera resistir otro momento. El pensamiento de desabrocharse sus pantalones y desAlsar su pene dentro de Als justo ahí en el banco llenaba su mente.


    

    Por supuesto que no hubiera sido embarazoso si ellos estuvieran planeando estar juntos de nuevo, pero sí considerando que ambos habían decidido que era mejor no dormir juntos de nuevo.


    

    Als pensó que probablemente debería quitarse del regazo de Edward. Als podía sentir como de duro se había puesto el pene de Edward. Ella quería sentirle dentro de nuevo.


    

    De hecho, su cuerpo se humedeció con anticipación por Edward. Sensaciones de hormigueo fueron enviadas a lo largo de su cuerpo y por un momento pensó que sería buena idea para los dos simplemente volver a su habitación y hacer el amor. Quería sentir su cuerpo duro como una roca sobre ella. Als quería sentir su pene empujando dentro de ella de nuevo. Aunque Als también quería mantener la amistad con Rachel.


    

    Als se levantó de su regazo y volvió al sitio junto a Edward. No era lo que ella quería hacer, pero no quería que Rachel averiguara lo de ellos. Si Als pudiera tener lo mejor de ambos mundos, idealmente tendría a Edward y mantendría a Rachel como su amiga. Desafortunadamente, no era una posibilidad.


    

    “Gracias. No creo que yo pudiera haberme resistido mucho más tiempo.” Edward dijo con una sonrisa. “¿Quizá yo debería llevarte de vuelta a tu habitación? Edward se puso de pie y ayudó a levantarse a Als y regresaron caminando hacia el hotel.


    

    Als intentaba establecer una pequeña charla entre la bahía y el área de Boston, pero Edward no parecía estar prestándole mucha atención. Él estaba ocupado mirando hacia fuera en la distancia y parecía muy preocupado. Su mente estaba ciertamente en otro lugar casi desde el momento en el que empezaron su camino de vuelta hacia el hotel. Finalmente, ella simplemente paró de hablar, y los dos empezaron a caminar silenciosamente de vuelta hacia su habitación.


    

    En el ascensor Als intentó no hacer contacto visual con Edward, ella sentía un deseo sobrecogedor de besarle de nuevo. Le llevó cada trocito de auto control que tenía para resistir. Si ella le miraba, incluso por un momento, sabía que su poder de voluntad se iría, y estaría besándole. Su cuerpo le deseaba. Era como una voz interior que la llamaba para ir con él.


    

    Als se mantenía a sí misma tan lejos de Edward como le era posible mientras estaban en el ascensor. No podía lanzarse a él otra vez. Estaba empezando a hacerse sentir mal como muchas veces que se había estado lanzando a él, y él le había rechazado. Ella resistiría cada deseo que tuviera por hacerlo de nuevo. No, en vez de lanzarse a él, empezaría a concentrar su energía en evitar el contacto visual.


    

    La última cosa que quería era parecer la chica desesperada que seguía detrás de un chico cuando él claramente decía que no deberían estar juntos. Se sentía lo suficientemente avergonzada por saltar encima de su regazo en la bahía. Als centró sus ojos en el suelo y se comprometió activamente a evitar cualquier contacto visual con Edward.


    

    Edward también se aseguró de evitar contacto visual con Als. Su cuerpo entero la anhelaba. Él sólo necesitaba llevarla a su puerta, después girarse y apartarse caminando. Su mente corría pensando en cómo Als se sentía. Podía sentir sus muslos desnudos cuando se sentó sobre su regazo; quería sentirlos de nuevo. Su cuerpo necesitaba sentir su piel de nuevo. Edward intentaba pensar sobre fútbol. Intentaba pensar en trabajo, cualquier cosa para mantener su mente ocupada.


    

    Él tomó cada trozo de auto control que tenía para conseguir atravesar el camino del ascensor. Sabía que estaría por encima de su control salir de allí. Als había mostrado que era incapaz de controlar su deseo por él; Edward sería el único que se controlaría a sí mismo. Después de todo, él era un poderoso ejecutivo que había hecho una fortuna a través del auto control y la disciplina en todas las cosas que hacía. Ciertamente podía evitar tener sexo con la mejor amiga de su hija. 


    

    Permitió a Als salir del ascensor primero, y la siguió bajando el pasillo. Su andar seducía todo su cuerpo. Quería tocar su culo, sus caderas, y sus muslos. Su ojos se fijaron en su culo mientras el deseo de sentirlo le inundaba. Finalmente, tuvo que mirar hacia abajo, hacia el suelo e intentar evitar a Als totalmente.


    

    Mirar al suelo no duró mucho. Cuando llegaron a la habitación de Als, a ella se le cayó la llave de la habitación en el suelo y se dobló para recogerla. Edward se quedó inmóvil en su camino. Su culo desnudo se reveló según se doblaba. Nada en su cuerpo podía permanecer en control después de eso. Edward tenía que tener a Als.


    

  


  






  

    Capítulo 18


    Edward salió por detrás de Als y dejó que su duro pene presionara contra su culo.


    

    Als estaba de pie y él continuaba presionándola. Se sentía tan bien. Sus manos la envolvieron y empezaron a jugar con su pecho. Edward dejó que sus labios se movieran hacia su cuello.


    

    “Te necesito.” Dijo él con todo el deseo que Als había esperado que tuviera por ella.


    

    Als alcanzó su brazo por encima de su cabeza y tiró de su cuerpo para ponerlo cerca del suyo. Lentamente empezó a empujar su culo más fuerte contra él. En respuesta él empujó sus muslos más fuerte contra ella.


    

    Als buscaba a tientas la llave de la habitación mientras intentaba abrir la puerta del hotel.


    

    Finalmente, Edward cogió la llave y rápidamente consiguió abrir la puerta. Envolvió con su brazo su cintura y la guio hacia la cama. No hubo habla, sólo una necesidad primaria de que Edward estuviera dentro de Als en ese mismo instante.


    

    Él se tumbó sobre la cama y tiró de su vestido hacia arriba. Sus dedos habían explorado su deliciosa humedad por un breve instante antes de que empezara a desbrochar sus pantalones.


    

    Als quería sentirle dentro de ella. No le importaban sus planes de permanecer lejos el uno del otro por más tiempo. En ese momento, sólo quería sentirle empujando dentro de ella. Le alcanzó y tiró su sudadera, exponiendo su espalda desnuda hacia él.


    

    Mientras Als se había quitado su sudadera, Edward ya había tirado sus pantalones al suelo. Él sostenía su pene en la mano y lo desAlsaba en su humedad. Agarrando con fuerza sus caderas, Edward intentaba no correrse instantáneamente. Su pene suplicaba por explorar dentro de ella, pero Edward quería saborear este momento.


    

    Él empujó un par de veces y escuchó a Als soltando un gemido primario. Ella empujaba hacia arriba contra su cuerpo. Quería sentirle más y más profundo en su interior. Edward sabía que tendría de desacelerar por un segundo o explotaría, así que se estiró y dejó que su mano jugara con su clítoris. Su otra mano agarró su hombro y tiró de ella hacia una posición erguida.


    

    Sus empujones se ralentizaron mientras él disfrutaba jugando con Als. Una mano haciendo su clítoris duro con excitación y la otra tirando firmemente de su pezón. Als apenas podía quedarse de pie, su cuerpo estaba tan excitado. Ella quería que siguiera empujando su pene profundamente contra ella. Quería sentir la dulce liberación de que se corriera dentro de ella según alcanzaba el orgasmo.


    

    “Fóllame fuerte.” Dijo ella.


    

    Als no estaba segura de lo que le había pasado a ella cuando dijo eso. No era habitual para Als hablar guarradas durante el sexo. No pudo evitarlo en ese momento. Quería que le follara. Als no quería hacer el amor; a ella no le importaba cómo de rápido llegaba. Sólo quería sentir el fuerte aporreo al empujar dentro de ella.


    

    Sus palabras suplicaban a Edward que la follara. Él estaba intentando ser dulce con ella, pero en el fondo sólo quería follarla hasta reventarla. Con Als bastante dispuesta a permitírselo, Edward la presionó boca abajo hacia la cama y la agarró de sus caderas firmemente.


    

    Le empujó tan fuerte como pudo.


    

    “Oh dios.” Soltó Als, cuando su empujón presionó profundo dentro de ella.


    

    Edward continuó. Un empujón y después otro, oyendo como Als gritaba de puro placer.


    

    “Sí.” Dijo ella gritando.


    

    “Fóllame…Sí.” Continuó.


    

    No pasó mucho tiempo antes de que Edward usara cada pedazo de energía que tenía para meterla tan profundo como podía. Las palabras de ella se convirtieron en gritos de placer.


    

    Él le daba cada vez más rápido y más fuerte. Ambos cuerpos se empaparon en sudor según Edward se follaba a Als. Con un empujón final, Edward acabó, corriéndose dentro de Als. Ella se colapsó en la cama, extenuada, y Edward cayó justo al lado de ella.


    

    “Esto ha sido jodidamente fantástico,” dijo Edward, intentando esconder un poco del orgullo que tenía por haber durado tanto.


    

    “Oh dios mío, si,” dijo Als tirando de la sábana para intentar taparse con ella.


    

    Edward hizo su camino también hacia la sábana, al tumbarse así Als podía descansar sobre su pecho. A él le encantaba sentirla yaciendo ahí.


    

    Als cogió un respiro y dejó que su cuerpo se relajara un poco, pero no estaba dispuesta a que acabara ahí la cosa con Edward. Si iban a renunciar a su relación para mantener las cosas profesionales, iba a disfrutar tanto como pudiera de Edward.


    

    Ellos yacieron juntos por quince minutos o así antes de que Als dejara su mano deambular para abajo hacia el pene de Edward. Al principio sólo quería ver si él se excitaría de nuevo, pero entonces decidió que quería probarlo.


    

    “Als. Oh, mierda.” Dijo Edward cuando Als se desAlsó por dentro de las sábanas y cogió su pene con su boca.


    

    Als normalmente no era una gran fan de hacer mamadas, pero era diferente con Edward. Él no se lo esperaba, estaba sorprendido por ello. Le gustaba oír como disfrutaba de su boca alrededor de su pene.


    

    “Joder. Sí.” Dijo Edward al mover Als sus labios más rápido de arriba abajo por el tronco de su pene.


    

    Als quería tenerle tan duro como fuera posible antes de desAlsarse a lo alto del pene. Quería un orgasmo devastador, y sólo quería que no llegara todavía.


    

    Sus labios presionaron firmemente alrededor de él, y usó su mano para guiar su pene dentro de su garganta. Más y más rápido, le acariciaba, sintiendo como su excitación crecía de nuevo. Entonces paró. Lanzó las sábanas y miró arriba hacia Edwin.


    

    Sus ojos eran increíbles. Edward tomó una imagen mental de la escena. Als con su pene en la boca, sus grandes ojos mirándole; era perfección. Intentó empujar su pene hacia ella. Edward quería sentir sus labios moviéndose alrededor de él otra vez. Era una tortura verles envolviéndole pero no tenerles en movimiento.


    

    A Als le gustaba como la quería desesperadamente. Le gustaba calentarle. En vez de mover sus labios para bajo por el tronco, dejó su lengua detenida en la punta de su pene.


    

    Las caderas de él se movían de un lado para otro. Su cuerpo suplicaba a Als que se la metiera de nuevo en la boca. Pero ella no lo haría. Quería que él sintiera los preámbulos. Quería que  sintiera como era durar en sus labios.


    

    Als sonrió a Edward cuando él miró abajo hacia ella. A ella le encantaba calentarle de esa forma. Él era vulnerable. La quería tan desesperadamente que pensaba que él probablemente estaría de acuerdo en cualquier cosa en ese momento. Así que continuó calentándole con su lengua.


    

    Finalmente, Edward no pudo aguantarlo más tiempo. Él agarró sosteniendo a Als y le dio la vuelta sobre su espalda. Podía jugar al juego de calentar mejor de lo que ella podía imaginar.


    

  


  






  

    Capítulo 19


    Edward acostó a Als a lo ancho y dejó que su lengua se empapara en sus jugos. Él no estaba dispuesto a jugar sucio. Si ella quería calentar, podía hacerla suplicar por él.


    

    Rápidamente desAlsó dos dedos dentro de ella y puso fuerte su clítoris dentro de su boca. Als soltó un gemido primario que mostró lo cerca que estaba del orgasmo. Edward empujó sus dedos mientras los giraba hacia su punto G. Puso fuerte su clítoris dentro de su boca y se negó a dejarlo marchar, a pesar del movimiento que Als estaba haciendo sobre la cama.


    

    Als empujó sus caderas hacia arriba, así que su clítoris presionaba incluso más fuerte en la boca de Edward. Ella lo quería. Quería sentir el poder del orgasmo barrer todo su cuerpo. No había pensamiento, ni nada en ese momento. Sólo tenía que correrse.


    

    Los dedos de él se movían más rápido y más fuerte según Als empujaba sus caderas con cada golpe. Su cuerpo estaba empezando a temblar mientras el orgasmo empezaba a llenarla. Estalló cada área de su cuerpo cuando finalmente se corrió.


    

    Ella presionaba su mano dentro del pelo de Edward para apartarle de su clítoris. Su orgasmo la había dejado extremadamente sensible, y él no paraba de chuparle el clítoris. Pero Edward no estaba dispuesto a parar. Se mantuvo sobre su clítoris y mantuvo sus dedos moviendo dentro de ella.


    

    Als no tuvo tiempo para descansar antes de que el segundo orgasmo fluyera a través de todo su cuerpo. Esta vez arqueó su espalda de placer, soltando un grito y un gemido, todo a la vez. Era el sonido que Edward había estado esperando. El sonido de éxtasis absoluto.


    

    Finalmente liberó su clítoris y sacó desAlsando sus dedos de ella mirando su cuerpo que continuaba reaccionando al orgasmo. Ella se agitó, sus piernas tiritaron de placer.


    

    Als agarró a Edward y tiró de su cuerpo desnudo hacia abajo justo para que los labios de él y los de ella se encontraran. Lentamente disfrutaron de un beso. Era sensual y erótico. Ambos yacían desnudos allí, en total extenuación tras la noche que acababan de tener. Sus necesidades primarias finalmente satisfechas. 


    

    Als dejó que sus manos recorrieran de arriba a abajo la espalda de Edward mientras continuaban besándose. Era diferente a todo lo que había sentido con un hombre antes. Su tacto, su pasión, no quería que terminara. En lugar de eso, quería quedarse justo ahí en la cama, con él, para siempre.


    

    “Esto sienta bien.” dijo Edward tumbado junto a Als.


    

    Ella no respondió en voz alta, pero estaba pensado lo mismo. Eso sentaba bien. Ellos se sentían bien juntos. Als sabía que era un poco inusual, pero era lista más allá de su edad.  Necesitaba un hombre como Edward en su vida. Ella quería un hombre como él en su vida.


    

    No sólo debido a la pasión que sentían el uno por el otro, sino también porque Edward era un buen hombre. Era la clase de hombre con el que siempre había soñado. Había trabajado duro y cuidó de la gente que él amaba.


    

    Als se quedó dormida rápidamente como consecuencia de sus orgasmos, así que Edward aprovechó la oportunidad de entrar en la ducha. Él todavía tenía algo de trabajo que necesitaba hacer en Boston antes de regresar a Nueva York, y estaba exhausto. Una ducha rápida le ayudaría a despertarse lo suficiente para que pudiera tener el trabajo hecho.


    

    Justo después de que Edward entrara en la ducha, la puerta de la habitación se abrió con una llave. Als yacía dormida en la cama cuando Rachel usó la llave que Als le había dado la noche anterior para entrar en su habitación. Estaba en silencio al principio.


    

    Cuando entró en la habitación, Rachel miró alrededor y se dio cuenta que parecía que había ropa de hombre por la habitación. Entonces se dio cuenta que la ducha estaba puesta. 


    

    Rachel saltó dentro de la cama con Als y empezó a balancearla de arriba a abajo.


    

    “Als tuviste suerte. Als y Carl estuvieron ocupados.” Rachel se burló de Als y la agitó hasta que finalmente empezó a despertarse.


    

    Al principio Als estaba confusa y no se dio cuenta de lo que estaba pasando.  


    

    “Eh, Rachel.” dijo Als según empezaba a abrir los ojos y dándose cuenta de lo que estaba pasando.


    

    Als se sentó erguida muy rápidamente y miró alrededor de la habitación. Ella vio ropa de Edward sobre el suelo y la cama, pero se dio cuenta de que Rachel no sabía de quién era esa ropa.


    

    “¿Así que tú y Carl estuvisteis ocupados?” Rachel continuó burlándose.


    

    “Um. Sí. Porque no vas directa abajo, bajaré en un minuto.” Dijo Als envolviéndose en una sábana de la cama y mirando al tocador para buscar algunas prendas para vestir.


    

    “Bien podría hacer eso, o podría entrar abruptamente en el cuarto de baño y ¡echar un vistazo a tu hombre todo desnudo en la ducha!” Dijo Rachel saltando fuera de la cama y empezando a correr hacia el cuarto de baño.


    

    Justo cuando ella lo hizo, la ducha del cuarto de baño se apagó.


    

    Als se quedó de pie, congelada. Esperando y rezando para que Edward permaneciera en el cuarto de baño el tiempo suficiente para que Als consiguiera que Rachel saliera por la puerta.


    

    Rachel escuchó que el agua se apagaba y decidió que debería salir de allí antes de que Carl saliera del cuarto de baño.


    

    “Vale, vale, iré yendo,” Rachel estaba de acuerdo y se dirigía hacia la puerta.


    

    Justo cuando Rachel alcanzó la puerta y la abrió, Edward abrió la puerta del cuarto de baño.


    

    “¿Estás despierta Als?” Dijo según salía caminando del cuarto de baño envuelto en una toalla, y antes de que se diera cuenta de que había alguien en la habitación con ellos. 


    

    No sólo había allí alguien, ¡sino que era su hija! 


    

    

    

    

  


  






  

    Capítulo 20


    Edward no sabía qué hacer. Simplemente había abierto la puerta del baño después de darse una ducha y en la habitación del hotel estaba su hija, Rachel. Ella parecía confusa. Después disgustada, cuando miró a su mejor amiga Als y después otra vez a su padre.


    

    “¿Qué demonios está pasando?” exclamó Rachel mientras miraba rápidamente de un lado para el otro entre su padre y Als.


    

    Su cabeza daba vueltas, se preguntaba si existía alguna explicación razonable para que su padre estuviera medio desnudo en la habitación de su mejor amiga. Pero no había una razón lógica.


    

    “Cariño, está bien. Puedo explicarlo.” dijo Edward para intentar calmar a su hija.


    

    “¿Puedes explicarlo? ¡Puedes explicarlo! ¿Qué puedes explicar?” Rachel permanecía con la puerta de la habitación del hotel medio abierta y gritó con todos sus pulmones. No estaba preparada para que ocurriera algo así. Su papá no estaba saliendo con nadie últimamente. Él había estado ocupado con el trabajo. ¿Qué diablos pasaba para estar tan ocupado en el trabajo?


    

    “Cariño, ambos somos adultos. Simplemente ocurrió. Nos preocupamos el uno del otro.” Edward alcanzó la mano de su hija, pero ella la quitó.


    

    “No me toques. No me hables. Los dos sois asquerosos. ¡No quiero volver a ver o hablar con ninguno de vosotros de nuevo!” Con esa declaración, Rachel dio un portazo a la puerta de la habitación del hotel y salió hacia el vestíbulo.


    

    

    

    Als estaba en shock al principio, pero después eso la golpeó. Rachel era  su única amiga verdadera, y Als no quería perderla. Als corrió detrás de Rachel para intentar explicarlo. Rachel tenía que entender que Als la necesitaba en su vida. Als quería dar marcha atrás para echar a Edward de su vida y nunca haber dormido con él. Honestamente no había pensado que Rachel estuviera tan enfadada sobre esto.


    

    “¡Rachel!” Als gritaba bajando corriendo hasta el vestíbulo.


    

    “¡Aléjate de mí! Eres asquerosa, durmiendo con mi padre. No quiero hablar contigo.” Rachel se giró y miró hacia el ascensor esperando a que viniera.


    

    “Lo siento Rachel. No volverá a ocurrir. Fue mi culpa.” Dijo Als. Estaba dispuesta a llevarse toda la culpa, si eso significaba que Rachel la perdonaría y ellas podían continuar siendo amigas.


    

    El ascensor llegó, y Rachel tenía a Als justo detrás de ella. Rachel no pudo evitar que el enfado viniera, quería dar un puñetazo a algo o alguien.


    

    “No me sigas, vete.” Dijo Rachel con un tono de furia que Als no le había oído nunca a su amiga.


    

    “Rachel, en serio. Por favor.” Als suplicaba.


    

    “Por favor. Por favor, ¿qué?” Rachel no podía entender lo que Als estaba diciendo.


    

    “Por favor perdóname. Eres mi mejor amiga. Nunca te haría daño a propósito.” Als quería que Rachel supiera que ella realmente no quería hacerla daño. Dormir con Edward había sido un error, un momento de lapsus. Als sentía que su relación con Rachel era mucho más importante de lo que ningún hombre pudiera ser.


    

    “Es asqueroso Als,” dijo Rachel cuando empezaba a tener los ojos llorosos.


    

    “Rachel, yo sólo quería ser amada. Lo siento muchísimo. Él es tan buen hombre. No pude resistir.” Als empezó a llorar también en ese momento.


    

    “Oh mierda Als, no llores.” dijo Rachel al tiempo que alcanzó y abrazó a su amiga. Rachel nunca había visto llorar a Als antes. Als era la fuerte, la dura. Als no lloraría por nada, Rachel se sentía mal.


    

    Als se perdió totalmente cuando Rachel la abrazó. Sin tener a su familiar alrededor, Rachel y Edward eran las únicas personas que realmente le importaban. Sentía correcto estar con Edward, parecía la pareja correcta para ella. Pero Als no estaba dispuesta a renunciar por una relación temporal con un hombre a una relación de toda una vida con su mejor amiga. Habría montones de hombres disponibles, pero sólo una mejor amiga.


    

    “Lo siento. Es sólo que tú eres mi mejor amiga.” Dijo Als entre lágrimas.


    

    “Tú eres mi mejor amiga también.” Rachel repitió.  


    

    “Se acabó con él. Lo prometo.” Als dijo entre lágrimas.


    

    Las chicas se dieron otro abrazo final según Rachel desaparecía en el parking. Als regresó a su habitación de hotel, insegura de si sus esfuerzos por salvar su relación fueron enteramente exitosos. Aunque ella se sentía bien sobre cómo habían terminado las cosas y esperaba que ella y Rachel fueran capaces de arreglar su amistad.


    

    “Bien, eso no estuvo bien.” Edward bromeaba cuando Als regresó de su habitación de hotel.


    

    “No es gracioso. Ella es mi única buena amiga.” Dijo Als mientras hacía las maletas con sus cosas y se preparaba para regresar a la ciudad de New-York.


    

    “Ella lo superará; Rachel siempre ha sido la reina del drama. Antes de que te des cuenta, a ella le encantará el hecho de que los dos estemos juntos.”


    

    “No estamos juntos. Esto no puede ocurrir de nuevo.” Als dijo definitivamente.


    

    “Venga hombre. No tomemos una decisión impulsiva.”


    

    “En serio Edward. Le dije a Rachel que no continuaríamos con esto.” Als quería ser fuerte en su declaración, pero incluso ella no estaba segura si podría realmente cumplir la promesa de permanecer alejada de Edwin.


    

    Él se levantó detrás de Als mientras ella hacía las maletas. Lentamente envolvió con sus brazos su cintura y empezó a besarle el cuello.  Se sentía tan bien tener sus brazos alrededor de Eli; Edward no estaba dispuesto a renunciar a esa chica simplemente porque su hija no estuviera de acuerdo. Als era todo lo que Edward había estado buscando. No sólo porque ella era preciosa, sino que Als era trabajadora, inteligente y divertida. Rachel simplemente tendría que superar sus problemas con su relación.


    

    “No te puedes librar de mi tan fácilmente.” Edward susurró al oído de Als.


    

    Als sentía debilidad en sus rodillas. Este hombre era demasiado maravilloso para decir que no. ¿Cómo diablos alguna vez pensó que sería capaz?


    

    “Oh, ¿no puedo?” Als dijo con una sonrisa en su cara.


    

    “Sabes que no quieres resistirte.” Edward continuaba mientras sus manos empezaron a explorar a Als.


    

    Tenía razón. Era increíblemente duro decirle que no, simplemente estar en sus brazos hacía sentir a Als segura. Quería estar en ese momento para siempre. Pero si él en realidad se preocupaba por ella entendería que su relación con Rachel era importante también. Él simplemente tendría que estar de acuerdo en dar un paso atrás y darle un respiro.


    

    “En serio Edwin. Tomemos un descanso. Dale tiempo a Rachel para que se calme.”


    

    “¿Estás en serio? ¿Y si nunca se calma?” A Edward no le gustaba la idea en absoluto.


    

    “Puede que no. Entonces simplemente pasaremos página.”


    

    “No estoy de acuerdo con esto. ¿Qué pasa si quiero verte? ¿Qué pasa si quiero ayudar a cuidarte?” Edward quería a Als en su cama cada noche. Sabía cómo de difícil era la vida de ella, y no quería que fuera así nunca más.


    

    “¿Cuidar de mí?” Als preguntó.


    

    “Sí.” Edward dijo según daba un paso atrás de Als. “Voy a pagar tu matrícula y conseguirte un apartamento. Podemos simplemente mantener este secreto lejos de Rachel.” Edward parecía orgulloso de su oferta y totalmente ajeno del menosprecio que significaba para Als.


    

  


  






  

    Capítulo 21


    “¿Qué? ¡No!” dijo Als plantándole cara a Edward.


    

    “¿Qué quieres decir con no?” respondió Edward con una mirada de enfado. “Puedo pagar cualquier cosa que quiera con mi dinero.”


    

    A Edward en realidad nunca le había dicho “no” una mujer, especialmente cuando estaba intentando hacer su vida mejor. Realmente no podía entender por qué Als estaba tan enfadada. Simplemente quería que su vida fuera más fácil para que pudiera estar más tiempo con él. Le hizo enfadar que su reacción fuera de enfado hacia él.


    

    “No soy un caso de caridad.”


    

    “Sé que no eres un caso de caridad. Tengo el dinero, y me haría sentir mejor simplemente pagar las cosas por ti. Es mi dinero. Es ridículo que digas que no.”


    

    Als podía decir que Edward estaba cómodo consiguiendo siempre lo que quería. Probablemente nunca le había dicho “no” nadie, especialmente las mujeres. Aunque ella ciertamente no veía la necesidad de que él pagara su vida, las cosas serían mucho más cómodas para ella. Aunque la enfadaba que pensara que podía simplemente comprarla.


    

    “Aprecio la oferta, pero no soy una zorra que puedas comprar con tu dinero.” Als se sentía cabreada por la oferta de Edward, quería convertirla en una mujer mantenida.


    

    Cuanto más lo pensaba, más lo odiaba. No necesitaba el dinero. No quería dormir con él por su dinero, con esa oferta había ido más allá del menosprecio, ¡era rotundamente estúpido!


    

    “De nuevo, puedo hacer lo que quiera con mi dinero. Así que puedo y te pagaré la carrera. Esto no te hace una zorra, y nunca dije tal cosa. Eso te hace una mujer inteligente que puede apreciar cuando alguien está siendo agradable.” Edward no quería esperar a que Als respondiera. En vez de eso, se dirigió a la puerta del hotel.


    

    Als permaneció allí, estupefacta, en silencio. Había sido tan autoritario y exigente.


    

    “Bien. Puedes pagar mi carrera. Pero encontraré mi propio apartamento.” Als tenía que mantener una pizca de su independencia. “Y tenemos que parar de dormir juntos, al menos por ahora.” Als sabía que sería muy difícil renunciar a Edward para siempre, pero por el momento sería lo mejor.


    

    Edward regreso hacia Als y la besó apasionadamente. Sus labios se entretuvieron entre los suyos y enviaron humedad a lo largo de todo su cuerpo. Sus piernas se debilitaron, y ella se vio obligada a envolver sus brazos alrededor del cuello de él para estabiAlsarse. Por mucho que fuera lo correcto renunciar a él, se sentía tan bien estando entre sus brazos. Sería muy difícil cumplirlo.


    

    “Vale, cariño. Sin sexo. Sin besos. Sin nada.” dijo Edward guiñándole el ojo a Als mientras dejaba la habitación del hotel.


    

    Era como si la retara a mantener su compromiso con Rachel. Edward no creía por un segundo que Als fuera capaz de alejarse de él, y Als lo sabía por la mirada que le lanzó. Podía ver la pasión que Als sentía, Als no podía ocultarlo en absoluto. Pero realmente quería alejarse de él por un rato e intentar arreglar su relación con Rachel.


    

    Edward era bastante exigente y algo rudo sobre el tema de pagarle completamente la universidad. Era difícil para Als que esa idea saliera de su cabeza. Empezaba a pensar que quizá no era un tipo tan agradable como pensaba; quizás en realidad era un tipo mezquino que había aparecido brevemente cuando le dijo que no a su oferta.


    

    Desafortunadamente, Als no podía parar de pensar en Edward. Durante todo el camino de vuelta a Nueva York su cabeza estaba dándole vueltas a lo de la noche anterior. Als podía sentir las manos de él sobre su cuerpo. Su imaginación iba libremente atrás a esa noche. Le sentía dentro cuando cerraba los ojos. Era imposible descansar en absoluto porque cada vez que cerraba los ojos, se humedecía con el deseo de tener a Edward empujando su pene profundamente dentro de ella de nuevo.


    

    Le sería muy difícil esas semanas mantenerse alejada de Edward. Decidió que sería necesario estar ocupada con la universidad y el trabajo. Als hizo planes para evitar todas las llamadas, mensajes y contactar con Edward por al menos un mes. Sería la única forma de que pudiera reconstruir la relación con Rachel.


    

    Justo cuando consolidó el plan de alejarse de Edward, abrió su teléfono. Cuando su avión llegó a Nueva York, había una llamada perdida de Edward. Después un mensaje de texto llegó. El mensaje decía “Mi asistenta está todavía enferma, ¿puedes trabajar como mi asistenta por otro par de semanas? 5.000 € por semana.”


    

    Als quería decir que no. No habría modo de evitar a Edward si seguía trabajando para él. Pero el dinero era una locura. Podía conseguir su propio apartamento y tener todavía suficiente dinero para pagar sus facturas.


    

    Había pasado una hora antes de que Als reuniera suficiente energía para contestar a Edward y aceptar el trabajo como su asistenta para un par de semanas más.  Sería difícil trabajar a tiempo completo como su asistenta y no rendirse a sus deseos carnales por él. 


    

    Als sabía que necesitaría usar toda su fuerza de voluntad para alejarse de él, pero el sueldo era demasiado bueno para rechazarlo.


    

    Ella hizo una lista con todas las cosas que no le gustaban de Edward. Si alguna vez se sintiera débil y quería excavar dentro de su sensualidad innata, miraría esa lista y se recordaría el por qué ella debería decirle que no.


    

    A Als le resultó lento y duro pensar que poner en su lista. Edward era mandón. Era autoritario. Edward podía ser exigente. Le gustaban las cosas a su manera todo el tiempo. Als empezaba a sentirse realmente bien con su lista.


    

    Después las cosas buenas sobre Edward empezaron a llenar su cabeza. Sus manos eran gentiles y se sentían como satén en su cuerpo desnudo. Era una persona innatamente generosa. Era un gran padre para Rachel. Sus ojos perforaban en su alma como si le hubiera conocido toda su vida. Era amable con ella. Podía mantener una conversación muy inteligente. Sus labios eran increíbles.


    

    Oh, dios. ¡Cómo sería capaz de alejarse de Edward!


    

  


  






  

    Capítulo 22


    Als trabajó duro para evitar el contacto directo con Edward cada día de trabajo. Se comprometió con su trabajo y estaba siendo una asistenta excelente, pero no se rendiría con la promesa a Rachel de alejarse sexualmente de Edward.


    

    Edward quería que Als se rindiera a su deseo por él. Sabía que ella le quería y sabía que estaba poniendo toda su fuerza de voluntad en evitarle. A diario, Edward intentaba flirtear con Als y convencerla de que podían continuar con su relación sin que Rachel lo averiguara.


    

    “Rachel lo superará. Estaba siendo dramática.” Le dijo Edward un viernes por la tarde.


    

    Als quería creer que Rachel podía superarlo y estar bien con Edward y con Als juntos, pero no estaba dispuesta a correr el riesgo. Rachel había vuelto a comportarse como su amiga durante las últimas semanas, y aunque estaban realmente ocupadas, estaban volviendo a la normalidad de su amistad. Intentaban salir por lo menos una vez cada fin de semana.


    

    “No voy a arriesgarlo Edward. Va a tener que ser una relación profesional por ahora.” Le dijo a Edward.


    

    Als continuó trabajando para el bufete de abogados e incluso unas pocas horas en su antiguo trabajo como camarera. Necesitaba asegurar que tenía suficiente dinero para sentirse tranquila, aunque Edward había pagado por su universidad, y estaba consiguiendo abundante dinero mientras trabajaba como su asistenta. Als nunca se sentía segura financieramente. No tenía una familia o alguien más con quien pudiera contar así que continuaba trabajando tan duro como podía.


    

    Después del trabajo, el viernes, Als y Rachel decidieron quedar juntas con sus amigos e ir a un club. Ambas chicas estaban solteras, así que disfrutaban saliendo juntas. Rachel quería liar a Als con unos chicos que conocía, pero Als siempre rechazaba la oferta porque estaba demasiado ocupada con el trabajo y la universidad. O al menos eso es lo que le contaba a Rachel.


    

    La verdad era que Als quería estar con Edward. Secretamente esperaba que Rachel mágicamente estuviera de acuerdo con que ellos estuvieran juntos. Era realmente difícil para Als tener que decir no a Edward. En el trabajo,  él trataba por todos los medios parecer  adorable, sexy, y sencillamente irresistible.


    

    Ese viernes en particular, las chicas fueron al club de baile Essence para pasar un buen rato. Als se pasó la noche fingiendo que se divertía mientras miraba a Rachel como se divertía, hasta que Rachel finalmente la agarró para salir de la pista de baile.


    

    “Als vamos. ¡Tienes que salir aquí y bailar!” gritaba Rachel según salía de la pista de baile por un breve momento.


    

    “Estoy tan cansada Rachel. Ve tu divertirte.” Als quería descansar, realmente estaba cansada. En realidad exhausta era la mejor palabra para como se sentía la mayoría de las noches. Bailar también la asustaba mucho, especialmente si no tenía una gran cantidad de alcohol en el cuerpo primero.


    

    Als hubiera permanecido en casa esa noche, pero realmente quería reconstruir su relación con Rachel, y seguir llevándose bien como llevaban haciendo el último par de semanas. Implicaría salir y más fiestas de las que a Als le gustaría, pero estaba dispuesta a hacerlo para mantener su amistad. 


    

    “Necesitas dejarte llevar. Fiesta. Pasarlo bien.” dijo Rachel mientras bailaba alrededor de Als con deleite y con más que suficiente alcohol en su sistema para estar pasando un gran rato.


    

    Finalmente, Rachel arrastró a Als a la pista de baile y la forzó a una noche completa de baile. Se sentía bien por sacar algo de estrés fuera, pero Als no podía evitarlo según las dos chicas empezaron a bailar con todo el mundo en la pista de baile. Siguieron también bebiendo más y más alcohol a medida que la noche continuaba. 


    

    Chicos y hombres por igual estaban todos interesados en bailar con dos chicas, y Als seguía bebiendo y bebiendo hasta que se sintió cómoda con ellos. La noche rápidamente se convirtió en un borrón.


    

    Als no iba a fiestas tan usualmente como Rachel, de hecho Als no podía soportar la bebida demasiado bien en absoluto. Pronto la habitación estaba dando vueltas, y Als necesitaba sentarse.


    

    “Estoy bien. Ve tú a bailar. Sólo necesito un descanso.” Als aseguró a Rachel.


    

    El alcohol había tomado el control de Als, y ella se sentó allí contemplando su vida, cuando un repentino deseo de llamar a Edward surgió. En un estado normal, Als podría haber combatido esta necesidad con algo de razonamiento, pero ella no tenía ninguna razón en este momento.


    

    “¿Als? ¿Va todo bien?” preguntó Edward.


    

    Eran casi las 2 en punto de la mañana. Ciertamente no era una hora normal para que Als llamara a Edwin, de hecho, era raro llamarle a cualquier hora.


    

    “Echo de menos tus manos sobre mi cuerpo.” Als le soltó por encima de la fuerte música del club.


    

    “¿De verdad?” dijo Edward según se volvía a tumbar en su cama. Dándose cuenta de que no era una llamada urgente en absoluto, simplemente una llamada de cuando estás borracho.


    

    Aunque Edward felizmente le siguió el juego con esto. Quería estar con Als desde que regresaron de Boston, pero ella seguía insistiendo en que sería una mala idea. Quizás esta sería la perfecta oportunidad de convencerla de renunciar a su plan de alejarse de él.


    

    “Si. Quiero tus manos sobre mi cuerpo ahora mismo.” Dijo Als.


    

    Ella podía todavía sentir lo que sus manos hacían sobre su cuerpo. Cada noche cuando ella cerraba sus ojos, le quería junto a ella en la cama. La mataba continuar negando sus sentimientos por él.


    

    “Ven aquí. Podría tener mis manos sobre tu cuerpo dentro de una hora.” Edward ofreció.


    

    “Oh, yo quiero. Quiero estar en la cama contigo ahora mismo.” Als realmente quería eso. Desesperadamente quería dejar el club e ir derecha a su casa. 


    

    “Si. Quiero mis labios en cada centímetro de tu cuerpo desnudo.”  Dijo Edward mientras cerraba los ojos y recordaba lo deliciosa que Als sabía.


    

    Su pene empezó a endurecerse sólo de pensar en Als. Edward quería que ella se acercara. Quería que yaciera sobre su cama y ver su orgasmo una y otra vez. Dejó que su mano desAlsara hacia abajo para acariciar su pene según pensaba en Als.


    

    “Debería acercarme allí ahora mismo. Te quiero tanto.” dijo Als cuándo se dio cuenta de que Rachel estaba acercándose y entonces rápidamente colgó el teléfono.


    

    “¿Quién era?” Rachel preguntó.


    

    “Oh, sólo una chica del trabajo.” Als dijo.


    

    “Oh, parecías estar sonriendo demasiado para ser una chica del trabajo. ¿Estás segura que no era un chico con el que estabas flirteando?” Rachel bromeaba mientras la agarraba y la metía de vuelta a la pista de baile.


    

    Edward intentó llamar a Als de nuevo, pero la llamada fue al buzón de voz. Decidió dejarle un mensaje y entonces regresó a la cama. Al principio pensó que Als podría aparecer en su casa. Pero tenía una llave y podía entrar si decidiera hacer eso. Probablemente incluso no recordara haberle llamado por la mañana, estaba realmente borracha pensó. 


    

  


  






  

    Capítulo 23


    La siguiente mañana Rachel y Als se despertaron en el nuevo apartamento de Als. Las chicas estaban ambas destrozadas por su noche y sufrieron la mayor de las resacas. Als no había experimentado ese nivel de resaca en mucho tiempo. Ella ya estaba exhausta y sintiéndose horrible lo que la hizo cascarrabias.


    

    “Estoy bastante segura que mi cerebro va a explotar,” Rachel dijo intentandosalir rodando del sofá y hacer su camino al cuarto de baño.


    

     “La mía ya ha explotado,” Dijo Als mientras continuaba manteniendo sus ojos cerrados.


    

    “Dios mío. ¿Cuánto bebimos anoche?”


    

    “Rachel tu bebiste más de lo que ningún ser humano debería nunca consumir.” Als bromeó.


    

    Las chicas pasaron al menos una hora intentando salir ellas mismas de la cama y despertarse lo suficiente para que pudieran dar una cucharada a algo de comida. Eso era exactamente por lo que odiaba beber tanto. La mañana después era simplemente horrible, y quería acurrucarse y volver a la cama.


    

    Después del desayuno, Rachel escaló de regreso al sofá con sus mantas mientras Als tomaba una ducha y se preparaba para ir a su trabajo de camarera. Ella había recortado sus horas para trabajar sólo un día completo cada fin de semana, pero estaba costando bastante conseguir la fortaleza de levantarse e ir a trabajar.


    

    

    

    

    

    

    

     “¿Als vas a ir a trabajar hoy en serio?” Rachel preguntó.


    

    “Si.”


    

    “Sólo llama. Quédate aquí y duerme.” Rachel rogó mientras se envolvía a sí misma, apretada entre las mantas e intentando esconderse del mundo.


    

    “Esa no es la forma en la que el mundo real funciona. Tengo que ir a trabajar.” Dijo Als.


    

    “No tienes que ponerte arrogante.”


    

    “Lo que sea. Estas consentida y no sabes nada sobre el mundo real.” Als intentaba dejarlo después de decir esto, pero había golpeado un nervio de Rachel. Als no estaba segura de porque estaba tan agitada con Rachel. Quizá fue la noche tan larga bebiendo, o porque Rachel no aprobaba que Als saliera con Edward. Als se arrepintió de gritar a Rachel pero no pudo evitar continuar con la discusión.


    

    “¿No sé sobre el mundo real? ¿Oh, de verdad?”


    

    “Si. Quiero decir que tu papá te paga todo. Tú no tienes consecuencias por nada de lo que haces. No sabes del mundo real.” Als quería parar de discutir con Rachel, realmente quería, pero las palabras simplemente seguían saliendo.


    

    “No soy una mocosa consentida si eso es lo que estás intentando decir,” Rachel dijo según juntaba sus cosas.


    

    De ningún modo Rachel quería quedarse en la casa de Als si ella iba a ser así de gruñona. Era ridículo como Als pensaba simplemente que porque ella quería trabajar en un millón de trabajos, e iba a la universidad, el resto del mundo era un consentido.


    

    “Eres una clase de consentida Rachel,” Dijo Als. Ella intentaba decirlo como una broma, pero Rachel no lo tomó de esa forma. Rachel ya estaba en modo defensivo por completo y Li, lo sabía.


    

    “Siento que te sientas como que necesitas trabajar hasta la muerte para ser feliz. Pero eso no significa que yo soy una consentida.” Rachel gritó según salía furiosa del apartamento.


    

    Als se quedó sentada sola en el sofá tras el portazo que sonó a lo largo de su apartamento. Quizá estaba excesivamente cansada y estaba pagándolo con Rachel. No era culpa de Rachel tener gente que se preocupara por ella.


    

    

    

    Als deseaba tener gente que se preocupara por ella tanto como lo hacían por Rachel. Se sentía mal por gritar a Rachel, pero no tenía tiempo para hacer las paces con ella ahora mismo. Als tenía un día completo de camarera por delante y por más que Rachel pensara que Als no necesitaba el trabajo; Als sabía que no estaría cómoda renunciando a su trabajo de camarera hasta que se graduara en la universidad.


    

    

    

    El día en el trabajo fue increíblemente lento, y Als no podía evitar pensar que había arruinado su última oportunidad de amistad con Rachel. Era abrumador, Als había trabajado tan duro para mantener su amistad después del incidente en Boston. Tenerlo que derrumbar debido a una estúpida discusión parecía una enorme estupidez. 


    

    Als intentó escribir a Rachel y disculparse pero no recibió ningún mensaje de vuelta. Se pasó el domingo en la cama recuperándose de la noche del viernes y su día completo trabajando el sábado. Se sentía genial acurrucarse y dormir todo el día e intentar recuperar algo de energía antes de que su semana empezara de nuevo por la mañana.


    

    Quedaban sólo unas pocas semanas en el semestre, y Als se sentía más determinada que nunca para graduarse y superar la universidad. Estaba en una casa grande ahora, y nada podía pararla de conseguir terminar.


    

    Aunque, se sentía como que Rachel estaría enfadada por un rato. Als esperaba que cuando las cosas se calmaran Rachel estaría bien de nuevo. Ellas tuvieron discusiones en el pasado y después de un par de días ambas chicas había hecho las paces con un abrazo y una disculpa. Als esperaba que esta fuera una de esas situaciones de nuevo.


    

    Después de dormir mucho durante el domingo, Als sentía como que estaba preparada para hacerse cargo del trabajo de la semana positivamente y pronto el lunes por la mañana.


    

    Lo que ella no se había dado cuenta todavía, era que había llamado a Edward y se había lanzado a él por teléfono. Ella no había comprobado los mensajes del buzón de voz y estaba ajena a todo cuando entró al trabajo el lunes por la mañana.


    

  


  






  

    Capítulo 24


     “Bien, hola, señorita. ¿Cómo fue tu fin de semana?” Edward saludó a Als como si ella tuviera que trabajar el lunes. Él sonrió de oreja a oreja según dijo esto.


    

    Parecía raro cómo dijo hola, pero Als simplemente pensó que Edward estaba flirteando de un modo extraño. Als no podía quitarse de la cabeza su pelea con Rachel, y empezaba realmente a molestarla según pasaba el día.


    

    Después de que Edward terminara con una reunión importante del consejo, Als se encontraba distraída y mirando al espacio pensando en lo que le había dicho a Rachel y cómo sería capaz de remediar las cosas de nuevo con su amiga. Empezaba a sentirse desesperada. Sentía que no podía hacer nada bien.


    

    Antes de darse cuenta, Als estaba sentada en su despacho totalmente envuelta en lágrimas. Pensamientos sobre su propia madre y de su vida antes, cuando era feliz, empezaban a llenar su cerebro. Echaba de menos a su mamá mucho. Als hacía un buen trabajo levantando una fuerte fachada, la mayoría del tiempo, pero se sentía sola ahora mismo. No había nadie en su vida en la que confiara. Nadie que la llamara o comprobara o preocupara si hacía algo malo, Als se sentía muy sola.


    

    Había estado inmersa en sus pensamientos cuando finalmente se dio cuenta de que el timbre del teléfono de su escritorio había estado desconectado. Era Edward desde la sala del consejo.


    

    “¿Sí?” Als contestó intentando esconder el hecho de que había estado llorando.


    

    “¿Puedes ayudarme a juntar todos estos contratos y traerlos de vuelta a mi oficina?” preguntó.


    

    “Seguro. Estaré ahí en un segundo.” Als intentó quitarse las lágrimas tanto como pudo y después se dirigió hacia la sala de juntas.


    

    Había estado haciendo un buen trabajo para evitar el contacto visual con Edward últimamente así que simplemente continuaría con eso.


    

    Cuando Als entró en la sala de juntas, rápidamente se movió alrededor de las mesas y reunió todos los contratos. Edward parecía ocupado con algo de trabajo, así que trabajó alrededor de él. Pero según pasaba a su lado, él gentilmente agarró su muñeca.


    

    “¿Así que no vamos a hablar sobre el mensaje de voz que te dejé?” dijo Edward con una sonrisa.


    

    “¿Qué? ¿Cuándo me dejaste un mensaje de voz?” Als cometió el error de mirar hacia arriba y mirar a Edward directamente a los ojos cuando dijo esto.


    

    “¿Als qué te pasa?” dijo poniéndose en pie y agarrándola para acercarla.


    

    Als quería defenderse de él fingiendo que estaba bien, pero no tenía suficiente energía.


    

    “Rachel y yo nos peleamos el fin de semana. Le dije que era una consentida, y ella se enfadó.” Als lo dijo según empezaba a llorar.


    

    “Está consentida.” Edward se rio. “¿Es por eso que estás llorando?”


    

    “No.”


    

    “¿Entonces por qué?”


    

    “Porque no tengo a nadie en mi vida. Nadie que se preocupe por mí. Estoy totalmente sola.” 


    

    “No estás sola Als. Me preocupo por ti.”


    

    Edward tiró de Als para acercarla a él. Realmente se preocupaba por Als. Al principio él pensaba que sólo tenía una gran atracción sexual hacia ella, pero después de pasar una semana trabajando con ella en Boston y después de trabajar con ella las últimas semanas, Edward admiraba a Als. Trabajaba duro y nunca se quejaba de nada. Als siempre tenía un modo de tener las cosas hechas y sugerir maneras de hacer las cosas en la oficina que él nunca había pensado antes.


    

    “Lo siento. Simplemente estoy teniendo un mal día.” Dijo Als intentando apartarse de Edward.


    

    Pero Edward no estaba dispuesto a permitir que Als se fuera. Se sentía tan bien al tenerla entr sus brazos. Odiaba verla llorar, pero le gustaba ver lo que  era capaz de ser vulnerable. Edward sólo había visto a Als como la mujer fuerte que nunca permitía a nadie entrar. Era agradable ver ese lado de ella.


    

    Él no pudo evitarlo y pronto sus labios estaban presionando contra los suyos.


    

    Als no intentó resistirse. Necesitaba sentir a Edward. Se sentía débil últimamente y estar alrededor de él le daba fuerza. Ella dejó que sus manos se desAlsaran por debajo de su camisa y sintió su duro estómago. El deseo que habían generado durante las últimas semanas fue más de lo que ella podía soportar. Más de lo que ninguno de los dos podía soportar.


    

    Edward levantó a Als sobre la mesa de la sala de juntas y dejó que sus labios besaran hacia abajo su cuerpo. Disfrutó la sensación de su suave piel contra sus labios; era como estar en casa de nuevo. Sentir a Als tan cerca de él, sentirla tan vulnerable, no quería que aquello acabara nunca.


    

    Als sintió un nivel de ternura de Edward que no había experimentado con él antes. Fue gentil en cada movimiento que hizo. Cada beso era extra suave. Cada caricia de su mano se entretenía con una gentileza incrementada. Esto la hizo quererle incluso más que antes.


    

    Edward levantó la camisa de ella y desAlsó sus bragas. Tomó un tiempo en explorar cada centímetro de su humedad con su lengua antes de desabrocharse la cremallera para sacar su pene y suavemente desAlsarlo dentro de ella.


    

    Sujetó a Als fuerte junto a él mientras lentamente empujaba dentro de ella. Als no pudo evitar desear por un momento que continuara para siempre. Quería estar con Edward. Quería sentir eso cada momento de cada día.


    

    Edward continuaba empujando dentro de ella, la empujó incluso más cerca y la besó con un profundo beso apasionado. Más rápido y más rápido, empujaba dentro de ella mientras Als empezaba a sentir una ráfaga de orgasmos que llenó su cuerpo. Tomó un profundo respiro cuando la ráfaga finalmente se liberó a lo largo de todo su cuerpo.


    

    Ambos exhaustos emocional y físicamente, Als se apoyó sobre Edward.


    

  


  






  

    Capítulo 25


    Als no quería moverse. Quería estar envuelta en los brazos de Edward para siempre. Simplemente se sentía perfecta.


    

    “¿Así que no escuchaste mi mensaje de voz?” Edward le preguntó con una sonrisa.


    

    “No, me lo perdí. ¿Qué decía?”


    

    “No te lo voy a decir. Tendrás que escucharlo.” Edward ayudó a Als a incorporarse, y ellos regresaron caminando hacia el despacho principal.


    

    “Oh vamos. Sólo dímelo.” Als suplicaba a Edwin.


    

    “No. Es mejor si lo escuchas.”


    

    “Está bien. Lo escucharé ahora mismo.” Als sacó su móvil y marcó el buzón de voz. Tan pronto como empezó a escuchar la voz de Edward se puso roja.


    

    Su mensaje de voz decía: “Me llamaste anoche mientras estabas borracha. Dijiste que querías mis manos sobre tu cuerpo. Yo también lo quiero. Creo que deberíamos parar esta estupidez y simplemente estar juntos. Rachel aprenderá a aceptarlo. La vida es demasiado corta para no estar con las personas que nos importan.”  Después el mensaje se terminó.


    

    Als levantó la vista hacia Edwin, que estaba sonriendo de oreja a oreja.


    

    “¿Así que, qué piensas?” dijo.


    

    “No sé. ¿Cómo se lo diré alguna vez a Rachel?” Als quería decir que sí, realmente quería decir que sí.


    

    “Qué tal si no nos preocupamos sobre eso ahora mismo. Se lo contaremos cuando sea el momento correcto.”


    

    “Bien, ella está enfadada conmigo ahora mismo, así que probablemente no hablaré con ella en un par de semanas.” Als dijo con una sonrisa.


    

    “Yo estoy ocupado con el trabajo últimamente, así que casi no hablo con ella, excepto para comprobar cómo está con una llamada telefónica rápida,” dijo Edward dando un paso detrás del escritorio de Als, y la arrastró para un profundo beso.


    

    “¡Edward! Alguien puede vernos.” Dijo Als intentando apartarle.


    

    “Déjales que nos vean. No me importa.” Él bromeaba y continuaba besando a Als.


    

    Esa noche Als fue a casa sintiéndose mejor de lo que se había sentido en semanas, había una sensación de alivio en estar de acuerdo para intentar algo con Edward de nuevo. Él había estado en su cabeza todos los días, sería agradable pasar tiempo con él fuera del trabajo de nuevo.


    

    La mañana siguiente cuando Als se preparaba para el trabajo decidió llevar puesto un top sexy blanco de encaje que sabía que atraería el ojo de Edward. Lo conjuntó con una falda ajustada roja que resaltaban sus curvas. Sospechaba que Edward no estaría preparado para ese nivel de sexapil que podía lanzarle. Als estaba preparada para distraerle totalmente, quería volverle loco.


    

    Edward se dio cuenta del cambio de look de Als en el segundo en que ella entró caminando hacia el trabajo. Ella había estado evitándole por semanas, apenas haciendo contacto visual y vistiendo ropa de señora mayor. Pero ahora Als le miraba con deseo, un deseo que él se esforzó por evitar a lo largo del día.


    

    Varias veces al día, Als se pasaba por su oficina y recogía papeles o se llevaba papeles. Implicaba un nivel de auto control que Edward no sabía si tenía que pararse a sí mismo y no agarrar a Als y llevarla derecha hasta su escritorio. La noche anterior había estado hasta tarde en la sala de juntas y Edward sabía que casi todo el mundo se había ido, había bromeado al decir que no le importaba si alguien les encontraba besándose, pero realmente le importaba. 


    

    Aunque hoy, no se podía contener a sí mismo. Mirar a Als caminar por los alrededores con esa falda ajustada le estaba matando. Su culo perfectamente formado, simplemente suplicaba para que él lo tocara. La última gota que colmó el vaso fue cuando Als se giró para salir caminando de su oficina para coger una pila de archivos que estaban sobre el suelo a su lado. Ella bajó la pila de papeles cuando entró por la puerta de su oficina y después se inclinó para levantarlos todos.


    

    Edward se sentó en su escritorio y miró como se agachaba y lentamente cogía cada uno de los archivos. Su pene anhelaba por ella. Tenía que tenerla.


    

    Según Als dejó la oficina y se dirigía hacia las escaleras de caracol, Edward la siguió. Esperó a que dejara los archivos y después regresara a las escaleras. Cuando ella llegó arriba de las escaleras, Edward estaba de pie allí esperándola.


    

    “Oh, Sr. Barnes. Cómo puedo ayudarle, señor.” Als bromeó.


    

    Edward estaba lleno con la necesidad de tener a Als. La agarró y la empujó contra la esquina de las escaleras de caracol.


    

    “Has estado provocándome todo el día.” Dijo mientras empezaba a desabrochar el lazo de la blusa de ella.


    

    “¿A qué se refiere señor?” Als pretendía seguir con su seducción a lo largo de todo el día. 


    

    “Oh, tu sabes. Esta camisa. Tu culo. No puedo aguantarlo más.” dijo Edward girando a Als y desabrochando su falda roja ajustada.


    

    Su falda cayó delicadamente al suelo, y Edward no pudo contenerse a sí mismo. Debajo de su falda no había nada. Als no había ni usado bragas a lo largo del día.


    

    “Oh, Sr. Barnes. Ups. Olvidé llevar puesta las bragas hoy.” Als sonrió según se inclinaba y se apoyaba contra la barandilla de la escalera de caracol. 


    

    “Oh dios mío.” dijo Edward dejando caer sus pantalones al suelo y sacó su pene fuera. Estaba a punto de desAlsarse dentro de Als cuando ella le paró.


    

    “No,” dijo Als mientras se ponía de pie y empujaba a Edward hacia la esquina.


    

    “¿Qué?” dijo, y después se dio cuenta que había alguien más en la escalera de caracol. Ellos parecía que estaban un par de pisos abajo. Nunca nadie tenía una razón para usar las escaleras para subir al piso de arriba. Pero ambos, tanto Edward como Als, estaba congelados allí en silencio y esperaban que esta fuera la única vez que alguien decidiera venir al piso de arriba usando las escaleras.


    

  


  






  

    Capítulo 26


    Pronto la amenaza de alguien viniendo a su piso por las escaleras de caracol desapareció. Edward agarró a Als y la inclinó contra la barandilla. Sin vacilación, él la metió dentro de ella.


    

    Als intentaba estar callada. Había más de 30 pisos de escaleras, no quería hacer ruido y tener a alguien más debajo de las escaleras de caracol oyéndola. Aunque era difícil. Según Edward empujaba más y más fuerte, Als sentía como que él quería que gritara.


    

    Edward realmente quería oírla gritar. Quería ganar esta batalla de seducción con un tremendo orgasmo final que no permitiera a Als mantenerse callada. Él buscó y dejó su pulgar presionando contra su clítoris mientras empujaba dentro de ella.


    

    Se comprometió a no correrse hasta que sintiera que Als se rindiera al placer que sentía. Pero pronto no tuvo elección y explotó dentro de ella. No pudo pararlo, ella se sentía tan perfecta envuelta alrededor de su pene.


    

    Als disfrutó con su victoria de seducción. Tuvo mucha diversión seduciendo a Edward ese día y volviéndole absolutamente loco por ella. La hizo sonreír que él hubiera intentado detenerse a sí mismo para no correrse, pero finalmente se había rendido. Ese fue un juego divertido al que Als intentó jugar una y otra vez con Edward.


    

    Las siguientes semanas, Als y Edward tuvieron grandes momentos en el trabajo y fuera del trabajo. Pasaban sus días flirteando y pasándolo bien y sus noches en los brazos del otro. Fue duro para cualquiera de ellos recordar porque no le habían contado a Rachel que estaban juntos desde el principio. Pero según las semanas pasaban, Als empezaba a preocuparse porque sería más y más duro sincerarse con Rachel.


    

    Ahora estaban mintiendo sobre su relación. Bueno, no técnicamente mintiendo desde que Als no se hablaba con Rachel en las últimas semanas. Pero Als todavía sentía que no estaba siendo sincera.


    

    Edward había hablado con su hija varias veces durante las últimas semanas, pero pasaba la mayoría de esas conversaciones preguntado a Rachel sobre la universidad y cómo iban sus deberes. Él intentaba evitar todas las conversaciones sobre su vida y sino redirigía a Rachel para hablar más sobre la vida de ella en la universidad. Era una táctica fácil con Rachel porque disfrutaba mucho de hablar de sí misma.


    

    Rachel  se pasaba por la casa de su padre un par de semanas antes de que la universidad acabara. Ellos tuvieron cena, y Edward lo hizo lo mejor que pudo para mantenerla distraída y hablar del trabajo, de la universidad y sus amigos.


    

    “¿Así que tienes un novio?” Edward preguntó.


    

    “No, papi,” Rachel dijo según se comía la pizza que su padre había pedido.


    

    “¿Cómo está todo tu trabajo en la universidad? ¿Estás preparada para los finales?”


    

    “Está bien. Ya sabes papá que te ves bien últimamente. ¿Estás entrenando?”


    

    Edward intentaba esconder su sonrisa, pero simplemente se le escapó. No podía evitar pensar sobre todas las sesiones por la noche que él y Als habían estado teniendo últimamente. Era una clase totalmente diferente de entrenamiento del que Rachel estaba hablando, seguro.


    

    “He estado entrenando.” dijo Edward.


    

    “Pareces feliz también papá. ¿Cómo es la oficina de Boston? Pareces mucho menos estresado de lo que normalmente estás.” A Rachel le gustaba su nuevo papá. Él no estaba totalmente estresado y preocupado, y parecía estar trabajando menos de lo que típicamente hacía.


    

    “Sí, las cosas están realmente bien Rachel. Estoy realmente feliz.” dijo Edward, y era la verdad. Él se sentía más feliz de lo que había sentido en muchos años.


    

    Terminaron su cena y Edward casi contó a Rachel lo de Als al menos una docena de veces. Ella necesitaba saberlo. Ella necesitaba oírlo de él y no de Als. Pero Edward no podía sacar el tema y decírselo a ella, especialmente justo antes de los finales. Decidió que sería mejor esperar hasta que Rachel hubiera terminado sus finales. Ella todavía tenía otros dos años de universidad y Edward contemplaba no decirle nada en absoluto hasta que hubiera acabado su graduado, pero finalmente decidió esperar un par de semanas hasta que la universidad acabara.


    

    “Sabes que Als se gradúa la próxima semana.” Dijo Rachel totalmente sin venir a cuento.


    

    “Oh, cierto. ¿Vosotras dos todavía seguís saliendo?” Edward no quería soltar prenda de que él sabía que las chicas no habían estado saliendo por varias semanas. Lo sabía de hecho porque Als había estado pasando muchos de esos fines de semana en su apartamento.


    

    Edward había incluso pasado un par de noches en el apartamento de Als. No le importaba pasarse por allí en absoluto. Era pequeño, pero en realidad era bastante divertido salir por un sitio diferente que su casa.


    

    “Bueno, tuvimos una pelea hace poco tiempo, así que no hemos estado saliendo. Pero nosotras siempre arreglamos nuestras peleas. Es sólo una cosa de chicas.” Rachel dijo al terminar de cenar.


    

    “Mujeres. Nunca os entenderé.” Edward bromeaba.


    

    Rachel quería preguntar a su papá si él y Als habían realmente parado de salir juntos. Sabía que Als estaba trabajando como su asistenta, pero era todo lo que sabía. Originalmente la única razón de que ella hubiera venido era porque quería intentar sonsacar información de su papá. Aunque verle tan feliz, le hizo tener una segunda opinión. ¿Quizá él tenía una novia diferente? ¿Quizá él estaba todavía viendo a Eli?


    

    Rachel quería saber la respuesta, pero de nuevo no estaba segura si realmente estaba preparada para saber la verdad.


    

  


  






  

    Capítulo 27


    Rachel intentó hacer un esfuerzo por toparse con Als en la universidad, pero no podía encontrarla. Finalmente, un día antes de la graduación, justo cuando Als había acabado su último final y Rachel la enganchó cerca del comedor.


    

    “¡Als!” Rachel chillaba agitando los brazos en el aire para conseguir la atención de Als.


    

    Al principio Als no sabía que Rachel le estaba hablando a ella, miró alrededor para ver si había alguien más allí. Por supuesto, no había nadie. Als caminó hacia Rachel.


    

    “Eh, Rachel. ¿Cómo estás?” dijo Als.


    

    Parecía raro para Als que Rachel no estuviera enfadada con ella. Las últimas semanas, Als había pensado que seguro que Rachel estaba enfadada. Pero allí estaban, actuando como si todo fuera perfectamente normal sin preocuparse de nada más. Als estaba aliviada de que pudieran continuar con su relación tras la pelea que tuvieron.


    

    “Als. Estoy tan contenta de toparme contigo. ¿Estás emocionada por la graduación?” Rachel sonreía y dio a Als un gran abrazo de oso.


    

    “Si. No puedo creer que realmente lo haya conseguido. Estoy como en shock.”


    

    “¿Quiénes van a venir a la graduación? ¿Amigos de tu casa, tu tía, tu abuela?” dijo Rachel con excitación. Estaba absolutamente contenta de que Als se hubiera graduado en la universidad después de que hubiera pasado los últimos cinco años trabajando tan duramente.


    

    “No, nadie va a venir.” Als intentaba no sonar demasiado patética al decirlo.


    

    Pero era verdad; Als realmente no tenía a nadie que apareciera para su graduación. De hecho, no había demasiadas personas en su familia que llamaran para preocuparse por ella. Cuando lo hacían, era por su cumpleaños o navidad, y eso era todo.


    

    Fue en ese momento en el que Rachel se dio cuenta de algo que nunca había entendido antes, Als realmente no tenía familia. Sí, técnicamente tenía personas que eran su familia. Pero Als no tenía una sola persona que dejara a un lado el día a día de su vida y apoyara a Als cuando por fin se graduaba en la universidad.


    

    Rachel no podía evitar sino sentir una sensación abrumadora de tristeza. Als estaba literalmente sola en el mundo. Ella había intentado explicárselo a Rachel muchas veces y Rachel pensaba que lo entendía. No fue hasta que Als dijo que ninguna persona de su familia aparecería para la graduación de la universidad cuando la realidad golpeó a Rachel. Als era más fuerte de lo que Rachel se había dado cuenta.


    

    Rachel sabía que había siempre un grupo principal de al menos una docena de miembros de su familia que aparecerían para cualquier cosa que ella hiciera. Fiestas de cumpleaños, graduaciones e incluso las clases tontas de baile que tomaba a principios de año. El recital para su clase de baile estaba lleno con su familia entera.


    

    “¡Bien, yo estaré allí!” Rachel dijo con una sonrisa. “Quiero decir, si tú estás de acuerdo con ello.”


    

    “Sí. Por supuesto.”


    

    “Te ves realmente bien Als. Se te ve feliz.” Rachel dijo.


    

    Había estado intentando averiguar lo que hacía que Als pareciera diferente. Aunque no podía precisar lo que era, ciertamente sabía que Als parecía más feliz de lo que normalmente era.


    

    “Oh, probablemente sólo es porque me estoy graduando. Es bastante excitante.” Als pensaba en intentar decirle a Rachel sobre ella y Edward, pero no quería arruinar el momento.


    

    Además Als realmente quería tener a Rachel allí en su graduación. Sería agradable tener a su mejor amiga cuando caminara a lo largo del escenario para obtener el diploma.


    

    “Sí, ¡es una locura de emocionante!” Rachel dijo con su normal y alto nivel de emoción. “¿Tienes novio ahora?” Rachel preguntó.


    

    Als instantáneamente se congeló. No quería responder a esa pregunta, quería escaparse sin mentir totalmente a Rachel. Als intentó pensar en algo que pudiera decir sin que fuera una mentira.


    

    “Bueno, es mejor que vaya yendo. Te veré mañana en la graduación.” Als abrazó a Rachel, y una sensación de alivio llenó su cuerpo. Se sentía tan bien tras haber hecho las paces con Rachel.


    

    Aunque al hablar con Rachel parecía que quizá ellas no habían estado peleándose como Als había pensado. Pero cualquier cosa que hubiera estado pasando daba igual, Als estaba contenta de que Rachel estuviera en su graduación. Este iba a ser uno de los mejores días de su vida.


    

    Als regresó a su apartamento y juntó sus cosas antes de que dirigirse a la casa de Edward.


    

    Edward había estado planeando una cena romántica para celebrar la graduación de Als, y podía pasar demasiado rápido. Ella quería relajarse y disfrutar de la noche antes de su gran día mañana.


    

  


  






  

    Capítulo 28


    Als estaba alucinada de lo romántico que Edward se había vuelto en las últimas semanas. Estaba deseando pasar tiempo con él. Ellos hablaban y se acurrucaban. Miraban la televisión y a veces se tumbaban juntos en la cama. Y, por su puesto, hacían el amor, con frecuencia.


    

    Als y Edward eran oficialmente una pareja. Pasaban más tiempo juntos de lo que estaban separados. Su asistenta había decidido jubilarse, y Als trabajaba con él a jornada completa. Aunque ella quería cambiarse a marketing cuando tuviera el graduado, ella no quería dejar a Edward. Pero Edward la animó a seguir sus sueños. Él quería que encontrara el trabajo de sus sueños, y eso hacía que Als le quisiera incluso más que antes. Él estaba dispuesto a dejarla marchar si eso la hiciera feliz.


    

    Por supuesto Als podría encontrar abundantes trabajos en marketing en Nueva York, y no tendría que irse lejos de Edward.


    

    Esa noche ellos cenaron e hicieron planes para su futuro. Als quería encontrar un trabajo increíble en marketing donde pudiera realmente seguir sus sueños. Edward en broma intentó convencerla de montar un equipo de marketing en su bufete de abogados, aunque él sabía que necesitaba cambiar a un nuevo trabajo que realmente la gustara. 


    

    A mitad de cena Edward se levantó de la mesa de repente y agarró a Als. Él la cogió entre sus brazos y la llevó hacia la cama.


    

    “Soy tan feliz.” dijo Als mirando a los ojos a Edward.


    

    Sólo unos pocos meses antes ella había sido una chica tímida de universidad que no podía ni mirarle. La ansiedad la había consumido y sentía que no merecía tener un hombre tan amable y guapo como Edward.


    

    Pero Als se dio cuenta de que merecía a ese  hombre. Merecía tener la felicidad que siempre había soñado tener. La vida era perfecta. Bueno, casi perfecta. Estaba todavía la inminente preocupación por Rachel y cómo ella reaccionaría al averiguar que Als y Edward estaban juntos. Pero Als no quería pensar en eso, ya se ocuparía otro día.


    

    “Yo también lo soy.” dijo Edward según la lanzó a la cama.


    

    “Oh, lo pareces” dijo Als  mirando su duro pene según lo presionaba contra sus pantalones. “El pequeño Edward parece feliz también.” Als bromeó.


    

    “¿Pequeño?” Oh no, no acabas de decir eso.”


    

    “Lo hice.” Als se rio.


    

    Edward lanzó su camisa a Als y después se quitó sus pantalones. Se quedó de pie allí desnudo. Su duro pene palpitante estaba empalmado.


    

    “No puedes decirme que esto es pequeño”. Edward tenía una mirada de preocupación en su cara. 


    

    “Oh, creo que tendrás que traerla un poco más cerca.” Als continuó.


    

    Edward se arrodilló en la cama y se acercó a la cabeza de Als. Él dejó su pene colgando a sólo unos centímetros de su cara.


    

    “¿Qué tal ahora?” preguntó.


    

    “Creo que voy a tener que ponerla en mi boca. Quiero decir, para conseguir una verdadera sensación de su tamaño.” Als dijo según ella la envolvía entre sus labios.


    

    Su cuerpo reaccionó poniéndose más duro. Le encantaba sentir los labios de Als envolviéndola. Era difícil no explotar instantáneamente en su boca.


    

    Sólo dejó a Als chupársela por un corto periodo de tiempo antes de agarrarla de nuevo y hacer un trabajo rápido para quitarle la ropa. Pronto él la tenía sentada encima de su pene. Era de lejos su posición favorita con Als.


    

    A Edward le encantaba mirar su cuerpo cabalgando de arriba a abajo sobre su pene. Le encantaba mirar su cara mientras la excitación aumentaba dentro de ella. Ella se movía más fuerte y más rápido hasta que el orgasmo tomó control de su cuerpo. Pronto soltó un grito de placer y dejó caer en el pecho de Edwin.


    

    Se sentían bien, estaban cómodos el uno con el otro. Sentirse totalmente capaz de dejar ir y disfrutar de la satisfacción carnal de estar juntos.


    

    “Voy a ir a tu graduación mañana,” dijo Edward dejando que su mano acariciara el pelo de Als y su espalda desnuda.


    

    Als levantó su cabeza y miró a Edwin. Por mucho que quería que estuviera allí, no podía arriesgarse a que viniera y Rachel también. Rachel sabría que algo estaba pasando tan pronto como viera a Edward allí.


    

    “No creo que sea una buena idea. Rachel va a ir.” Als dijo.


    

    “Quiero verte conseguir tu diploma. Trabajaste tan duro.”


    

    “Eres muy dulce. Sé que quieres estar allí. Pero no es el momento correcto. Estaré bien sin ti allí. Sólo saber que quieres venir es suficiente para mí.”


    

    Edward decidió que esta no era una discusión que quería tener. Quería que Als tuviera su día especial y tenía que ser exactamente como ella se lo imaginaba. Si eso significaba que él no fuera, entonces no la presionaría. Pero realmente quería estar allí con ella. Edward quería ver su cara cuando caminara hacia el escenario y finalmente consiguiera el graduado que tanto le había costado ganar.


    

  


  






  

    Capítulo 29


    La mañana de su graduación, Als se despertó en los brazos del hombre que amaba. Bueno, no le había dicho todavía que le amaba, pero sabía en su corazón que sí.


    

    Pasaron un maravilloso desayuno juntos, y Als besó a Edward para despedirse según se dirigía a su graduación. Envío un mensaje de texto a Rachel así ellas podrían quedar antes de la ceremonia, pero nunca recibió el mensaje de contestación.


    

    Desafortunadamente un par de horas antes de la ceremonia Als y otros graduados tenían que practicar el orden para recibir sus diplomas y todas las otras especificaciones para la ceremonia. Als envió un último mensaje a Rachel para encontrarse con ella después de la ceremonia.


    

    Durante la prueba, Als no podía evitar sino pensar que ese día sería algo que ella siempre recordaría. Intentaba retener cada momento, y miraba alrededor a sus compañeros graduados. Als se sentía mucho más mayor que todos a lo largo de todo el tiempo en la universidad, pero al mirar alrededor había gente de todos los grupos de edades diferentes consiguiendo sus diplomas.


    

    Als finalmente sentía como su vida estaba empezando. No sólo porque estaba empezando, ella se sentía más feliz que nunca. Ella tenía un gran chico y una gran vida la esperaba. No sólo finalmente conseguía al hombre de sus sueños, sino que también estaba a punto de tener el trabajo de sus sueños y la vida que siempre había soñado.


    

    Entonces Als recordó que Rachel todavía no sabía nada sobre su padre y Als. Als decidió que después de la graduación simplemente se lo contaría a Rachel. Als quería ser feliz con Edward y Rachel simplemente tendría que estar de acuerdo con ello.


    

    Rachel dejó su habitación de la residencia de estudiantes y se dirigió hacia la graduación un poco temprano. Había una parada que tenía que hacer antes de dirigirse hacia la graduación, que estaba a punto de empezar dentro de una hora. Rachel había pensado mucho sobre la vida últimamente. Había visto a su mejor amiga luchar tan duro por esta oportunidad de graduarse en la universidad. Inspiraba a Rachel a trabajar más duro.


    

    Después de que Rachel hiciera su parada, llegó a la graduación con sólo unos minutos libres. Echó un vistazo a su móvil y vio el mensaje de texto de Als que quería reunirse después de la ceremonia, y después Rachel apagó su móvil según pidió el director de la ceremonia de graduación.


    

    Als no era el tipo de persona que se ponía emocional pero ese día era algo diferente. Als finalmente lo había conseguido. Después de cinco largos años trabajando y en apuros, Als se había graduado en la universidad.


    

    Cerró los ojos y envió una plegaria a su madre, sabía que la había estado observando todos estos años. Als quería a su madre allí más de lo que nadie pudiera imaginar, pero Als todavía sentía una sensación de felicidad dentro de ella.


    

    La vida era buena para Als.


    

    De hecho, Als no lloró en su graduación o incluso cuando su nombre fue llamado por el presentador. En lugar de eso, Als subió sus brazos en alto con un grito de placer. Ella lo había hecho. Se había graduado en la universidad.


    

    La audiencia aplaudía ya que ellos disfrutaban del alto nivel de excitación de Als. La mayoría de las personas que había recibido sus diplomas antes y después de Als habían sido tan aburridos; fue divertido ver a alguien realmente excitado por su graduación.


    

    Cuando la ceremonia terminó Als salió a buscar a Rachel. Ellas tenían que dejar sus móviles en las taquillas, así que Als no sabía realmente donde encontrarse con Rachel. Caminó alrededor del auditorio por lo que parecía una hora antes de toparse con Rachel.


    

    “¡Oh dios mío! ¡Eres una graduada universitaria!” Rachel gritaba según corría hacia Als. 


    

     “Lo sé ¿puedes creértelo?” dijo Als.


    

    Als estaba en shock. Realmente no podía creer que su vida como estudiante universitaria había acabado. Las largas horas de trabajar y estudiar habían finalmente valido la pena. Ahora podía continuar con el resto de sus sueños. Als no podía esperar a conseguir el trabajo en marketing y finalmente tener la felicidad que había querido siempre. Pero había una última cosa que necesitaba hacer.


    

    “Rachel, tengo algo que decirte,” Als dijo mientras cambiaba instantáneamente el humor de la celebración para estar seria.


    

    “Espera. Antes de que digas cualquier cosa, quiero decirte que tengo una sorpresa para ti.” Rachel dejó a Als de pie allí por lo que pareció una eternidad.


    

    Als miraba hacia donde Rachel había ido, pero había tantas personas en el estadio que realmente no sabía done Rachel había ido. Als continuó de pie en el medio de toda la conmoción y espero a que Rachel regresara.


    

    “Te traigo esto para ti.” Rachel dijo según se movía entre la multitud sujetando la mano de su padre.


    

    Als no sabía lo que pensar. Miró a Rachel y después a Edwin. Ambos estaban sonriendo. Als estaba confundida. ¿Por qué Edward estaba allí? ¿Por qué Rachel le trajo? Ella simplemente estaba de pie allí mirándoles con una mirada perdida en su cara. 


    

    “Sé que vosotros dos queréis estar juntos. La vida es demasiado corta para que dos personas que se importan el uno al otro no estén juntas.” Rachel dijo según tomó la mano de su padre y puso la de Als y la de él juntas.


    

     “¿Qué? No sé qué decir.” dijo Als según continuaba mirándoles.


    

    “Rachel y yo hablamos. La expliqué que eres importante para mí. Me haces feliz, y creo que yo te hago feliz. Le expliqué que te amo.” dijo Edward según levantaba la mano de Als hacia sus labios y la besó.


    

    “Oh dios mío,” dijo Als mirando a sus dos personas favoritas en el mundo entero.


    

    Edward agarró su mano y la agachó para darla un dramático beso.


    

    “Ahora somos tu familia. Siempre nos tendrás a ambos en tu vida.” Edward dijo con una sonrisa.


    

    Als no pudo evitar arropar con sus brazos a ambos. La vida en verdad parecía perfecta y aquel día siempre sería recordado como el comienzo de felices para siempre que había soñado a lo largo de toda su niñez.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  




  

    Capítulo 30


     “¡Edward! Lo conseguí. ¡Conseguí el trabajo en Australia!” exclamó Als al entrar como un vendaval en el apartamento.


    “¿Lo conseguiste?” dijo Edward sorprendido.


    “No me mires tan sorprendido, tonto. Soy bastante buena consiguiendo lo que quiero.”


    Eli abrazó a Edward después de que este se puso de pie en la cocina haciendo la cena. Después de que Als se había graduado en la universidad, llegó al trabajo de su sueño en una empresa de marketing. Su oficina estaba solo a unos pocos bloques de donde vivía Edward. Aunque ellos no estaban oficialmente viviendo juntos, Als pasaba muchas noches en el apartamento de Edward ahora.  


    “Nena, no estoy sorprendido. Sabía que lo conseguirías. Estarían locos de no darte cualquier cosa que tú quisieras.” Edward cogió a Als y la besó.


    Dejó sus labios entretenerse con los suyos por todo el tiempo posible antes de que Als continuara con su habla excitada. “No creo que ellos hayan dejado a una nueva diseñadora trabajar en una campaña de marketing tan grande como esta,” dijo Eli.


    Edward desplazó sus labios hacia abajo por su cuello para que ella pudiera continuar hablando y él pudiera continuar besando. Asentía mostrando que estaba de acuerdo con Als mientras disfrutaba del dulce sabor de su piel. Aunque habían estado juntos por más de un año ya, Edward todavía no podía resistirse a Als cuando estaba cerca. Su cuerpo anhelaba por ella.  No podía recordar sentir jamás esta pasión por una mujer, especialmente después de tanto tiempo en una relación. 


    

    Eli era divertida e inteligente y Edward pensativo, extremadamente atractivo. Su pelo castaño hasta los hombros y su cuerpo pequeño era perfecto para Edward. Als solo tenía 23 años, pero cualquiera que la conociera asumiría que estaba mucho más cerca de los 30 años de edad. Edward se sentía cautivado por ella y el placer con el que ella tomaba el mundo. Desde que estaban juntos, sabía que las prioridades en su vida habían cambiado. En vez de solo centrarse en su empresa de abogados pasaba mucho más tiempo centrándose en sus relaciones personales. A Edward le gustaba hacerle feliz a Als y a menudo se complicaba la vida para ver su sonrisa. No quería arruinar la relación así que hacía mucho más esfuerzo del que jamás hizo con su primera mujer. Además, Edward tenía 40 años de edad. Era feliz con tener a Als e incluso más feliz ya que su hija Rachel por fin se ha dejado convencer y  ha aceptado la relación.


    “Yo nunca he estado fuera del país. Oh dios mío, no puedo esperar a ir a Australia.” continuaba Eli.


    Edward intentó seguir simplemente besando a Als y dejarla hablar, pero ella continuaría.


    “¿Estás emocionado?” preguntó Eli.


    “Sí,” dijo Edward mientras empezaba a desbrochar la blusa que Als estaba llevando.


    “Ni siquiera me estás prestando atención.” Als le provocaba al alejar sus labios de su pecho y besarle. Edward era el mejor novio que Als podía haber esperado. Le encantaba pasar tiempo con él. Debido a su edad no estaba atado a las cosas insignificantes de los chicos de la edad de ella.  Tenía su propia vida y estaba ocupado todo el tiempo igual que Eli, pero encontraban tiempo uno para el otro. Ella no podía evitar pensar que se casaría con Edward algún día. Aunque seguramente no  sería pronto, solo sabía que sería algún día. “Soy un multitareas excelente, señorita Cleveland. He oído todo lo que dijiste. Trabajo, Australia, excitada.” Edward volvió a la tarea de quitarle la ropa de trabajo de Eli.


    Parecía sexy a rabiar con su larga falda ceñida y su blusa de seda ajustada. Edward recordaba de antes cuando era su secretaria y como le torturaba con sus trajes ajustados. Su pene se irguió con excitación cuando recordaba llevar a Als por la escalera de caracol de su oficina.


    

      “Hmmm, por lo menos pareces ser bueno con los labios,” dijo Eli.


    


    “Oh, sí, señorita Cleveland. Soy muy bueno con los labios.”


    Edward había estado enredándose con los últimos botones de la blusa de Als y decidió simplemente arrancarlos. Als se rio. No podía evitar amar a Edward. Incluso su impaciencia la hacía reír. Nunca fue la clase de chico que pudiera asumir no conseguir lo que él quisiera justo cuando él lo quisiera. Aunque a Als le gustaba eso. Le gustaba cuanto la quería y le gustaba como no podía resistir sus deseos cuando estaba alrededor de ella. Era como un niño en una tienda de golosinas cuando estaban juntos.


    

    Estaba preocupada por cómo manejaría estar fuera de cuatro a seis meses en Australia. Nunca habían estado separados por mucho tiempo y Als se preocupaba horriblemente de que Edward no fuera capaz de permanecer fiel. Era un hombre atractivo. Rotundamente irresistible para las mujeres y Als lo sabía.


    En cualquier día dado, pillaba por lo menos a una docena de mujeres flirteando con él. No ayudaba el hecho de que siempre fuera vestido con trajes hechos a medida. Tampoco ayudaba el que sus provocativos ojos azules pudieran derretir las bragas de las chicas con solo una mirada y una sonrisa. Als lo sabía de primera mano.


    

    “Oh, ¿eres bueno con los labios? Hmmm, no lo sé. Tal vez que tengas que demostrarlo.” Als se rio con nerviosismo. Edward la agarró y la llevo sobre la silla del cuarto de estar. La levantó delante de él y le desabrochó la falda.


    

    Tomó un profundo respiro el mirarla a Als estando allí de pie con su sujetador blanco de encaje y su tanga. Todavía le sorprendía que pudiera hacer el amor a esta intensamente bella criatura cada vez que quisiera. Edward usó su boca para desabrochar el sujetador, dejó que se cayera al suelo. Después agarró el tanga con los dientes y lo dejó caer en el suelo. Als dio un paso dejando el tanga atrás y simplemente se quedó parada. Una pierna en cada lado de la cabeza de Edward. Sus profundos ojos azules la contemplaban desde abajo.


  


  






  

    Capítulo 31


    Edward agarró a Als por las piernas y tiró de ella hacia abajo hasta que arribara hasta su cara. Dejó que su lengua la explorara mientras ella se sujetaba en la mesita de café para mantener el equilibrio.


    A Als le encantaba sentir los labios de Edward. Podía pasarse el día entero teniendo orgasmos delante de suya y nunca querer parar. Movía sus caderas con el ritmo de la lengua de Edward. Cuando él se movía más rápido, ella seguía su velocidad con las caderas.


    

    Pronto no podía dejar de gemir. Fuertes gemidos que ella sabía que volverían loco a Edward. Als se inclinó y desabrochó los pantalones del traje mientras que él seguía lamiéndola. No se permitiría llegar al orgasmo sin jugar con Edward ni un poco.


    Eli le quitó pantalones y
deslizó
sus labios fuertemente alrededor de su pene. Incansablemente  se movía de arriba abajo combinando el movimiento de las caderas y el de la boca del modo correcto. Pronto podía sentir a Edward aumentarse en tamaño hasta explotar. Así que dejó correrse encima de su lengua.


    Edward sintió endurecerse el cuerpo de Als cuando el orgasmo que la había dado la hacía temblar. Se movió rápidamente y la levantó. La puso en la silla y deslizó encima de ella. Al principio Als intentaba apartarle. Acababa de tener un orgasmo, su cuerpo entero todavía temblaba con ese placer. Pero Edward la penetró profundamente.


    

    Empujando fuerte podía sentir que Als se endurecía el agarro con su espalda. Sus uñas escarbaban al llegar otro orgasmo.


    “Oh, joder,” Als gritaba mientras Edward seguía moviéndose profundamente dentro de ella.


    “¿Querías que parara?” Edward dijo ligeramente sin aliento. Y sin ninguna intención de parar.


    “No,” dijo Eli. “No pares.”


    Edward desaceleró y paró el impulso.


    “Oh, ¿no quieres que pare?” Bromeaba.


    “Fóllame. ¡Ahora!” dijo Als al apretarlo con sus dedos todavía sujetando su espalda.


    Edward podía sentir las uñas entrando en su piel. El dolor punzante envió un deseo de éxtasis por todo el cuerpo y Edward dejó que sus caderas empujaran dentro de Als de nuevo.


    “Siempre consigues lo que quieres,” dijo Edward cuando se inclinaba para besar a Eli.


    Durante los siguientes minutos, Edward se movía dentro de Als y disfrutaba de sus gemidos.  Intentaba no correrse pero finalmente su cuerpo se rindió y sucumbió a sus gemidos provocativos.


    

    Estuvieron tumbados sobre el gigante sillón del cuarto de estar por el resto de la noche.  Acurrucados debajo de una manta con Als apoyada en el pecho de Edward. Al amanecer Als se levantó y empezó a recoger sus cosas haciendo las maletas para el viaje. Se duchó y dejó tres grandes maletas frente a la puerta antes de que Edward se diera cuenta de lo que estaba pasando.


    “¿Qué estás haciendo?” Dijo levantándose sorprendido.


    “Me voy a emprender mi viaje, tonto.” Sonrió Eli.


    “Espera… ¿Qué? ¿Te vas hoy?“
Edward parecía estar en estado de shock.


    “Sí, tengo que estar en el aeropuerto a mediodía.”


    “No pensé que tendrías que marcharte tan pronto.”


    “Yo tampoco. Pero está bien. Estoy tan emocionada.” Als sonrió y se acercó a Edward, que estaba desnudo de pie en el cuarto de estar.


    Edward quería estar emocionado por Eli, pero la verdad es que no estaba preparado para que se fuera. Pensaba que iba a tener un par de semanas para acostumbrarse a la idea o al menos un par de días. Esto pasaba demasiado rápido para él.


    “Mmm. Bueno, déjame que me vista. Te llevaré.” dijo Edward mientras se dirigía hacia el dormitorio.


    “No. Creo que deberíamos simplemente despedirnos ahora. Me gustaría llegar por mi cuenta. No quiero que mi nuevo compañero piense que necesito un chófer que me deje allí.”


    Edward parecía dolido por el hecho de que Als no quisiera que fuera al aeropuerto.


    “Mmm. Bueno, soy tu novio, no un chófer.”


    “Sabes lo que quiero decir. Quiero ser independiente. Una mujer de negocios. ¿Sabes que te digo?” Als abrazó a Edward y le besó.


    Dejó sus labios cerca de los suyos. Podía sentir que Edward se excitaba cuanto más tiempo se besaban. Als sabía que necesitaba dejarlo ahora o se vería atrapada en una mañana de hacer el amor y perdería el vuelo. 


    “Eres una mujer de negocios. No necesitas demostrarlo.” Edward dijo al empotrar a Als contra la pared.


    

    Dejó que su beso entrara más profundamente y presionó su pene duro contra ella. No estaba dispuesto a dejarla marchar así sin más. Edward quería que se quedara. Incluso por solo unos pocos minutos más. Le gustaría que ella nunca se fuera a Australia, pero por supuesto jamás le diría eso. Le daría todo el apoyo a Als y sus sueños. Hasta si él mismo odiara la idea.


    “Será mejor que me vaya. Quiero estar allí con suficiente tiempo para pasar el check-in.” Als se apartó de Edward.


    El deseo de quedarse allí en el apartamento con él por el resto del día podría vencerla rápidamente y ella lo sabía.


    “Iré a visitarte. ¿Estaría bien?” dijo Edward.


    “¡Sí! Me encantaría.”


    “Te va a salir genial.” Edward se relegó para intentar apoyarla. Sabía que Als quería esto para ella misma y él no sería la persona que destrozara sus sueños.


    “Podemos usar Skype. Apuesto a que una pequeña sexy sesión de Skype será justo lo que el doctor recetó.” dijo Als al mirar abajo hacia el pene de Edward, duro como una roca.


    “Eso no es lo que el doctor recetó. Pero lo tendré que hacer.” Se rio.


    La puerta sonó y Als fue a abrir.


    Edward rápidamente se puso un par de pantalones y después volvió al cuarto de estar. El botones estaba cargando las maletas de Als en el carrito.


    “Estaré abajo, señorita.” Dijo mientras se alejaba por el vestíbulo.


    Eli cogió su bolso y la chaqueta y se quedó de pie en la puerta.


    “Voy a echarte de menos como una loca, Sr. Wellington,” dijo Als cuando las lágrimas empezaron a llenar sus ojos.


    “Yo también te echaré de menos, Eli.” Edward la cogió y la abrazó.


    Eli se quedó allí, enredada en sus brazos. Estaba asustada por partir hacia Australia. Era emocionante, pero daba miedo dejar a Edward e irse a buscarse la vida a un país completamente diferente. Als se sentía tan agobiada. La vía se movía demasiado rápido.


    

    “Te llamaré cuando llegue allí.”


    “Más te vale. O simplemente iré volando hasta allí y te veré mañana.” Edward besó a Als una última vez y la acompañó hasta el ascensor.


    Cuando la puerta del ascensor se había cerrado, Edward no pudo evitar preocuparse por Eli. De repente le parecía tan vulnerable. Estaba preocupado por si ella podrá con su nuevo trabajo o si tendría que dejarlo y regresar a casa pronto.


  


  






  

    Capítulo 32


    Eli se dirigió hacia el aeropuerto y secó los ojos. No estaba tan triste por haber dejado a Edward, estaba emocionada por ir de viaje, pero también nerviosa.


    Viajar fuera del país, trabajar en una gran campaña, era todo nuevo y excitante. Sentía que las lágrimas eran más por el miedo que por la tristeza. Als se quedó de pie mirando como el taxista descargaba sus maletas.


    

    El azafato de la aerolínea rápidamente vino y ayudó a Als con sus cosas y ella le señaló la cinta de equipaje para hacer el embarque. En el mostrador estaba su compañero de trabajo Ricardo, quien casi había terminado de hacer el check-in.


    “Me gustará ser una mujer y tener a todo el mundo a mi entera disposición,” Bromeó.


    “Bueno, entonces tendrías que ir cargado de estas losas todo el tiempo también.” Bromeó Als y se agarró las tetas.


    Ricardo y Als no habían trabajado juntos formalmente antes, pero siempre se sentaban uno al lado del otro en la reunión semanal. Richard era un hombre divertido y le gustaba bromear y mantener las cosas divertidas, Als se sentía como si ella se convirtiera en una persona mucho más bromista cuando estaba cerca de él.


    

    Midiendo 5’10 pulgadas, alto, Richard tenía la mirada de un rompecorazones español. Tenía veintinueve años y era una estrella en su firma. Richard había encontrado a este cliente en Australia y era el que elegía quién iba con él. Varias personas enviaron sus currículums, pero al final eligió a Eli.


    Al llegar a la fila de seguridad Richard susurró,


    “Espero que tu sujeta losas no tenga un alambre interior.”


    Luego desapareció en la fila de seguridad.


    Eli entró en pánico. Sí, su sujetador tenía un alambre interior. ¡Oh no! ¿Qué ocurriría? Ella nunca había estado en un vuelo internacional y solo en un par de vuelos nacionales. Su mente giraba en torno de los pensamientos sobre el oficial de aduanas cacheándola hasta abajo o apartándola a un lado.


    Metió las manos por debajo de la camisa y se desabrochó el sujetador. Lo deslizó de sus brazos y después lo sacó y lo puso en la bandeja de seguridad. Als estaba a punto de ser abordada por el agente de aduanas.


    Eli pasó por la línea de seguridad como si nada y entonces fue a coger sus cosas de la cinta transportadora. Richard estaba allí sacudiendo la cabeza. El agente de aduanas miró a Als y sacudió la cabeza también. Ambos tenían una sonrisa en la cara.


    

    “Eli, ¡estaba bromeando!” Richard dijo al ver su sujetador en la bandeja gris.


    Eli se puso en todas las tonalidades inimaginables de rojo. Luego le golpeó a Richard en el brazo.


    “¡No hagas eso! Oh dios mío. No puedo creerlo.”


    Eli agarró sus cosas y las metió a empujones en la bolsa. Después se marchó rápidamente por la pasarela hacia su puerta.


    Ricardo la alcanzó rápidamente pero todavía no podía dejar de reírse de lo seriamente que se había tomado la broma Eli.


    “Lo siento, Eli. No pensé que te lo tomarías tan en serio.”


    “Nunca he volado internacionalmente. No sabía lo que ocurriría.”


    Sin embargo, Als no pudo evitar sonreír. Había sido bastante divertido y tenía que asumir que si le hubiera pasado a otra persona, ella se habría reído.


    “Te invito a una bebida. Te ayudará a calmarte antes de que estemos en un avión reactivo y volando por encima del agua durante trece horas.”


    “¡Dios, para de intentar asustarme!” dijo Als al pararse en el medio del vestíbulo.


    “Oh vamos. Estoy bromeando. Estaremos bien.”


    “Aunque me traerás una bebida.” Als sonrió.


    Cuando llegó la hora de embarcar en el avión, Als se sentía genial. Se había terminado dos daiquiris de fresa y la idea de volar sobre el océano ya no la hacía sentir horrible. En realidad estaba emocionada por acomodarse en su asiento de primera clase y relajarse.


    “¿Has volado alguna vez en primera clase antes?” preguntó Ricardo.


    “Sí. Pero fue un vuelo corto. Nada parecido a estos asientos.” dijo Als mientras jugaba con su asiento reclinable.


    Dejó el asiento completamente reclinado y lo convirtió en una cama y después lo volvió a su posición horizontal.


    Jugó con la televisión de delante y abrió y cerró todos los pequeños compartimientos alrededor de ella.


    “¿Puedo ofrecerla algo de champán?” La azafata preguntó a Eli.


    “Por supuesto, eso estaría genial,” dijo Als situándose en su asiento.


    “Creo que vas a disfrutar de este vuelo más de lo que pensabas.” Richard se rio.


    Ricardo estaba muy cómodo en su asiento de primera clase. Als podía decir que él era un viajero internacional experimentado. Apartó sus cosas y no sentía la necesidad de explorar cada aspecto de su asiento y sus áreas de alrededor.


    “Mmmmm sí. Aquí.” dijo Als cuando la azafata trajo el champán.


    Era difícil para Als dormir durante el vuelo porque ella estaba demasiado emocionada. El vuelo era más de lo que ella había esperado y el champán gratis, películas y aperitivos la hicieron sentirse como una adolescente.


    Ya que la mayoría de los demás pasajeros de primera clase se quedaba dormida, Als continuaba disfrutando de su fiesta pasada la noche. Comió toneladas de comida basura y vio todas las últimas películas que ella había querido ver para ponerse al día pero que estaba demasiado ocupada con el trabajo.


    Cuando finalmente aterrizaron en Australia, Als estaba borracha como una cuba y casi no podía caminar.  No se había dado cuenta de cuánto había bebido hasta que se levantó e intentó salir caminando del avión.


    Afortunadamente Richard estaba allí para ayudarla.


    Él agarró sus cosas del avión y la sujetó con su brazo por la cintura para ayudarla mientras caminaba.


    “Lo siento. Creo que estoy borracha.” Als farfullaba mientras ellos iban por el camino del avión.


    “Creo que disfrutaste del vuelo.” Richard sonrió.


    Ricardo reunió su equipaje y el de Als y cargó ambos equipajes en un coche de alquiler. Condujo hasta el hotel e hizo el registro de ambos.


    Llevó a Als a su habitación y la dejó con sus cosas.


    “¿Puedes poner la alarma de mi teléfono para cuando necesite estar despierta y sobria?” Als bromeó. 


    Ricardo cogió su teléfono e intentó averiguar cómo se ponía la alarma. Mientras lo estaba manejando hubo una llamada entrante de Skyp. Intentó darle a ignorar pero accidentalmente respondió a la llamada. Rápidamente pasó el teléfono a Eli. Richard no vio quien era la persona, pero el identificador de llamada decía “Cariño.”


    Dejó a Als y regresó a su habitación.


    

  


  






  

    Capítulo 33


    Cuando la alarma sonó Als apenas podía moverse. Se sentía como si el mundo estuviera golpeando un tambor justo al lado de su cabeza. Pero ella sabía que necesitaría levantarse y ponerse bien. Ellos tenían su primera reunión con el cliente hoy.


    Eli envió un mensaje de texto rápido a Edward disculpándose por no estar disponible para hablar mucho la noche anterior. Le había dicho que estaba exhausta del vuelo, pero sabía que él podía decir que Als había estado bebiendo. Sobre las 8:30am Als había hecho su camino hacia el vestíbulo y consiguió una agradable gran taza de café. Estaba allí de pie esperando cuando Richard bajars las escaleras.  


    “Guau, tú te recuperas excelente.” Dijo al darse cuenta de Eli.


    “No, simplemente soy de primera clase.” Als bromeó. “También soy una increíble diseñadora de marketing.”


    “Eso es por lo que te elegí.”


    Ricardo y Als fueron andando hasta la oficina de su nuevo cliente. Palomino Enterprises. Als se sentía sorprendentemente energizada considerando como su primer día había ido. Incluso no sentía ese horrible jet lag del que todo el mundo hablaba cuando viajaba.


    “¿Así que simplemente me sentaré y dejaré que hagas tú la charla?” Als preguntó.


    “Sí. Le mostraré los diseños y hablaremos de la cronología del proyecto. Debería ser una reunión rápida. Después podemos empezar con la campaña local.”


    “Genial”


    Al entrar Als y Richard en la habitación de conferencias, ambos estaban sorprendidos por el número de personas que estaban allí. Richard había intentado encontrarse con sólo el jefe de marketing, pero en vez de eso estaban delante de más de una docena de personas.


    El presidente ejecutivo de Palomino Enterprises les saludó cuando ellos entraron en la habitación. Los otros directivos de la compañía se introdujeron ellos mismos además de algunos empleados clave del departamento de marketing.


    Ricardo fue directo al grano. Als estaba impresionada de que nada parecía perturbarle. Se sentó allí con asombro mientras su compañero hacía la presentación. Rápidamente relajó  a todos los ejecutivos con su humor y con su conocimiento obvio del proyecto.”


    “¿Y este es el diseñador?” El presidente ejecutivo preguntó al mirar a Eli.


    “Sí, señor. Soy Alissa Cleveland.”


    Eli hizo un esfuerzo coordinado para mirar al hombre directamente a los ojos e intentar aparecer con confianza. “¿Podías decirme por qué usted eligió la silueta como el fondo en el anuncio?” Preguntó el presidente ejecutivo .


    Eli miró a Richard buscando una respuesta pero rápidamente se dio cuenta de que sabía la respuesta.


     “Pensé que mostraría el tamaño global y el rápido crecimiento de su corporación.”


    “Genial. Me gusta esto.” Dijo el presidente ejecutivo.


    “¿Cree que podríamos incorporar otras grandes ciudades relevantes en el anuncio?” Preguntó  el presidente de Marketing.


    “Seguro. Podría rediseñarlo.” Als se sentía con confianza en su diseño de trabajo y más cómoda que de lo que ella pensaba que estaría delante de un gran grupo de ejecutivos, la mayoría hombres.


    “Genial. Echemos un vistazo a la nueva silueta, ¿Digamos para el fin de la semana?” Dijo el presidente ejecutivo al mirarlos a Als y después a Ricardo.


    “Seguro, sin problema. Tendremos aquellos hechos y algunas maquetas del resto de la campaña.” Dijo Richard mientras apagaba el power point y empezaba a juntar sus cosas.


    “Creo que nos gustaría hacer una campaña simultánea tanto en EE.UU, Reino Unido y Australia. ¿Podría conseguirnos las maquetas de las otras tres campañas? Gracias.” Dijo el presidente ejecutivo cuando señalaba para que la multitud de ejecutivos se dispersara.


    “Seguro,” dijo Richard y le dio un apretón de manos con el presidente ejecutivo. “Estamos deseando trabajar con vosotros en estos proyectos.”


    Ricardo no parecía entender la magnitud de lo que el presidente ejecutivo acababa de decir. Als se quedó de pie sorprendida al darlos la mano a todos los ejecutivos y esperaba hasta que salgan todos ellos para dejar la habitación.


    “Ricardo. ¡Acaba de triplicar nuestro proyecto!” Dijo Als mientras el pánico se apoderaba de ella.


    “Lo sé. ¿No es genial?” Dijo con una sonrisa. “El triple de dinero también. Esto va a dar un empujón fuerte a tu carrera.”


    Eli simplemente se quedó allí, de pie, contemplando a Ricardo. Iba a ser bastante duro conseguir el nuevo diseño terminado para el proyecto australiano, ¡pero ahora tenía que hacer uno para el de los Estados Unidos y el de Inglaterra!


    Eli sentía como el pánico se apoderaba de ella. La habitación empezaba a empequeñecerse cada vez más y antes de que lo supiera estaba tumbada en el suelo y Richard estaba allí abanicándole con unos papeles para ayudarla a refrescarse.


    “Eli. Eli. ¿Estás bien?” Dijo Richard cuando Als empezó a abrir los ojos.


    “Es demasiado, Ricardo. Consigue a alguien más. No puedo hacerlo.” dijo Als mientras permanecía tumbada en el suelo. Richard sonrió y se tumbó en el suelo a su lado.


    “No te habría elegido a ti si no pensara que tu pudieras manejar esto. Tus diseños son increíbles. Tu trabajo ético es diez veces más que cualquier otro en la oficina.” dijo Ricardo,  que seguía tumbado en el suelo cerca de Eli.


    Eli se sentía cómoda con Richard y esperanzada de que su confianza en ella no sería un engaño.


    “Sabes que estamos tumbados ahora en el suelo,” bromeó Eli.


    “Sí.”


    “¿Crees que deberíamos levantarnos?”


    “Sí. Tienes mucho trabajo que hacer,” Richard sonrió.


    Ricardo ayudó a Als a levantarse del suelo y ambos reunieron sus pertenencias y se dirigieron a su nueva oficina. Als sentía un arrebato de energía y enseguida empezaron a trabajar los cambios de la silueta original. Ella sentía que podría al menos conseguir una hecha, así tendría más confianza para poder terminar los otros dos para el fin de semana.


  


  






  

    Capítulo 34


    Eli se quedó en la oficina y trabajó en sus cambios mucho tiempo después de que Richard lo hubiera dejado por la noche. Terminaba café tras café mientras trabajaba para conseguir terminarlo todo.


    La idea de tener uno terminado del todo la motivó para trabajar bien durante la noche. Quería mostrar a Richard y a todos los demás que era la persona correcta para el trabajo. Los cambios que el presidente ejecutivo quería no eran demasiado para ella y les mostraría incluso una silueta mucho mejor que la que tenía la primera maqueta.


    

    La medianoche llegó y se fue, pero Als seguía trabajando hasta que sonó su teléfono.


    Edward estaba llamándola por Skype.


    “¿Peque?” Dijo cuando ella se puso online y se dio cuenta de que estaba todavía en el trabajo y no había regresado a su hotel.


    “Hola, cariño,” dijo Als y empezó a notar el cansancio.


    “¿Por qué aún estás en el trabajo? Ya es la medianoche pasada por allí.” dijo Edward preocupado.


    “Hicieron una tonelada de cambios en el proyecto. Tengo que ponerme al día.”


    “Tienes que dormir, Eli. No ayudarás a nadie si no duermes. Ve y intenta dormir por lo menos algo.”


    Eli estaba a punto de responder cuando escuchó una voz de fondo de mujer en la oficina de Edward.


    “Sr. Wellington, tiene una llamada.” Dijo la voz de la mujer.


    “Esa no suena como Marta.” Als se dio cuenta.


    “No, es mi nueva asistenta. La hija de Makenzie está teniendo a su bebé hoy.” Edward respondió.


    “Oh, es emocionante. Dile que le felicito.” A Als le encantaba la asistenta de Edward, Marta. Era la mujer más agradable y también hacía sentir bien a Als ya que tenía más de cincuenta años. De ninguna forma Edward estaría detrás de ella si era una abuela en vez de ser una tía buena como Eli.


    “Se lo diré. Ahora ve a dormir.” Dijo Edward.


    “Sí, Sr. Wellington.” Als le guiñó el ojo al cerrar la aplicación.


    Eli se dio cuenta de como el jet lag se apoderó de su cuerpo. Estaba mucho más cansada de lo que se podía imaginar.


    Cerró su oficina y cogió un taxi de vuelta a su hotel. Al parar el taxi, en frente del coche Als vio un distinguido hombre de negocios caminando hacia el hotel con una joven de veintitantos cogida de su brazo. Pensó en lo ridícula que aparentaba esta pareja y se preguntó si eso era lo que ella y Edward parecían juntos.


    

    Por supuesto Edward no era tan mayor como este tío y Edward se conservaba francamente bien a su edad. Als razonó que ellos no se parecían ni de cerca tan absurdos juntos. Pero sí concluyó que ese tío probablemente tenía un amorío con su secretaria por el modo en que miraba atrás y adelante varias veces antes de entrar en el hotel. Parecía muy paranoico.


    Eli subió a su habitación y se arrastró hasta la cama. Empezó a pensar en Edward y su nueva asistenta. Necesitaba averiguar qué apariencia tenía la señorita y cuánto tiempo estaría trabajando por Marta. Als sintió tinte de celos cuando se imaginaba si esta mujer era una joven secretaría caliente. Recordaba las secretarias anteriores que Edward tuvo antes de ella y sabía que tenía una tendencia a encontrar a las mujeres más calientes, las más calificadas para esa posición.


    Solo cuando empezó a salir con Eli, de verdad contrató a una mujer basándose en sus calificaciones reales - eligió a Marta.


    

    Eli decidió intentar llamarle por Skype a Edward mientras estaba en la cama. Pensó que sería divertido distraerle un poco del trabajo y tontear con él.


    El timbre de la llamada sonaba una y otra vez, pero Edward no respondió.


    Eli intentó llamarle y enviarle un mensaje, pero tampoco sin respuesta.


    Llamó a su oficina y la secretaria contestó.


    “Despacho del Sr. Wellington.” Sonaba joven. Y bonita.


    “Hola, soy Eli. ¿Está Edward disponible?”


    “¿Quién es?” Dijo la mujer con un poco de mala gana.


    “Soy Eli. ¿Puedo hablar con Edward, por favor?”


    “El Sr. Wellington no puede atenderle por teléfono ahora mismo. ¿Le gustaría que tomara un mensaje?”


    La mujer parecía no tener ni idea que quien era Eli. Eso le molestó.


    “No, llamaré a su móvil,” dijo Als y colgó.


    Intentaba luchar contra el deseo de contactar por teléfono y estrangular a la chica. ¿Cómo podía no tener ni idea de quien era Eli? Esto le molestaba. ¿Por qué Edward no le había dicho que si Als llamaba podía pasarle la llamada? Esa fue una de las primeras cosas que le dijo a Makenzie cuando fue contratada.


    

    Eli intentaba no obsesionarse con ello demasiado para por fin conseguir dormirse. Pero no podía evitar preocuparse por si algo estaba pasando entre Edward y su nueva secretaria. Quería confiar en él, pero un tipo atractivo y una secretaria caliente eran una mala combinación. Lo sabía muy bien.


  


  






  

    Capítulo 35


    La siguiente mañana cuando Als oyó su alarma sonar, no podía ni abrir los ojos. El jet lag se había apoderado de ella oficialmente. Su cuerpo entero se sentía como si solo hubiera dormido una hora. No las siete, que era la cifra real.


    Intentó llegar a la ducha para despertarse allí, pero fue mínimamente efectivo. Als se arrastró hacia el vestíbulo y cogió una gran taza de café.


    Ricardo se reía de Als mientras esta se movía lentamente por el vestíbulo hacia el coche.


    “Parece que el jet lag te encontró.” Dijo al abrir la puerta para Eli.


    “Sí y se trajo un bate de béisbol.” Als sonrió.


    Se sentaron en silencio mientras Richard les condujo hasta la oficina. Als notaba que su cabeza martilleaba con cada bache que pasaban.


    “¿Hasta qué hora te quedaste anoche?”


    “Medianoche pasada. Pero terminé la silueta australiana.”


    “Guau. Bastante impresionante. Ahora solo faltan dos más en los próximos cuatro días.” Richard bromeó.


    Sabía cuánto trabajo tenía Als para los cuatro próximos días. Le ha llevado casi un mes perfeccionar la maqueta original para Australia. No sabía si ella era capaz de hacer otros dos en tan solo cuatro días, pero tenía que presionarla para conseguir tenerlo hecho. La campaña entera dependía de si ella consiguiera terminar estas maquetas.


    En los próximos cuatro días, Als trabajó más duro de lo que pensaba que era posible. Afortunadamente, las especificaciones de las otras dos compañas fueron más sencillas después de que la primera fue terminada. Pero aún así acababa trabajando de quince a dieciocho horas diarias ya que estaba intentando tener el proyecto terminado para el fin de semana.


    Ricardo fue genial durante la semana. Constantemente animando a Eli, trayéndole café y comida. Se aseguraba de que ella daba algún paseo de vez en cuando y la presionaba para dejar el trabajo al final de la noche.


    Ricardo no se fue a casa temprano ni una noche. Decidió que Als le necesitaría así que se quedaba y trabajaba en las otras partes de la campaña mientras ella hacia el trabajo de diseño. Esto era simplemente una maqueta de una campaña más grande y Richard sabía que todo esto podía acabar muy mal si al presidente no le gustaba el trabajo de Eli.


    Eli intentó llamar a Edward al final de la tarde un par de días, pero él no cogía el teléfono.


    Mientras ella trabajaba tenía el teléfono apagado para no distraerse y por supuesto Edward la llamaba en estas horas. Als odiaba perderse estas llamadas, pero sabía que él entendería lo importante que era el proyecto para ella.


    Ella terminó el trabajo justo en la fecha límite y fue a la reunión del viernes por la mañana con las tres maquetas terminadas.


    Eli se sentó en la reunión exhausta y dejó que Richard tomara el control con su carismática personalidad para mostrar los tres diseños. Esperaba que al presidente ejecutivo le gustaran, pero en aquel momento estaba tan cansada que casi le daba igual si a él no le gustaban. No había nada más que ella pudiera hacer, lo había puesto todo lo que tenía dentro para terminar aquellos diseños.


    El presidente ejecutivo se sentó allí mirando los diseños con una cara plana y sin expresión. Als intentaba averiguar lo que estaba pensando sobre ellos, pero simplemente no podía leer su expresión. Él repartió los diseños entre la mesa a los otros y después se puso de pie desde su sitio.


    Caminó hacia Als y cogió con su mano la suya.


    “Muy bien hecho, jovencita.” le dijo.


    “Gracias,” respondió ella mirando a Ricardo, quién le daba 2 pulgares arriba.


    Terminaron la reunión y cuando los ejecutivos dejaron la habitación de conferencias Als no pudo evitar saltar de excitación.


    “¡Les gustó!” gritaba cuando Richard vino hacia ella y le dio un abrazo.


    Eli le abrazó a él. Era increíble saber que ella había trabajado tan duro y que a ellos les había gustado su trabajo.


    “Lo hiciste genial, Eli,” dijo Richard al abrazarla de nuevo.


    Esta vez el abrazo parecía más que una simple celebración. Richard miró hacia abajo a Als y la besó. Ella se sorprendió al principio y no apartó a Ricardo. Incluso le devolvió el beso. Las largas horas y el duro trabajo que ella había hecho finalmente acabó. Después Als regresó a la realidad y se dio cuenta de que estaba besando a otro hombre.


    “Oh, no puedo,” dijo Als y apartó a Richard un poco.


    “Lo siento. Fue culpa mía. Totalmente fuera de lugar.”


    “No. Está bien. Simplemente tengo novio.” Dijo Als mientras empezaba a juntar sus cosas.


    “¿Un novio? Bueno, no lo sabía. Lo siento.” Dijo él de nuevo.


    “No, de verdad, está bien.”


    Eli y Richard embarazosamente juntaron sus cosas y él les llevó de vuelta al hotel. Intentaron mantener una conversación, pero fue bastante desagradable. Cuando Als salía del ascensor de su piso, se paró y puso la mano en la puerta del ascensor.


    “Es mi culpa. Debería habértelo dicho. Lo siento. De verdad que está bien.” Sonrió a Richard y dejó que la puerta se cerrara.  


    No quería que él se sintiera mal por haberla besado. Fue su culpa. No podía creer que no hubiera sacado el tema de que tenía novio en toda la semana que ellos habían estado trabajando juntos. Todas aquellas largas horas, caminatas, almuerzos y ella nunca pensó en mencionar a Edward. Se sentía tan culpable por eso. ¿Por qué no había mencionado a su novio?


    Eli pensó que podía no haber mencionado a Edward a propósito porque le gustaba la manera en la que Richard flirteaba con ella. Pero entonces pensó que quizá simplemente había estado tan ocupada que fue un error inocente. De todas las maneras, fuera cual fuese la razón, Als se sentía como si le hubiera traicionado a Edward.


    Ella sabía que realmente no le ha traicionado. Sí que dejó de besar a Richard y sí que le contó sobre su novio. Pero su sentimiento de culpa le pesaba mientras se preparaba para irse a la cama.


    Eli estaba exhausta cuando le dio al botón de llamar del Skype para comprobar si estaba Edward. No había conseguido hablar con él desde el principio de la semana y quería ver su cara desesperadamente. No es que le iba a contar lo que le pasó con Ricardo, sino que simplemente esperaba que el hecho de hablar con Edward le ayudaría a reducir el peso de su culpabilidad.


    

    El teléfono sonó y sonó y Edward no contestaba. Habían pasado cuatro días desde que ella había hablado con él y ahora estaba preocupada.


    

  


  






  

    Capítulo 36


    Eli se quedó dormida con un sentimiento de culpa que la estaba destrozando el estómago. Dejó el volumen del teléfono puesto al máximo por si acaso Edward llamaba. Afortunadamente sería sábado por la mañana y Als planeaba pasar el día en la cama recuperando las horas de sueño.


    Edward nunca llamó.


    El fin de semana fue largo y Als se lo pasó casi entero en la cama. No paraba de intentar llamarle a Edward ya que él no le había devuelto su llamada. La culpabilidad por besar a Richard llenó sus días y noches a lo largo de todo el fin de semana. Así que al llegar el lunes por la mañana Als no se sentía tan descansada como habría esperado estarlo.


    

    Quedó con Richard abajo en las escaleras y él tenía un café en las manos para ella.


    “Buenos, tienes peor pinta de la que tenías el viernes,” bromeó.


    “No he dormido bien.”


    “Bebe esto, así podemos aumentar nuestra eficacia aún más esta semana. Tenemos mucho que hacer para terminar de preparar esta campaña.” Dijo Richard con su tono optimista de siempre.


    Eli apreciaba el sentido de humor desenfadado de Ricardo. Estaba contenta de que las cosas no parecían embarazosas hoy y se sentía mucho mejor al ir al trabajo después de haber visto a Richard con su cara feliz.


    “Estoy preparada. Hagámoslo,” dijo Als mientras se dirigían al trabajo.


    Al llegar Als se fue a la habitación de las fotocopias para recoger el trabajo que habían dejado allí para el fin de semana.


    Ricardo se dirigió a su oficina. Pero cuando llegó allí se sorprendió al ver a un hombre vestido con un traje a medida que estaba de pie en frente de su oficina.


    “¿Puedo ayudarle?” dijo Richard mientras miraba al hombre que parecía ser un ejecutivo que ellos no se habían encontrado antes. Bueno, al menos este señor lo parecía en el traje tan caro que llevaba.


    “Sí. Estoy buscando a Alissabeth.” dijo Edward y estrechó la mano para dársela a Ricardo.


    Ricardo dio la mano a Edward y le miró con asombro. ¿Quién era este tipo y por qué quería ver a Eli?


    “Subirá ahora mismo. Está en la copistería,” dijo Ricardo. “¿Hay algo en que pueda ayudarle?”


    “No. Esperaré a Eli.”


    Ricardo abrió la oficina y dejó entrar a Edward.


    “¿Conoce a Eli?” preguntó Ricardo.


    “Sí,” dijo Edward. Sin ofrecer más información.


    Cuando Als llegó a la oficina, no podía creerse lo que vio. Edward estaba sentado en su despacho hablando con Ricardo. 


    “¿Qué estás haciendo aquí?” Exclamó ella.


    “Oh, pensé que mi chica estaría trabajando demasiado duro.” Edward se quedó de pie antes de que Als se tambaleó hacia él y casi le tiró al suelo del abrazo que le dio.


    “Te echaba de menos.” Dijo ella. Entonces se dio cuenta de que Richard les estaba mirando.


    “Te echaba de menos también, peque.”


    “Ricardo, este es Edward. Edward este es mi compañero del proyecto.” Dijo Eli.


    Los dos hombres se dieron la mano de nuevo.


    Ricardo estaba sorprendido por lo mayor que era el novio de Eli. Debía de estar cerca de los cuarenta. Pero de nuevo, parecía bastante rico, y Richard sabía lo fácil que era para un tipo rico conseguir lo que quisiera. Decidió que no era tan sorprendente que Als estuviera saliendo con este tipo.


    “Encantado de conocerte,” dijo Edward.


    “Yo también. Aquí tienes una de las empleadas más trabajadoras.”


    Ricardo apuntaba a Eli.


    “¡Me alegro tanto de que estés aquí, Edward!” Als no podía contener su excitación.


    Le abrazó a su novio de nuevo.


    “Bueno, sé que estás ocupada. Así que sólo quería pasarme por aquí y pedirte una cita.”


    “Claro,” dijo Als sonriendo de oreja a oreja.


    “¿Qué tal si me paso por aquí a las seis en punto?” Edward se dirigió hacia la puerta a punto de marcharse.


    “Sí, las seis en punto suenan bien,” dijo Als mirando a Ricardo, quien movió la cabeza diciendo que sí.


    “Es una cita. Te veré entonces, mi señorita,” dijo Edward.


    Alcanzó y cogió la mano de Als y tiró de ella hacia él. Le besó la mano y después se dio la vuelta para dejar la oficina.


    “Bueno, eso ha sido muy parecido a un cuento de hadas.” dijo Richard mientras volvía a su escritorio y se sentaba.


    “Sí, todavía estoy en estado de shock.” Als miró su escritorio y después le miró a Ricardo.


    ¿Qué acaba de pasar? Edward acabó de haber volado a otra punta del mundo y la sorprendió en su trabajo. No estaba segura de cómo había averiguado dónde estaba trabajando. Bueno, ahora seguramente no tendrá dudas sobre su relación nunca jamás.


    El resto del día pasó volando. Als trabajó rápido y duro para asegurarse de tener hecho todo lo que hacía falta tener hecho para las seis en punto.


    Ricardo fue cortés y la vergüenza entre ellos dos ya se fue del todo. Le parecía perfectamente bien el hecho de que Als tuviera un novio y respetaba estrictamente sus límites. Incluso bromeó un poco sobre cómo de rápido podría trabajar ella cuando había una promesa de una cita al final del día.


    “Quizás deberíamos mantener a tu hombre aquí en la ciudad hasta que el proyecto esté hecho. Trabajas mucho más rápido con él de motivación,” bromeó Ricardo.


    “Estoy emocionada de que esté aquí. Estaba preocupada por la nueva secretaria que tenía. Fue estúpido, la verdad.”


    “¿Oh, es una joven caliente?”


    “No estoy segura. Pero sonaba a eso. Simplemente está ocupando el puesto de Makenzie pero aún así me puso nerviosa cuando no pude contactar con él.”


    “Bueno, obviamente no es nada para preocuparse. Un tío que se está tirando a su secretaria no se va a volar por el mundo para ver a su novia.”


    Eli se sentía mejor después de hablar con Ricardo. Incluso se sentía tonta por haber pensado que habría algo entre Edward y su secretaria. Solo se había ido por poco más de una semana. Él no la olvidaría tan rápidamente. Además, había estado tan ocupada con su trabajo que era Edward quien probablemente estaba preocupado. 


    A las seis en punto, Als estaba de pie fuera del edificio esperando a Edward. No podía esperar a besarle y a tocarle. Le había echado de menos horriblemente.


    Edward salió del coche de un salto y corrió para abrir la puerta a Eli.


    “Su caridad, mi señorita.”


    Eli le agarró y se lo acercó.


    “Te he echado de menos,” ella dijo.


    Se besaron y Als se sintió en casa de nuevo. Su cuerpo presionado contra el de Edward. Sus labios tocando los suyos. Als sabía que todo estaría bien ahora que ella tenía los brazos de Edward abrazándola de nuevo. Le costó dejarle ir para que el hombre pudiera volver al coche.


    “Peque, tenemos suficiente tiempo para estar juntos. Vamos a echar un vistazo a ese restaurante.


    “Está bien. Si tengo que dejarte ir,” Als sonrió.


    “Te encantará este restaurante. Está justo en mi hotel y supuestamente tiene marisco increíble.”


    Edward tuvo trabajando bastante duro a un equipo de investigación que había encontrado donde Als estaba trabajando, pero él no pudo averiguar en qué hotel ella estaba. Finalmente se quedó con el mejor hotel de cinco estrellas en Sídney.


    “No puedo esperar.”


    “Por cierto, te he echado de menos también,” dijo Edward mientras iban en el coche hacia su hotel.


  


  






  

    Capítulo 37


    En la cena Edward no podía dejar de besar a Eli. La había echado de menos tanto como ella le había echado de menos a él. Edward no podía concentrarse en su trabajo y finalmente decidió que podía trabajar simplemente tan bien en Australia como en su casa. Ya nunca quedaba con muchos clientes. La mayoría de su tiempo lo pasaba rematando los negocios.


    “Así que cuéntame qué tal el chico con el que trabajas.”


    “Bueno, su nombre es Ricardo.”


    “¿Ricardo?” Edward se rio.


    “¿Qué?”


    “Suena como un cantante latino,” Edward seguía riéndose.


    Eli podía decir que Edward estaba un poco celoso. Richard era bastante atractivo, tenía esa clase de encanto de un amante latino. Pero Als estaba enamorada de Edward de cabeza a los pies. Además, Edward era mucho más de su estilo. A ella le gustaba su modo de hablar, su estilo oscuro y atractivo.


    “Ha estado en la compañía por más de cinco años. Un jugador de alto nivel.” Als continuó ignorando el comentario de Edward.


    “¿Así que es tu jefe?” Edward le preguntó.


    “La verdad es que no. Estamos trabajando en el proyecto juntos. Pero él está al cargo.”


    “Eso es genial. Él no intenta ligar contigo, ¿verdad?”


    Eli sonrió e intentó no revelar la verdad. No estaba dispuesta a contarle que ella y Richard se habían besado. Edward no se sentiría cómodo en absoluto con Als estando y trabajando sola con él.


    “Sí, está bien. Creo que es gay o algo,” mintió Eli.


    “Hmmm, a mí no me lo pareció.”


    “Bueno, no sé, pero seguramente se controla.”


    Eli y Edward disfrutaron de la cena y cuando vino el postre, Edward no pudo evitar dejar sus manos recorrer las piernas de Eli.


    Ella se quedó quieta y miró alrededor mientras Edward movía sus dedos cada vez más alto.


    “Deberíamos irnos arriba a mi habitación,” sugirió Edward.


    “Sí. Creo que sería una idea genial.”


    Edward pidió la cuenta al camarero y volvió a jugar con el muslo de Eli. Estaba contento y decidió sentarse a su lado en vez de en frente de ella. Esto facilitó mucho su juego.


    “Me gustaría tenerte de postre,” dijo Edward cuando empezaba a besar el cuello de Eli.


    Sus dedos se frotaban contra ella mientras él movía sus labios arriba y abajo por su cuello.


    “Sr. Wellington. Sr. Wellington.” Una joven guapa vino caminando rápidamente cruzando el restaurante.


    Eli la miró y enseguida supo quién tenía que ser.


    “Sí. Sara.” dijo Edward al dejar rápidamente de besar a Eli.


    “Tiene una llamada de la oficina de Boston. Dijeron que es una emergencia.”


    “Está bien.”


    Edward cogió el teléfono de Tess y se alejó caminando de la mesa para hablar.


    “Hola, soy Eli,” dijo Als cuando se puso de pie para saludar con la mano a la mujer.


    “Sí. Oh sí. Lo sé. Es un placer conocerte.” dijo Tess aunque apenas hizo contacto visual con ella.


    “¿Así que viniste con Edward? Interesante.” Als no pensaba que fuera interesante.


    De hecho, Als estaba alucinando con Edward. La única cosa que los mantenía juntos era el hecho de que estaban en el restaurante.


    “Gracias, Sara. Creo que está controlado ahora.” dijo Edward al devolver el teléfono a Sara.


    “Está bien. Te veré por la mañana. Encantada de conocerte, Eli.” dijo Tess antes de girarse y dirigirse afuera del restaurante.


    Eli simplemente se sentó allí esperando a que Edward dijera algo. Algo. Pero él siguió comiendo su postre y cogió la cuenta para pagarla.


    Se giró hacia Als y dejó que su mano deslizara otra vez por su muslo hasta que ella lo parara.


    “No lo creo,” Als dijo secamente.


    “¿Qué?”


    “¿De verdad? ¿Qué? ¿Estás de coña?” Als se puso de pie y estaba preparándose para salir cuando Edward la cogió de la mano y la hizo volver a sentarse.


    “Ella solo está ocupando el puesto de Makenzie mientras ella pasa un par de semanas con su hija ayudando con su bebé recién nacido.”


    “¿Por qué demonios la trajiste aquí si ibas a darme una sorpresa?”


    Eli podía sentir como la rabia surgía dentro de ella y subía por su interior. No quería ser una de esas mujeres que se volvía loca con su hombre. Pero de verdad no podía entender por qué Edward necesitaría traer a su secretaria temporal con él para verla.


    “Tenía un montón de trabajo para hacer y necesitaba ayuda. Ella se ofreció a venir.”


    “Oh, apuesto a que sí,” dijo Als con una sonrisa de superioridad.


    “Eli, peque. No es eso.”


    “Lo que sea, ya no estoy de humor. Voy a coger un taxi y volver a mi hotel.”


    “Tú tampoco has sido honesta conmigo. Convenientemente se te olvidó decirme que tenías a un semental latino como tu compañero de trabajo.”


    “No voy a discutir contigo.” Als no dejó que su enfado saliera fuera de control. No quería ser la mujer loca celosa y podía sentirse abrumada por la rabia.


    La última cosa que quería era que Edward la viera enfadarse si realmente estaba haciendo algo con su secretaria.  Sabía que la decisión inteligente sería marcharse y tranquilizarse, después hablar con él mañana. 


  


  






  

    Capítulo 38


    En el trabajo al día siguiente Als no podía dejar de pensar en la secretaria que Edward había traído con él. Su cabeza daba vueltas atrás en el tiempo, pensaba en el viaje que ella tuvo con Edward y toda la travesura que ocurrió con ella en su habitación de hotel.


    Intentaba pensar razonadamente sobre la situación, pero simplemente seguía acordándose del modo en que la chica Tess la había mirado. Aquella chica estaba detrás de Edward y Als podía sentirlo. No importaba si Edward lo sabía o no, Tess quería acostarse con él.


    “¿Estás bien?” preguntó Richard cuando le vio a Als mirando al espacio.


    “No. Yo diría que no.”


    “¿Qué pasa? ¿Problemas con el novio?” Richard tiró de su silla de su escritorio para estar en frente de Eli.


    “No, la verdad es que no. Bueno, un poco. No lo sé.”


    “Bueno, resulta que soy un oyente realmente bueno.”


    “Él ha traído a su secretaria.”


    Ricardo tiró la silla dramáticamente hacia atrás y sujetó las manos arriba cerca de la cara mostrando sorpresa.


    “Oh no, no lo hizo,” dijo Richard con un acento gracioso.


    “No es gracioso. Es muy guapa.”


    “Bueno, es raro que la trajera. Pero parece ser un tipo ocupado. ¿No crees que de verdad podría necesitar una asistenta?”


    Eli se sentó y pensó por un momento. La otra parte de su viaje con Edward cuando ella era su secretaria fue cuando él había estado extremadamente ocupado. Tan ocupado que ellos trabajaron duro toda la semana y solo se liaron cuando todo estaba terminado.


    “Sí, supongo. Lleva dos grandes empresas de abogados.”


    “Bueno, quizá realmente necesitaba una asistente. Intenta no sacar conclusiones. No vayas de novia loca con él hasta que te dé una razón.”


    “Gracias. Ya me siento mejor.”


    De veras se sentía mejor. Richard tenía razón. La chica Tess era solo una chica. No significaba lo mismo que Als para Edward. Él ha volado a la otra punta del mundo para poder pasar tiempo con ella. No podía dejar que sus inseguridades la controlaran.


    “¿Por qué no te vas antes y sales con él? Lo tengo todo cubierto.”


    Eli cogió el teléfono y le escribió a Edward para ver si quería recogerla.


    “Voy a ver cuándo él está libre. Terminemos está sección.”


    Eli y Richard finalizaron una sección entera de su proyecto y Edward no le había contestado. Richard podía ver la preocupación en la cara de Eli.


    “Bueno, si él está ocupado. ¿Por qué no sales con el resto de nosotros después del trabajo? Vamos a ir a un restaurante mexicano. ¿No será divertido ir a un restaurante mexicano en Australia? Richard se reía.


    Justo después Als recibió un mensaje de vuelta de Edward que decía:


    ¿Qué tal si vienes a mi habitación a las 10 pm? Estoy terminando las cosas. Habitación 1009.”


    Eli simplemente miraba el texto.


    “¿Qué dijo? Richard se preguntaba mientras miraba la triste cara que tenía Eli.


    “Dijo que no podía quedar hasta las 10 en punto.”


    “Bueno, entonces tendrás tiempo suficiente para salir a tomar algo con el resto de nosotros.”


    A Als le encantaba lo optimista y positivo que era Richard todo el tiempo. Su sentido del humor de verdad ayudaba a devolver la seriedad de los pensamientos de Als a la realidad.


    “Sí, supongo que simplemente saldré un poco con los chicos.”


    Se sintió un poco agobiada por el grupo de gente que vino para tomarse algo.  No sabía cómo Richard había hecho amigos con tanta gente en la corta semana que ellos habían estado allí.  Era muy bueno socializándose.


    Eli se tragó rápidamente una bebida para calmar la ansiedad social. Por mucho que le caía bien la gente, no le gustaba toda esa gente nueva que vino a la vez.


    Pronto estaba en su tercera bebida y se sentía bastante embriagada mientras empezaba a socializarse más con todo el mundo. Era genial conocer algunas de las personas de su nueva oficina. Habló con una mujer que trabajaba en la sala de correos y tenía una historia fascinante sobre cómo había empezado en la compañía.


    “Fui contratada aquí por accidente.” Bromeaba la mujer.


    “¿Cómo ha podido ocurrir eso?” Preguntó Als mientras intentaba considerar las circunstancias en las que alguien pudiera haber sido contratado accidentalmente.


    “Bueno, quise solicitar un trabajo a su competidor pero accidentalmente envié mi currículum aquí. Cuando ellos me llamaron para una entrevista, les conté este tonto percance. Ellos me contrataron. Estoy bastante segura que no pensaron que cogería el trabajo. Pero les engañé.” La mujer se reía nerviosamente y resoplaba mientras se reía.


    Eli podía afirmar que estaba borracha porque ella misma estaba resoplando según se reía igual de fuerte que la mujer.


    Se sentía bien por haberse dejado llevar y haberse relajado por fin después de los últimos días en Sídney. Als cogió otra bebida y después sabía que podía sentir la habitación dando vueltas. Sus esfuerzos para quitarse el estrés habían funcionado perfectamente. Pero ahora apenas podía quedarse en pie.


    “¿Estás bien?” dijo Richard mientras la agarraba por la cintura con su brazo.


    “Estoy segura de que lo estoy, pero no lo sé.” Als tartamudeaba al intentar hablar.


    “Creo que debería llevarte a tu habitación. ¿Dónde está tu bolso?” Richard miró alrededor del área donde Als estaba y no pudo encontrar el bolso blando que la había visto llevar.


    Eli no estaba en buena forma para ayudarle a encontrarlo. Simplemente se sentó allí mirando de frente e intentando lo mejor posible para no desmallarse del todo.


    “Bueno, no puedo encontrarlo. Le diré al camarero como es y le daré mi número. Simplemente salgamos de aquí por ahora.”


    Eli solo dijo que sí con la cabeza porque no podía ni abrir su boca para hablar. Para ella ya era suficientemente difícil sentarse sin caerse, hablar no era algo que estaba dispuesta a intentar.


    Ricardo la agarró por la cintura y le ayudó a levantarse. La guió fuera al frente del edificio donde cogieron un taxi para ir directos de vuelta al hotel.


  


  






  

    Capítulo 39


    Eli se despertó por la mañana y apenas podía abrir sus ojos. Sujetó sus manos sobre sus ojos mientras intentaba mirar alrededor y conseguir orientarse.


    Se sentó recta en la cama, miró al su lado y vio a Richard tumbado en la cama con ella. Miró a su rededor y se dio cuenta de que estaba en su cuarto.


    Oh no. ¿Cómo dejó que esto pasara? Miró hacia abajo y se dio cuenta de que todavía estaba en su ropa de trabajo. Eso era prometedor, pensó. ¿Quizá no había ocurrido nada entre ellos?


    Se levantó y miró alrededor de la habitación en silencio para encontrar su bolso. Fue al cuarto de baño, usó el baño muy rápido y miró allí. No podía encontrar el teléfono por ninguna parte. No quería que Richard se despertase, pero de verdad necesitaba llamar a Edward.


    En la niebla de la luz del día, recordó que se suponía que ella tenía que quedar con él anoche. Tenía que estar preocupado como un loco por ella. Als continuaba mirando a través de la pila de cosas que Richard tenía por toda la habitación. Silenciosamente abrió la puerta del hotel y se salió antes de que Richard se despertara. Bajó al vestíbulo para conseguir la llave de su habitación para así poder darse una ducha rápida y coger algo de dinero para un taxi para pasarse por el hotel de Edward.


    No estaba dispuesta a aparecer en su hotel como si hubiera pasado la noche en la cama de algún chico. A pesar de que era exactamente lo que había pasado. Als podía sentir la ansiedad aumentándose ya que le resultaba más difícil respirar.


    Afortunadamente, ella no se había acostado con Ricardo. Als realmente no podía acordarse de nada después de haber dejado el bar. En su habitación del hotel consiguió ducharse y encontrar un vestido limpio. Se sentía tan bien el dejar que el agua recorriera su cuerpo. Se quedó de pie allí por más tiempo de lo que había planeado.


    El teléfono de la habitación del hotel sonó y Als salto de la ducha para cogerlo.


    “¿A dónde te fuiste?” dijo Richard desde el otro lado del teléfono.


    “Simplemente tenía que darme una ducha. Llegaré tarde hoy. Cúbreme.” Als todavía no quería saber si ella y Richard se habían acostado o no.


    Ella colgó el teléfono y se secó. Hizo un ligero esfuerzo por peinar el pelo y hacerse parecer más presentable. Su ansiedad aún no estaba bajo control. Se sentía como si le costara respirar.


    Edward estaría tan enfadado si supiera lo que había pasado. Probablemente había estado llamándola e intentando localizarla y ella no estaba respondiendo. Als intentó pensar una manera de explicar lo que había pasado. ¿Cuál sería una excusa razonable para no responder a sus llamadas o no ir a su habitación del hotel como habían quedado?


    Decidió que tendría que penárselo mientras iba hacia el hotel. Eran casi las nueve en punto de la mañana y Als no estaba segura de que Edward hubiera estado preocupado locamente por ella.


    Se metió en un taxi y practicó sus técnicas de respiración profunda mientras el taxi cruzaba la ciudad hacia el hotel. Su respiración profunda no estaba ayudando mucho porque todavía sentía como el mundo estaba dando vueltas a su rededor.


    Cuando llegó al hotel de Edward Als salió del taxi y de repente se sintió mareada. El botones la agarró del brazo y la ayudó a entrar en el edificio.


    Pronto estaba un hombre de pie allí con un vaso de agua.


    Este era realmente un hotel de cinco estrellas.


    “Estoy bien. Lo siento, simplemente no me estoy sintiendo bien.” Als intentaba hacer que el hombre se fuera, pero él simplemente seguía estando allí.


    “¿Puedo conseguirte unas galletas?” Le preguntó el hombre.


    Eli pensó que sería el mejor modo de conseguir que se fuera.


    “Claro.”


    El hombre regresó en un minuto con un surtido de galletas. Als se lo agradeció y este finalmente se marchó. Pero no lejos, seguía mirándola desde el otro lado del vestíbulo.


    Eli recuperó sus fuerzas y se dirigió a los ascensores. No quería perder otro minuto. Tenía que subir las escaleras y ver a Edward, había decidido que le diría la verdad. Se había puesto mala por haber bebido y había perdido su bolsa. No necesitaba saber en qué cama había dormido. Llamó a la puerta de la habitación 1009.


    No hubo respuesta, pero ella podía oír a gente hablar dentro de la habitación.


    Llamó de nuevo.


    La puerta se abrió y allí de pie estaba Sara. En pijama.


    Edward salió detrás de ella rápidamente y abrió la puerta un poco más para que también pudiera ver quién estaba allí.


    “¡Eli! He estado preocupado locamente. ¿Dónde habías estado? dijo Edward al moverse hacia adelante y alcanzarla.


    Eli dio un paso atrás, confusa por la escena que contemplaba. ¿Por qué la secretaria de Edward estaba de pie en pijama en su habitación? ¿Qué estaba pasando aquí?


    Eli no podía entenderlo. Le entraron ganas de vomitar. Salió corriendo al pasillo tan rápido como pudo.


     


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  




  

    Capítulo 40


    Als realmente no se sentía bien. Su noche de beber la hizo sentir realmente deshidratada. Salir corriendo de la habitación de Edward después de haberlo visto a él y a Tessallí de pie, tampoco le ayudó realmente.


    

    En el vestíbulo Als tuvo que sentarse. Estaba sudando y se sentía mareada. El botones, quien le había traído agua y galletas antes, entró de prisa con una provisión nueva para Als. Esta vez Als ni siquiera intentó rechazarlo.


    

    Estaba sentada allí intentando controlarse para poder regresar a su hotel. El recuerdo de la mirada de sorpresa en la cara de Edward todavía ardía en la mente de Als.


    

    Ver a Tessy Edward en pijama en su habitación de hotel ha sido ya demasiado para Als. Si Edward realmente estuviera preocupado por ella, vendría al hotel y la buscaría. Invitar a la rubia asistenta de metro ochenta con una apariencia de diosa a su habitación no parecía ser la mejor manera de buscar a alguien por quien estás preocupado.


    

    “Als, no pasó nada. Estábamos intentando encontrarte.” Edward dijo desde detrás de Als.


    

    Als simplemente estaba sentada allí. Ella no se giró para escuchar esta versión de su historia. En parte porque ella no quería girarse o moverse en absoluto debido a la náusea y en parte porque no estaba segura incluso de si le creía.


    

    “Als, ¿dónde estabas? Te llamé. Fui a tu hotel. Incluso llamé a la policía.”


    

    Edward se acercó y se sentó junto a Als en el sofá.


    

    ¿Viniste a mi hotel?


    

    De repente Als se sentía extremadamente culpable. Ella estuvo en el hotel, simplemente en la habitación de Richard y no en la suya. Ella estuvo en la cama de Richard en vez de la de Edward. Als quería contárselo a Edward, pero no quería dejar de estar enfadad con él todavía. Justo el hecho de despertarse junto a Richard después de una noche de beber demasiado fue la razón por la que Edward fue incapaz de encontrar a Als. Pero Als simplemente estaba tan sorprendida cuando vio a Tessde pie en la habitación de Edward.


    

    Ninguna mujer jamás quiere ver a su hombre de pie junto a una mujer como Als le vio a Tessen una habitación de hotel. Incluso si fuera totalmente legítimo. Era simplemente chocante.


    

    “Perdí mi teléfono mientras estaba fuera con unos amigos del trabajo. Bebí demasiado y me quedé dormida.”


    

    “¿Estás bien? No tienes pinta de estar muy bien.” Edward dijo mostrando un instantáneo nivel de compasión del que Als de repente deseó haberse acordado antes de gritarle e irse corriendo antes.


    

    “Simplemente una resaca masiva y deshidratación. Estaré bien.”


    

    “Sabes que te quiero. Tessrealmente es sólo mi asistenta. La llamé pronto esta mañana para que me consiguiera el número de teléfono de la policía local. Ella me lo trajo enseguida a mi habitación para que yo pudiera llamarlos ya que tu no habías aparecido aquella noche.”


    

    Als empezaba a sentirse cada vez peor. El sentimiento de culpa la llenó por dentro entera hasta su cabeza que estaba martilleando. Quizá ella estaba proyectando su culpa por haber estado en cama con Richard sobre Edward y su asistenta. Realmente no veía nada sórdido o sexi entre ellos dos. En realidad el pijama de Tesseran unos pantalones largos y una camiseta.


    

    “Siento haberte preocupado.” Als finalmente sucumbió vencida.


    “Simplemente me alegro de que estés bien. De verdad no sé qué haría sin ti.”


    Edward se inclinó para besar a Als.


    “Creo que deberíamos abrazarnos en vez de besarnos, tengo un aliento horrible ahora mismo.” Als bromeó mientras rodeaba con sus brazos a Edward.


    Entonces en un rápido movimiento se puso de pie con los brazos de Als todavía alrededor de su cuello. Balanceó sus manos alrededor de ella y la levantó del suelo. Pronto la tenía en sus brazos y la estaba llevando hacia el ascensor.


    

    El botones rápidamente corrió detrás de ellos y pulsó el botón para que se abriera el ascensor. 


    Dentro el empleado del ascensor sabía exactamente el piso del que ellos habían venido y los llevó de regreso al décimo piso.


    “Este es realmente un hotel de cinco estrellas, ¿verdad?” Als se rió mientras Edward la llevaba por el pasillo hacia su habitación.


    Bajó a Als por un breve momento para abrir la puerta y después volvió a levantarla mientras entraba en su habitación


    La habitación de Edward era mucho más elegante que la habitación de Als. Tenía una cama de matrimonio con sábanas de seda y un edredón hasta el suelo. Había un sofá y una zona de estar y una televisión en la pared que parecía medir por lo menos seis pies de ancho. Ventanas del suelo al techo que daban hacia la ciudad y ofrecían una vista increíble que instantáneamente hipnotizó a Als. Se aceró y se quedó de pie mirando Sídney mientras el sol iluminaba la ciudad.


    

    Als sintió que Edward dio un paso adelante detrás de ella. Su cuerpo cada vez más cerca hasta que sus manos se extendieron y arrastraron a Als hacia él. Se inclinó y la beso en la parte de atrás del cuello. Entonces alcanzó y tiró de su camisa hacia arriba por encima de su cabeza y la arrojó en el suelo.


    

    Prenda a prenda Edward liberó a Als de su ropa. Ella estaba demasiado cansada para discutir y demasiado cautivada por la vista para molestarse en girarse.


    

    Als se quedó allí de pie desnuda, mirando por encima de la ciudad.


    

    Edward dio un paso atrás y miró a Als. Estaba obviamente distraída y disfrutaba la vista. Se quitó la ropa y se puso de pie junto a Als.


    

    “¿Crees que alguien allí abajo se dará cuenta de nosotros estamos aquí de pie desnudos?” Edward dijo con una sonrisa.


    

    “Déjalos.”


    

    Als alcanzó y cogió la mano de Edward. Siguieron disfrutando de la vista de suelo a techo de la ciudad hasta que Als finalmente decidió que estaba cansada y quería tumbarse en la estupenda cama de Edward.


    

    Se metieron en la cama y sus cuerpos se deslizaron en las sábanas de seda. Si Als se sintiera mejor, seguramente le habría encantado tener sexo encima de estas sábanas con Edward. Pero se sentía enferma después de su noche de fiesta y culpable por lo que había ocurrido la noche anterior con Richard. Así que en vez de hacer el amor, Als apretó fuertemente su cuerpo en los brazos de Edward y se quedó dormida.


    

    No hubo sexo. No se hizo el amor. Pero Als se sintió más cerca de Edward de lo que había estado en mucho tiempo. Ahora simplemente esperaba que no lo hubiera arruinado todo por haber dormido con Richard. No podía esperar a hablar con él cuando regreTessa trabajar.


  


  






  

    Capítulo 41


    Edward se sentía genial de haber pasado el día entero desnudo en la cama con Als. Se alegraba de que ella estuviera a salvo y de verdad necesitaba recuperar algo de sueño. Edward había estado despierto toda la noche anterior ya que se preocupaba por Als.


    

    Al día siguiente Als fue con Edward al aeropuerto. Él había decidido que sería lo mejor regresar a casa y Als estaba de acuerdo con eso. Ya había perdido un día entero de trabajo debido a que Edward y ella se dieron cuenta de que ella nunca sería capaz de concentrarse si él estaba allí.


    

    Mientras caminaban hacía la terminal Als vio a Tessallí de pie esperándolos. A ella no le gustaba Tessy quería pedir a Edward que se deshiciera de ella, pero pensó que podría estar sobrerreaccionando. “Oh dios mío, me alegro tanto de que estés bien. Estábamos tan preocupados.” dijo Tessmientras le daba a Als un gran abrazo.


    

    Als no sabía por qué a ella le disgustaba tanto esta mujer. Realmente ha sido muy agradable con ella, pero simplemente había algo raro en tener a una joven rubia y caliente secretaria y no le gustaba la elección de Edward de mantenerla junto a él todo el tiempo.


    

    “Sí, perdí mi teléfono y me puse mala. Gracias por preocuparte.” Als intentó lo mejor posible no sonar como una novia celosa.


    Tessle entregó a Edward un paquete con las cosas para su viaje y luego se marchó rápidamente al Starbucks más cercano.


    

    Als y Edward se sentaron y disfrutaron del desayuno en una tienda pequeña cerca de la entrada de seguridad en el área de embarque. Los dos estaban agotados y pasaron la mayoría del tiempo simplemente sentados disfrutando de la compañía del otro sin hablar mucho.


    

    “¿Cuándo crees que estarás en casa?” Edward preguntó mientras abría el teléfono y enviaba algunos mensajes de texto. 


    

    “Habremos terminado hasta el viernes día 10. Así que solo un par de semanas más y estaré en casa.”


    

    “Perfecto. No puedo esperar a recuperar nuestras vidas normales.”


    

    “Yo también,” Als de verdad quería que las cosas volvieron a ser como habían sido antes de que aceptara el trabajo en Australia.


    

    Als se sentó y se tomó su café mientras le veía a Edward trabajar. Era tan atractivo con el pelo castaño oscuro y los ojos azules. Con los cuarenta años que él tenía, Als no podía creerse lo joven que aparentaba siempre. En el fondo esperaba que cuando ella llegara a tener cuarenta, parecería joven. Pero a sus veintitrés años, aún tenía suficiente tiempo para envejecer elegantemente.


    

    “Sr. Wellington por favor acérquese a la taquilla de embarque.” Dijo una voz por el intercomunicador.


    

    Edward saltó de la mesa y se dirigió a la taquilla de embarque de su aerolínea.


    Als permaneció sentada allí mirando el móvil desbloqueado de Edward. Lo acababa de dejar tirado allí en el medio de una conversación de texto que había estado teniendo.


    

    No pudo resistir. Als alcanzó el móvil y se lo acercó. Lo dejó encima de la mesa y lo giró para poder leer la conversación que él estaba teniendo. Era con Tessy el último mensaje decía: “Als NTI” y era de Tessa Edward. 


    

    Als se paró a pensar por un minuto, y entonces se dio cuenta del significado que llevaba el mensaje. Tessestaba diciendo que Als no tenía ni idea. Rápidamente subió el chat hacia arriba para ver de que más habían estado hablando estos dos. El mensaje anterior era de Edward: “¿Crees que Als sabe algo de lo que está pasando?”


    

    Als subía hacia arriba cada vez más. Había simplemente un puñado de mensajes de Edward a Tessdiciéndole que recogiera algo en un cierto lugar o que enviara un mensaje. Nada más interesante en absoluto excepto los dos últimos mensajes.


    

    Als giró el teléfono y lo empujó devolviéndolo hacia donde estaba antes para que Edward no la pillara. Su mente daba vueltas sobre lo que ellos estuvieron hablando. ¿Sobre qué no tenía ni idea Als? ¿Qué sospecharía ella que estaba pasando?


    

    La única cosa que Als pudo pensar fue que ellos estaban intentando esconder un amorío. Pero lo que era raro es que ninguno de los mensajes de texto anteriores tenían algo que ver con un amorío. Incluso no estaban ni flirteando. De hecho, cada uno de los mensajes en este chat tan largo estaba relacionado con los negocios. ¿Así que qué significaban los dos últimos mensajes?


    

    Als decidió no sacar el tema. Pensó que sería mejor dejar las cosas como están por ahora. Especialmente considerando que no habló con Richard sobre la noche cuando ella descubrió que acababa de despertarse en su cama.


    

    Cuando Edward regresó, Als ignoró la información que había encontrado. Por ahora, simplemente ignoraría los mensajes que había leído hasta que tuviera más información.


    

    Acabaron su desayuno y Als acompañó a Edward hasta el área de seguridad.


    

    “Estoy tan orgullosa de ti por todo el trabajo que estás haciendo aquí. Seguramente pronto serás la mejor marketing woman de tu compañía.” Edward sonrió y abrazó con su brazo a Als.


    

    Aunque realmente odiaba el hecho de que ella aceptó un trabajo tan lejos de casa, Edward le amaba a Als por sus ganas de trabajar y su determinación. Se enamoró de ella debido a esto y estaba claro que no iba a hacerla sentir mal por seguir siendo empeñada.


    

    “Gracias,” dijo Als y tiró de él para que se acercara.


    “Oh, ¿puedo besarte hoy?” Edward bromeó.


    “Si, acabo de limpiarme los dientes,” Als sonrió y dejó que sus labios tocaran los suyos.


    

    Justo en frente de la línea de seguridad Als y Edward siguieron besándose. Als dejó sus labios descansar en los de Edward hasta que oyó al guardia de seguridad más cercano aclararse la garganta múltiples veces.


    

    “Bueno, supongo que debería dejarte irte a casa,” dijo ella.


    “Si tienes que hacerlo. Pero esta vez usemos Skype de veras. Sin que importe lo ocupada que estés. No me importa si simplemente dejas el teléfono quieto y te veo trabajar. Solo quiero verte.” Edward dijo mientras se agachaba y cogía sus bolsas.


    

    “Trato hecho.”


    

    Als se puso de puntillas y dio a Edward un último beso antes de que él paTessa través del área de seguridad y subiera al avión.


    

    Als se giró para dejar el aeropuerto y de repente consiguió centrarse en la única cosa que ella necesitaba hacer en aquel mismo momento. Necesitaba encontrar a Richard y hablar con él sobre lo que había ocurrido entre ellos la noche anterior. Als necesitaba saber si ellos se habían acostado por lo que ella se despertó en su cama junto a él.


    

    La respuesta a esa pregunta determinaría si Als podía permanecer comprometida con Edward o si tenía que decirle la verdad sobre lo que había ocurrido la noche que él la estaba buscando. Si la verdad era que Als tuvo sexo con Richard, sabía que Edward no querría estar con ella.


  


  






  

    Capítulo 42


    

    “Qué amable por tu parte aparecer en el trabajo,” dijo Richard con su sonrisa contenta de siempre.


    Als sintió una tensión rara entre los dos y sabía que las cosas tendrían que ser habladas antes de que pudieran continuar con el trabajo.


    

    “¿Podemos hablar?”


    “No tuvimos sexo. Sé que eso debe de ser lo que ibas a preguntar.”


    

    Instantáneamente Als sintió que el peso del mundo se quitó de sus hombros. Una enorme sensación de alivio la recorrió. La preocupación de que ella podría haberse acostado con Richard había impedido a Als acostarse con Edward en su habitación del hotel. Als no podía pensar en nada más hasta que supiera la verdad sobre esa noche. 


    

    “Oh dios mío. Sí, es exactamente lo que me preocupaba.”


    

    “Déjame decirte esto. Si nos hubiéramos acostado…. Lo recordarías.” Dijo Richard con un guiño y una sonrisa.


    

    Als no pudo evitar reírse. Richard de verdad fue un buen tipo y en otras circunstancias ella seguramente habría salido con él. Pero ahora mismo estaba realmente feliz con Edward y estaba emocionada por tenerle en su vida. También esperaba que él no estuviera teniendo un amorío con su secretaria. Porque esa idea todavía pertenecía en su mente desde que vio aquel mensaje curioso.


    

    “Bueno, deberíamos volver al trabajo sobre este proyecto. ¿Quizá incluso aumentar un poco la eficacia?” Als dijo según se situaba en su escritorio.


    

    “¿Trabajar? He estado trabajando. ¿Quién es el único aquí que ha estado fuera enfermo por los últimos dos días? Mmm.”


    

    “Sí, lo siento. Supongo que no puedo aguantar tanto alcohol.”


    

    “Entonces, ¿cómo fueron las cosas con tu hombre? ¿Estaba enfadado contigo?” dijo Richard mientras sorbía su café.


    

    Richard no conocía bien a Edward para nada, pero se imaginaba que ningún hombre estaría encantado de averiguar que su novia había pasado la noche en la cama de otro hombre.


    

    “Cuando llegué al hotel su secretaria abrió la puerta de la habitación en pijama.”


    

    Dijo Als mientras empezaba a organizar su trabajo para el día.


    

    “¿Se la estaba tirando?


    

    “No lo creo. Le había comentado que estaría allí la noche antes. Dice que ellos estaban buscando el número de la policía y ella le estaba ayudando.”


    

    “Me parece un poco sospechoso.”


    

    Als también lo pensó, pero decidió no seguir con la conversación. Als de verdad solamente quería olvidar todo y volver al trabajo. Todavía tenían tanto por hacer y tan poco tiempo para ello.


    

    “Vamos a ver la nueva maqueta. Me gustaría hablar sobre el cambio de alguno de los colores.” Dijo Als intentando cambiar de tema.


    

    Con ese comentario los dos volvieron al trabajo. Pasaron el resto del día trabajando seriamente hasta que oscureció. Als estaba fascinada por lo duro que trabajó Richard; nunca había trabajado con alguien a quien le gustara trabajar unas cuantas horas tanto como a ella. La verdad es que era agradable tener a alguien igual de dedicado a tener el trabajo bien hecho.


    

    Als recibió una llamada de Rachel y por fin hizo una pausa en el proceso de trabajo.


    

    “¿Cómo va todo, nena? ¿Ya me echas de menos?” dijo Rachel con su voz alta y animada.


    

    “He estado ocupada. Pero estoy bien. ¿Tú cómo estás? ¿Qué tal tu verano?” Als echaba mucho de menos a Rachel y sintió este hueco vacío en su corazón instantáneamente.


    

    Las dos eran inseparables solo hace un año. Pero ahora que Als trabajaba a jornada completa y Rachel todavía estudiaba, simplemente ya no tenían tiempo para salir juntas.


    

    “¡Que aburrido! Estaba pensando en coger un vuelo hasta allí y salir contigo si papá me lo paga.”


    

    “Acaba de marcharse, deberías haber venido con él.”


    

    “¿De verdad? Que lástima. Nunca me mantiene informada sobre estas cosas. Supongo que debería llamarle más.”


    

    Rachel estaba todavía en la universidad y vivía en el campus. Su padre, Edward, hacía lo mejor para estar al día con ella, pero Rachel tenía una agenda social más larga que la mayoría de las celebridades, incluso las más famosas. Als y Edward a menudo bromeaban que Rachel podría tener su propio reality show. No era solo que ella salía con un montón de gente; en muchas ocasiones Rachel estaba en unas situaciones tan extrañas y únicas que ambos pensaban que estas llegarían a ser interesantes para la televisión.


    

    “Tampoco me mantiene informada a mi todo el tiempo,” dijo Als en voz baja.


    

    “¿Qué quieres decir? ¿Qué está pasando entre vosotros dos?” Rachel sonó preocupada.


    

    Aunque al principio estaba en contra de que Als y su padre tuvieran una relación, la verdad es que la pareja era realmente buena. Rachel había superado la incomodidad de la diferencia de edad y aceptado que Als y el papá de Rachel fueran una pareja. Pero el modo en el que Als estaba reconsiderando la relación preocupaba a Rachel.


    

    “Estamos bien. Simplemente leí un mensaje extraño entre él y su asistente súper caliente.”


    

    “Si, ella es guapísima. Pero no creo que haya algo entre ellos dos. Está loco por ti.”


    

    “Yo tampoco creo que sea nada. Pero simplemente tengo un presentimiento raro de que esté ocultando algo. Me tiene un poco preocupada.” Dijo Als antes de recoger sus cosas para pasar la noche y regresar al hotel.


    Al final de la conversación, Als se sintió mejor sobre ella y Edward. Estaba de acuerdo con que Rachel debería venir a visitarla. Als sabía que Rachel era genial manteniéndose ocupada y Als podría trabajar todo el tiempo que necesitaba. Además, sería agradable tener a Rachel al lado para hablar y pasar tiempo con ella de nuevo. De hecho, no habían salido juntas hace meses.


    

    Al regresar a su habitación del hotel, Als se tumbó y se quedó dormida en nada. Sabía que en cuanto llegara Rachel sería muy difícil conseguir algo de bueno sueño.


    

    Rachel tenía mucha dificultad para irse a la cama antes del amanecer. Als pensaba en lo mucho que se divertirían al llegar Rachel.


    

    Als solo esperaba que todavía consiguiera terminar su trabajo. También decidió que se abstendría de beber alcohol para un tiempo desde el incidente con Richard.


  


  






  

    Capítulo 43


     “Vente conmigo para traer a mi amiga Rachel del aeropuerto hoy,” dijo Als a Richard mientras ellos trabajaban en uno de sus proyectos.


    

    “¿Rachel?”


    

    “Sí, ella es la hija de Edward.”


    

    “¿Espera? ¡Qué!”


    

    “¿Eres amiga con la hija de tu novio? ¿Qué edad tiene?”


    

    “Tiene veinte años. En realidad nos conocimos antes de que yo conociera a su padre. Éramos amigas. Conocí a Edward a través de Rachel.”


    

    “Oh guau, Als, tienes una vida loca.” Richard no podía parar de mover su cabeza.


    

    Aceptó la invitación de venir a recoger a Rachel del aeropuerto. En realidad Richard no pensaba que Als debería estar con Edward. Según su opinión, si parecía un infiel y mandaba unos mensajes como los de un infiel, probablemente era un infiel.


    

    “Sí, supongo que nunca la consideré demasiado loca.”


    

    “Bueno, lo es. Pero sí iré contigo para traer a tu amiga.”


    

    Mientras esperaba a Rachel, Als no pudo evitar acordarse de cuando las dos se habían conocido por primera vez y toda la diversión que han tenido en la universidad juntas. Rachel siempre ha sido la persona que conseguía hacer que Als saliera y se relajara. Si hubiera sido por Als, ella se habría pasado todo su tiempo trabajando y estudiando.


    

    “¡Als!” Rachel chillaba desde el otro lado de la terminal.


    

    Rachel empezó a correr a toda velocidad hacia Als y Richard. Continuaba gritando y no parecía darse cuenta de todas las personas en la terminal que estaban mirando la escena desarrollarse.


    

    “Prepárate. Creo que va a derribarte.” Dijo Richard al hacer un paso hacia atrás.


    

    Antes incluso de que Als pudiera procesar ese comentario, Rachel había saltado en el aire y de verdad derribó a Als al suelo. Rachel tenía toda la fuerza de un jugador de fútbol americano.


    

    “Als, ¡te echaba de menos!” Rachel continuaba mientras se levantaba de un salto y daba su mano para ayudarle levantarse a Als.


    

    “Te echaba de menos también, Rachel.”


    

    “Hola, soy Rachel, la mejor amiga,” dijo Rachel al estirar su mano para saludar a Richard.


    

    Rachel nunca había sido tímida. No quería ser introducida; no tenía que limitarse a las costumbres tradicionales del mundo. Rachel había sido siempre el tipo de chica que simplemente hacía lo que ella quería.


    “Soy Richard. Trabajo con Als.” Dijo según se reía entre dientes.


    

    Richard nunca había conocido a nadie con más energía de la que tenía él. A lo largo de la mayoría de su vida Richard había sido el centro de atención de la fiesta, el chico al que todo el mundo le preguntaba dónde se pasaba bien. Pero estando al lado de Rachel, Richard se sentía insípido. De alguna manera le gustaba no ser la persona más abierta de la habitación.


    

    “Als ¿tienes que trabajar hoy? ¿Vamos a salir esta noche? Por cierto, ¿qué hora es aquí?


    

    Als miró a Richard en busca de una respuesta a la pregunta de si tenía que trabajar. Iban al día en la mayoría de sus proyectos así que técnicamente podrían tomar el resto del día libre. Pero Als no estaba dispuesta a hacerlo a menos de que Richard lo quisiera también.


    

    “Hemos terminado con el trabajo por hoy. Deberíais salir y disfrutar.”


    

    “Sí. Perfecto. Déjame cambiarme y arreglarme y después puedes mostrarme todos los puntos de fiesta, Als.” dijo Rachel antes se irse hacia la zona de reclamación de equipaje.


    

    Als y Richard esperaron mientras Rachel agarraba bolsa tras bolsa.


    

    “No conozco puntos de fiesta excepto ese bar al que fuimos. Deberías venir con nosotras.” Dijo Als mirándole a Richard en busca de una ayuda con sus planes para la noche.


    

    “Oí de un club de la leche. Supongo que podría ir con vosotras. Es decir, dos chicas calientes como mi cita para esta noche… retuérceme el brazo si no voy.“


    

    Richard se dirigió al área de equipaje cuando vio a Rachel intentando llevar sus cuatro bolsas. No había una manera físicamente posible de que Rachel pudiera llevar todas ellas y Als se preguntaba cómo Rachel consiguió llegar al aeropuerto con todas esas bolsas.


    

    “¿Trajiste suficientes zapatos?” bromeó Richard.


    

    “Eso creo. Tengo diez pares.”


    

    “¿Diez pares de zapatos? ¿Cuánto tiempo vas a quedarte? ¿Hasta el próximo año?”


    

    A Rachel le gustaba este chico, era divertido. Además, Richard era muy guapo. A ella le gustaba su altura, y su apariencia oscura y elegante. Encajaba muy bien con la clase de chico que ella estaba buscando.


    

    Cuando los tres regresaron al hotel, Als dio a Rachel la llave de su habitación y la dejó para que empezara a prepararse. Als sabía que esto le llevaría a Rachel por lo menos un par de horas.


    

    “Voy a conseguir una llave de la habitación para ella y después probablemente eche una siesta hasta las seis en punto. ¿Suena bien para ti?” dijo Als mirándole a Richard, que se estaba tambaleando con todas las bolsas de Rachel.


    

    “Esta chica tiene que aprender a hacer la maleta más ligera.”


    

    Als se rio. Conocía a Rachel muy bien y sabía que no había forma de convencerla de que meter su armario entero en la maleta no fuera una buena idea.


    

    “Hace la maleta para una emergencia.”


    

    “¿Una emergencia de zapatos?” Richard no pudo evitar reírse.


    

    “Déjame ayudarte,” dijo Als y cogió las dos bolsas pequeñas.


    

    Als y Richard entraron en el ascensor y se dirigieron a su habitación. Als no pudo evitar pensar en el ascensor del hotel de Edward, con el hombre que lo activó para ella. Pensaba sobre cómo había encontrado a Edward y a su secretaria en su habitación en pijama. Als pensaba en el mensaje de texto que leyó en el teléfono de Edward. No pudo evitar seguir estando preocupada por si Edward estaba ocultando algo.


    

    De repente, Richard se inclinó hacia Als en el ascensor y la besó apasionadamente. Als le apartó suavemente.


    

    “Simplemente parecía que necesitabas un buen beso,” dijo Richard.


    

    “En otra vida pasaría todo el tiempo besándote, Richard. Pero por ahora creo que necesito aclarar cosas con Edward antes de pensar en alguien más. ¿Te parece bien?”


    

    “Sí, supongo que puedo encontrar alguien más para empezar a besar.”


    

    Richard no parecía en absoluto herido con el rechazo de Als. Se rio y sostuvo la puerta del ascensor para Als cuando sacaban las bolsas de Rachel y se dirigían a la habitación de Als.


    

    “Nos vemos a las seis en punto,” dijo Als antes de cerrar la puerta de la habitación.


    

    Als se sentía exhausta. No podía ni imaginar salir esta noche. En vez de eso, quería simplemente dormir.


    

    El teléfono de Als sonó con una llamada por Skype. Solo había una persona que pudiera ser y Als no quería perder la llamada esta vez. Se apresuró a buscar su bolso, agarró el teléfono y tocó la pantalla con el dedo para contestar la llamada.


  


  






  

    Capítulo 44


    

    “Sí, Rachel llegó bien hasta aquí,” lo primero que dijo Als al contestar la llamada. 


    “¡Genial! ¿Cómo estás? Ya te echo de menos.” Dijo Edward con una sonrisa enorme.


    

    Estaba sentado en su despacho vestido con una brillante camisa de botones hasta arriba de color azul. A Als le encantaba como le quedaba este color. Hacía que sus ojos parecieran incluso más vibrantes de lo que ya eran. Los músculos de sus brazos rozaban la camisa y parecía que podía romperla con un solo doblez de sus bíceps.  


    

    “Estoy bien. Aunque Rachel y Richard quieren salir a bailar. Puff,” dijo Als y puso una cara graciosa.


    

    “Oh, ¿Richard viene?”


    

    “Sí, no estoy muy puesta en el tema de clubs. Además, estaremos a salvo teniéndole a él al lado. No tienes que preocuparte por nosotras.”


    

    “Está bien. Supongo.”


    

    Als ignoró la actitud con la que Edward hablaba. Sabía que no le gustaba Richard, pero simplemente tendría que superarlo. Als tendría un nuevo compañero tan pronto como el proyecto fuera terminado. 


    

     “¿Cómo va el trabajo? ¿Tesstodavía está trabajando contigo?”


    

    “Sí, lo hace genial. Pero Makenzie debería regresar pronto y ella es incluso mejor.”


    

    Als quería seguir haciendo a Edward preguntas sobre él y su secretaria Tess, pero decidió dejarlo estar. No tenía sentido preocuparse por esa relación si era nada más que profesional. La verdad es que Als no tenía ninguna prueba menos un extraño mensaje de texto. 


    

    “Genial. Bueno, voy a echar una siesta antes de que Rachel empiece a molestarme con todo el tema de clubs en Sídney.”


    

     “Duerme bien, amor. Hablamos mañana.”


    

    Als sopló un beso a Edward a través de Skype y luego se quedó dormida rápidamente. Realmente no le importaba el tiempo que tardaría Rachel en arreglarse. Als podía esperarse hasta más tarde para salir, o incluso no salir en absoluto.


    

    Sobre las seis a Als se le sacó de la cama y se le hizo ponerse uno de los vestidos de fiesta de Rachel. Als odiaba arreglarse y salir de fiesta, estaba feliz en sus vaqueros. Pero Rachel no iba a dejar a Als salir de la habitación hasta que se pusiera algo mono.


    

    “Guau, vosotras dos estáis increíbles. Tenemos que subir una foto a mi perfil. Mis amigos se morirán de envidia.”


    

    Richard pidió a un trabajador del hotel hacerle una foto con Rachel a un lado suyo y a Als en el otro. No pudo esperar a subirla y tener a todos sus amigos escribiéndole sobre las dos chicas calientes con las que salía.


    En la discoteca, Rachel y Als se dedicaron a disfrutar y a bailar toda la noche. Als decidió limitarse a beber gaseosa debido a la mala experiencia que tuvo bebiendo la otra noche.


    Rachel y Richard parecían estar tirándose los tejos y cuando Als necesitó un descanso, Richard se incorporó rápidamente para mantenerle a Rachel feliz. Als se sentó. Estaba contenta con ver a las otras personas por un tiempo y relajarse.


    

    Als no sentía la necesidad de beber y estar de fiesta todo el rato como lo hacía Rachel. Quizá era algo de su infancia o el hecho de que ella siempre tenía que ser tan responsable. Pero Als en realidad se sentía mucho más cómoda en pantalones de chándal acurrucada en el sofá que saliendo de fiesta y bebiendo.


    

    Mientras veía a Richard y Rachel bailando, Als decidió que estaba lista para dirigirse a casa. Les dio un rápido abrazo para despedirse y comprobó que Rachel tenía una llave de la habitación.


    

    “Asegúrate de que llega a casa a salvo,” dijo Als a Richard.


    

    “Por supuesto. Sabes que lo haré.”


    

    Ciertamente, Als sabía que Richard cuidaría bien de Rachel. Había sido un perfecto caballero la noche que Als había bebido demasiado. Richard se había asegurado de que Als llegara a casa a pesar de que había estado preocupada con que algo había ocurrido entre ellos dos. No se habían acostado, simplemente Richard la había traído a su habitación porque Als no podía encontrar su llave.


    

    Cuando Als regresó a su habitación eran casi las 2 en punto de la madrugada. Apenas podía mantener sus ojos abiertos y se quedó dormida completamente vestida encima de los edredones de la cama.


    

    Eran alrededor de las 5 de la madrugada cuando Als se despertó y miró la cama de Rachel. No estaba allí.


    

    Als rápidamente saltó de la cama y buscó su teléfono. Estaba a punto de marcar el número de Rachel cuando vio un mensaje de texto de ella.


    

    El texto decia: “Me quedo en la habitación de Richard ;)”


    

    Oh cielos, cielos, ¿Rachel y Richard se lo estaban montando? Als pensó enseguida en Edward y que él no aprobaría para nada el hecho de que Rachel y Richard estuvieran juntos. A Edward no le gustaba Richard en absoluto. Quizá era solo su estilo latino o su apariencia atractiva, pero Edward se volvería furioso si supiera que Rachel había pasado la noche con Richard.


    

    Justo en aquel momento Als oyó su teléfono sonar con una llamada por Skype. Lo contestó automáticamente pero enseguida se arrepintió y prefirió haberla dejado como perdida. ¿Cómo explicaría por qué Rachel no estaba en la habitación ahora mismo?


    

    “Hola, peque,” dijo Als a Edward.


    

    “Hola, amor. ¿Cómo fue vuestra noche?”


    

    “Fue divertida. Todavía estaba durmiendo, pero no quería perder tu llamada. ¿Puedo llamarte más tarde hoy?”


    

    La verdad es que Als no quería dejar que la conversación continuara mucho más tiempo. Seguramente Edward quería hablar con Rachel y ella no estaba allí.


    

    “Claro. ¿Puedo hablar con Rachel muy rápido?”


    

    “Oh, sabes como es cuando está durmiendo. No hay nada que consiga despertarla. Te llamaremos más tarde. Que tengas un buen día.”


    

    Con eso Als sopló un beso a Edward y colgó el teléfono. Decidió enviarle un mensaje rápido para explicarle cómo de cansada estaba y fijó una hora para que ellos hablaran más tarde.


    

    Als volvió a dormirse. En realidad no había mucho que pudiera hacer con respecto a Rachel y Richard montándoselo. Rachel era una adulta y Richard también. Pero Als no pensaba que fuera una buena idea para ninguno de ellos dos. No eran el tipo correcto de persona el uno para el otro y Als iba a hablar con Rachel sobre esto en cuanto regreTessa la habitación del hotel.


    

    Richard necesitaba encontrar a una chica más de su edad y a alguien quien tuviera un trabajo y un oficio. No una estudiante universitaria a quien le gustara salir de fiesta y volverse loca todo el tiempo como Rachel. 


  


  






  

    Capítulo 45


    

    En el trabajo, Als esperó a que apareciese Richard para ver si este confesaba haberse acostado con Rachel. Pero alrededor de las diez de la mañana Richard llegó al trabajo cogido de la mano con Rachel, era bastante obvio que los dos estaban juntos.


    

    “Mira quien decidió aparecer en el trabajo hoy,” Als se burló.


    

    “Creí que podía permitirme llegar tarde un día para mantener así tus últimos hábitos laborales.”


    

    “Hola, Rachel,” dijo Als mientras le daba una mirada de aprobación a Rachel.


    

    Aunque Als no estaba enteramente segura de si lo aprobaba y sabía que Edward no lo aprobaría en absoluto, Als no estaba dispuesta a decir nada a Rachel delante de Richard.


    

    “Hola Als, ¿quieres que almorcemos juntas luego? Voy a ir de compras un poco esta mañana.” dijo Rachel apretando la mano de Richard y después le besó.  


    

    Als se quedó de pie allí mientras Richard y Rachel empezaban a montárselo como si fueran unos chicos del instituto. Se quedó de pie allí…. parada… esperando a que terminaran.


    

    “Dios, chicos, ya está bien.”


    

    “Lo siento,” dijo Richard mientras se limpiaba el pintalabios de Rachel de sus labios.


    

    “Sí, Rachel, almorcemos sobre la una,” dijo Als al girar sus ojos hacia Richard.


    

    Rachel se fue hacia el vestíbulo y se paró para darse la vuelta y saludar con la mano a Richard. Richard la saludó de vuelta con la mano como si estuviese poseído o algo, saludando con la mano de atrás hacia adelante después de que Rachel hubiera desaparecido en el ascensor.


    

    “Guau, Richard. ¿Qué fue eso?”


    

    “¿Qué?”


    

    “¿De veras estás detrás de Rachel?”


    

    “¿Es raro? Lo siento.”


    

    “No, me da igual. Pero ella es salvaje. ¿Crees que podrás manejar a una chica como ella? Es bastante opuesta a mí.” Als se reía y se sentó para volver al trabajo.


    

    “No sé qué decir. Ella no es realmente el tipo de chica que estoy buscando, pero nos caemos bien y estuvimos hablando durante horas anoche.”


    

    “Oh, ¿hablasteis?” dijo Als con un guiño.


    

    “Vamos. Ya sabes qué quiero decir. Nos llevamos bien de verdad. Hablamos de nuestros sueños y objetivos. Fue uno de los mejores días de mi vida.”


    

    “Guau, es excitante, supongo.”


    

    Als quería decir a Richard que se alejara de Rachel, pero viendo cómo de sinceramente le gustaba no parecía buena idea. Als sabía cómo de bueno podría sentirse el amor y no quería quitar esa sensación a Richard y Rachel si eso era lo que iba a ocurrir entre ellos dos.


    

    En el almuerzo, Als se sentó e inmediatamente quiso oír de Rachel sobre lo que pensaba con respecto a Richard.


    

    “Lo sé, Lo sé, no quieres que salga con Richard,” dijo Rachel después de abrazar a Als.


                                 


    “No, me da igual con quien salgas. Simplemente asegúrate de que sabes dónde te estás metiendo. Richard es un adicto al trabajo. Para chicas es más cosa de una noche que algo de larga duración.”


    

    “Sí, lo pillo. Pero tampoco estoy buscando algo serio ahora mismo.”


    

    “Bueno, siempre y cuando te metas en esto con los ojos bien abiertos. Diviértete, supongo.” Als no quería ser la madre de Rachel.


    

    A pesar de que Als y Edward habían estado saliendo por un año, Als trabajaba duro para mantener su amistad con Rachel sin permitir que se convierta en algo raro. Als no podía entrometerse directamente en la vida amorosa de Rachel ahora, simplemente no funcionaría. Als solo tenía que ser comprensiva como amiga de Rachel que era.


    

    “No se lo digas a papá.”


    

    “Por dios, Rachel, no puedo empezar a guardar secretos. Es exactamente lo que no me gusta de lo que está pasando ahora mismo entre tu padre y yo.”


    

    “Bueno, no mientas. Simplemente no saques el tema acerca de que estoy saliendo con Richard. ¿Puedes hacer eso por lo menos?”


    

    “Sí, intentaré simplemente evitar el tema.”


    

    “Voy a quedarme un par de semanas. Tendré que decirle a papá por qué estoy aquí. Solo le diré algo sobre conocer a un chico y dejarlo allí.”


    

    “Oh dios, Edward se va a poner furioso cuando averigüe quién es.”


    

    “¿Conoce a Richard?”


    

    “Le conoce. Estaba celoso, pensó que podría marcharme con Richard.”


    

    “Oh, dios mío, eso es divertido.”


    

    “No creo que él pensare que es divertido,” dijo Als antes de empezar a comer el pan que se trajo a la mesa.


    

    Las chicas estaban sentadas disfrutando de su almuerzo y cambiaron el tema sobre hombres al de compras. Después de una hora entera de charla sobre zapatos, Als regresó al trabajo y Rachel decidió que necesitaba reponer algo de sueño.


    

    Als terminó su día de trabajo y salió hacia su habitación del hotel justo cuando el sol se había puesto. Estaba exhausta, pero se sentía realmente bien por el progreso que había hecho es su proyecto. Faltaría un par de semanas más y estarían totalmente terminados.


    

    Cuando Als llegó al vestíbulo del hotel Edward llamó por Skype.


    

    “Hola, pequeño,” respondió Als.


    

    “¿Cómo fue el trabajo?”


    

    “Bien. Rachel y yo tuvimos un agradable y largo almuerzo.”


    

    “¿Está ella por ahí?”


    

    “Ahora mismo estoy dirigiéndome arriba a la habitación. Creo que está allí durmiendo.”


    

    “¿Todavía tienes en tus planes volver a casa alrededor del día diez?” preguntó Edward mientras movía las hojas del calendario de su escritorio.


    

    “Sí, planeemos justo el diez. Me aseguraré de que todo mi trabajo y las cosas por casa estén hechos para ese día.”


    

    “¡Me encantaría! No puedo esperar a verte.”


    

    Als acababa de entrar en el ascensor y empezó a reírse. 


    

    “Oh, ¿quieres verme?” dijo Als antes de levantar la camisa y enseñar rápidamente las tetas a Edward por Skype.


    

    “Oh dios mío. Me perdí esas. Otra vez, otra vez.” bromeaba Edward.


    

    Als salió del ascensor y empezó a caminar hacia el vestíbulo.


    

    “Ahora estoy fuera del ascensor. Puede ser que alguien pueda verme.”


    

    “Hazlo de todos modos.” Edward metió prisa a Als.


    

    Als miró detrás de ella y después debajo del vestíbulo y nadie estaba viniendo. Así que se las enseñó rápidamente de nuevo. Esta vez dejando la camisa levantada y moviendo la cámara cerca del pezón, mientras ella estaba de pie allí y jugaba con la cámara.


    

    “¿Estás contento?” preguntó Als.


    

    “Oh sí. No puedo esperar a verte en casa. Tengo algo para ti con lo que jugar.”


    

    “Oh, apuesto a que sí. ¿Es grande y duro y le gusta ser chupado?”


    

    “Sí.”


    

    Als cogió su llave de la habitación y abrió la puerta. Rachel no estaba allí. Als susurró a Edward. Entró en pánico por un minuto. ¿Cómo demonios explicaría ella que Rachel no está disponible de nuevo? Rachel iba a tener que empezar a llamar a su padre por su cuenta, a Als no le gustaba estar en el medio de esto.


    

    “Está dormida. ¿Quieres que la despierte?” Als sabía que diría que no.


    

    “No, simplemente dile que me llame.”


    

    Después de haber colgado Als soltó un enorme suspiro de alivio.


  


  






  

    Capítulo 46


    

    El último día de trabajo Als llegó temprano para limpiar su área de trabajo. Al cliente le había encantado su proyecto e incluso les ofrecieron contratarles a ambos directamente para trabajar para su compañía. Ambos, tanto Als como Richard, lo rechazaron.


    

    Als deseaba regresar a casa. Echaba de menos a Edward e incluso la ciudad de Nueva York. Había simplemente algo maravilloso en esa ciudad y Als quería irse a casa.


    

    Richard decidió dormir más y llegó al trabajo un poco más tarde que Als para limpiar su zona de trabajo. Als le encontró a él y a Rachel teniendo sexo encima del escritorio recientemente limpiado cuando volvía de llevar las hojas para reciclar a la sala de imprimir.


    

    Rachel estaba inclinada sobre el escritorio con su falda subida hasta la cintura y tumbada boca abajo contra el escritorio. Richard estaba detrás moviéndose fuerte dentro de ella. Rachel miró hacia arriba cuando Als entró en la habitación. “¿En serio, chicos?” gritó Als al cubrirse los ojos y regresó al recibidor del vestíbulo.


    

    Rachel y Richard habían estado saliendo mucho durante las últimas semanas y Als sabía que no había modo de que ella pudiera hablar con cualquiera de ellos por separado. El hecho de que ellos habían estado saliendo por varias semanas era bastante impresionante para ambos. A Richard ni Rachel no les gustaban las relaciones así que Als había pensado que seguro que acabarían cansándose el uno del otro hasta aquel momento. Pero aparentemente no fue así.


    

    Unos veinte minutos después Rachel bajó al vestíbulo y cogió a Als.


    

    ¿Regresaste a la oficina?” dijo Rachel con cara sonrojada y con el pelo revuelto.


    

    “Oh, no puedo ni mirarte. Simplemente vuelve al hotel hasta que terminemos.” Als cubría los ojos a tono de broma mientras regresaba a la oficina.


    

    “En serio, Richard, no puedes hacerlo en el trabajo,” dijo Als al volver a la oficina.


    

    “Oh, vamos. Es nuestro último día. Nuestro proyecto está terminado. Al cliente le encantó. Relájate un poquito, Als.”


    

    “Lo sé. Lo siento. Simplemente estoy realmente nerviosa por volver a casa.”


    

    “¿Nerviosa? ¿Por qué?”


    

    “Tú sabes sobre Edward y la secretaria sexy. Solo tengo miedo de afrontar esa situación.”


    

    ¿Todavía la tiene?”


    

    “Sí. Pero por lo menos ella es agradable conmigo cuando yo llamo ahora.”


    

    “¿Por qué estás nerviosa entonces?”


    

    “Porque de verdad necesito hablar con él y decirle que no quiero que la tenga como su asistenta. Sé que es una chiquillada, pero no puedo parar de pensar en que me está engañando con ella.”


    “Definitivamente creo que deberías decirle cómo te sientes. Pero no le des un ultimátum ni nada por este estilo. Y no hables sobre eso ahora. Espera hasta que llegues a casa, así puedes ver cómo van las cosas.”


    

    “Sí. Creo que me sentiré mejor cuando esté en casa. Simplemente es difícil estar lejos de casa.”


    

    “Bueno, llevemos nuestros culos de regreso a casa entonces,” dijo Richard cogiendo la caja con sus pertenencias personales.


    

    Los chicos se despidieron y se dirigieron de vuelta al hotel para recoger a Rachel. Tenían un vuelo nocturno y dentro de veinticuatro horas estarían todos de regreso a casa y metidos en sus propias camas. O Rachel podía estar metida en la cama de Richard en vez de la suya.


    

    Al subir por fin los tres al avión, Als se dio cuenta de que iría de sujetavelas en este vuelo. Rachel y Richard estaban acurrucándose y susurrándose. Después enrollándose tanto que al final Als tuvo que ponerse los auriculares e intentar dormir algo.


    

    Als fue incapaz de dormir bien. Hizo lo mejor posible, pero seguía pensando en Edward y Tess. Cuanto más cerca estaba el avión de la Nueva York, más ansiosa se ponía Als por ver a Edward de nuevo. Odiaba seguir pensando en él engañándola.


    

    La verdad fue que si había alguien quien casi engañó fue Als. Era la única quien se había despertado en la habitación del hotel con Richard. Aunque realmente no habían tenido sexo, Als estaba segura de que Edward no habría estado contento a la hora de enterarse de la situación. 


    

    Después de alrededor de una hora enrollándose, Rachel y Richard se quedaron dormidos. Parecían tan fAlsces y despreocupados. Ninguno de los dos tenía que preocuparse por nada en absoluto. Als deseaba poder sentirse así. Simplemente feliz y despreocupada como lo estaban ellos.


    

    Cuando Rachel se despertó, Als y ella hablaron sobre los planes que tenían durante las próximas semanas. 


    

    “Pareces tan estresada, Als, ¿estás bien?”


    

    Als no podía resistirlo por más tiempo. Tenía que contarle a Rachel su preocupación sobre Edward y su asistenta Tess.


    

    “No puedo parar de preocuparme por el hecho de que tu papá está teniendo un amorío con Tess,” dijo Als y empezó a llorar.


    

    “Oh, Als. No, él nunca te haría eso a ti. De todos modos, creo que Tesses lesbiana.” dijo Rachel con una carcajada.


    

    Als no pudo evitar reírse. Nunca se hubiera imaginado que Tessera lesbiana, pero este razonamiento era agradable. Una asistenta lesbiana caliente estaría bien para Als. Al menos no tendría que preocuparse por que le robara a Edward.


    

    “¿Lesbiana? No, no lo es.” Als no pudo evitar seguir riéndose.


    

    “Creo que lo es. Tengo esa sensación de chica caliente lesbiana. No tienes nada por qué preocuparte.”


    

    Als no sabía cómo lo consiguió Rachel al decírselo, pero le creyó. Als creyó que Rachel conocía suficientemente bien a su padre como para saber que no tendría un amorío. Als sintió una sensación de alivio. Rachel obviamente conocía a su padre muy bien y si Rachel no lo pensaba entonces ella no tenía nada por qué preocuparse, quizá Als necesitaba intentar calmarse.


    

    “Intentaré superarlo.”


    

    “Sospecho que lo superarás tan pronto como le veas. Sé que te echa de menos mucho. Cuando le llamé el otro día, solamente quería hablar sobre ti.”


    

    “Gracias, Rachel. De verdad espero que las cosas no sean como creo que son.”


    

    “Simplemente relajémonos y veamos una película hasta que lleguemos allí. No hay nada por que preocuparse.” 


    

    Las chicas se sentaron y vieron una película en el Ipad de Rachel. Als todavía dormir algo, pero no lo consiguió. En vez de eso disfrutó de la última película de comedia y unas buenas risas con Rachel.


    

    Cuando el avión estaba preparado para el aterrizaje, Als miró a través de la ventana al horizonte de Nueva York. Por fin estaba en casa. No podía esperar a ver a Edward. Con lo preocupada que estaba por él teniendo un amorío con su asistenta, intentaba no pensar sobre eso. Porque cada vez que le veía en Skype ese pensamiento desaparecía inmediatamente. Esperaba que viéndole en persona fuera lo mismo.


  


  






  

    Capítulo 47


    

    Als casi no podía contener su excitación por ver a Edward. Antes de que Rachel y Richard se unieron a ella al salir del avión, Als envió un mensaje de texto a Edward para decirle que acababan de aterrizar. Solo unos pocos minutos más y le tendría a él abrazándola con sus brazos de nuevo.


                                                                                                                               


    “Eh, necesito usar el cuarto de baño, esperadme,” dijo Rachel al salir del avión y dejó a Richard y a Als de pie allí.


    

    Rachel estuvo en el baño por lo menos unos diez minutos y Als estaba a punto de ir a por ella cuando finalmente salió. Als estaba exhausta y simplemente quería volver a su apartamento y dormir algo.


    

    “¿Te caíste dentro?” bromeó Als al empezar a caminar hacia el área de reclamación de equipajes.


    

    Als miró hacia atrás y vio a Rachel susurrando al oído de Richard. Als se paró y esperó mientras los dos seguían con una conversación solamente a susurros.


    

    “Oh, lo siento, Als,” dijo Rachel al darse cuenta de que Als estaba allí de pie esperándolos.


    

    “Es como si vosotros dos lo hicierais a propósito para que yo no le viera a Edward. Vamos.” Als siguió bajando por las escaleras mecánicas hacia la zona de reclamación de equipajes.


    

    Als miró atrás a la escalera y vio a Rachel y Richard enrollándose mientras bajaban hacia el área de equipaje. Ella se quedó de pie esperando a que acabaran y siguieron caminando.


    

    “Lo siento, Als,” dijo Rachel de nuevo.


    

    Als siguió bajando la larga pasarela peatonal hacia la gran área abierta para la reclamación de equipaje. Esta parte de la terminal era enorme y Als miró alrededor para intentar buscar a Edward. Le había dicho que estaría por la zona de reclamación de equipajes. Pero en realidad había como una docena de áreas de carruseles diferentes.


    

    “¿Sabes dónde Edward iba a encontrarse con nosotros?” dijo Als a Rachel mientras caminaban hacia el área abierta en el medio.


    

    “Rachel, ¿dónde iba a encontrarse con nosotras?” dijo Als de nuevo cuando se giró y vio a Rachel y Richard, que estaban probablemente enrollándose de nuevo.


    

    Cuando Als se giró hacia Rachel y Richard no estaban allí. Habían desaparecido por completo. Probablemente estarían enrollándose en alguna esquina o algo así. Als decidió que simplemente tendría que quedar con ellos más tarde. Estaba dispuesta a encontrar a Edward.


    

    Als le envió un mensaje: “¿Dónde estás? Estoy aquí.”


    Edward respondió: “Estaré allí en un segundo.”


    

    Justo cuando Als leyó el mensaje de texto de Edward, un vagabundo pasó justo delante de ella. No hubiera pensado que fuera raro excepto porque llevaba un gran equipo de estéreo y la gente simplemente ya no llevaba de esos. Especialmente los hombres que eran vagabundos.


    Su sucia gabardina era oscura y  colgaba casi hasta el suelo. Su pelo estaba sucio, pero su cara estaba sorprendentemente limpia. Als miró como este caminó justo hacia ella y puso el gran estéreo en el suelo. Ella se paró.


    

    ¿Qué estaba haciendo este hombre? Als de nuevo buscó alrededor a Rachel y Richard, pero no estaban en ningún sitio. Dio un paso atrás y estaba a punto de dar la vuelta alrededor del hombre cuando este le dio al play y le miró directamente a Als.


    

    Simplemente no podía irse ahora. Als decidió quedarse por un minuto y le daría una limosna si iba a hacer alguna clase de truco. Eso era bastante común en Nueva York y a Als le gustaba ayudar cuando podía.


    

    La música empezó a sonar y Als enseguida reconoció la canción. Era una de sus favoritas de Bruno Mars “Cásate conmigo”.


    

    El vagabundo empezó a cantar la canción. Era realmente bueno. Als no podía creer lo bueno que era. Se quedó de pie allí mirando justo en sus ojos mientras cantaba el primer estribillo de la canción.


    

    Después pasó algo increíble.


    

    Als vio a tres mujeres jóvenes venir de detrás del hombre para la siguiente parte de la canción y empezaron a bailar y cantar la canción. El vagabundo se quitó su abrigo y también empezó a bailar con las chicas. 


    

    Mientras la canción seguía sonando, Als miró alrededor buscando otra vez a Rachel y Richard. No podía creer que ellos se estuvieran perdiendo este increíble espectáculo callejero. Estas personas eran realmente buenas. Als busco la cartera en el bolso para poder así buscar algo de dinero para darles. Era increíble lo sincronizados que estaban entre ellos. De verdad debían haber practicado mucho, pensó.


    

    Mientras la canción continuaba sonando, Als vio a una multitud que empezaba a formarse alrededor del grupo de artistas. Als le miró a la gente y después otra vez a los artistas.


    

    La canción pasó al siguiente verso y otro grupo de personas de la multitud se unió a las tres primeras chicas. Als miró al nuevo grupo de ocho hombres y mujeres y después volvió a mirar el equipo estéreo.


    

    La canción iba por su parte favorita, empezó a sonar el estribillo, 


    “Es un noche bonita, estamos buscando algo estúpido 


    que hacer… eh, nena, creo que quiero casarme contigo.” 


    Espera un minuto, ¿qué está pasando aquí?


    

    Als volvió a mirar alrededor buscando a Rachel y Richard. Seguían sin aparecer. Dos de los bailarines fueron a por Als, la cogieron por los brazos y la llevaron hacia el centro de la terminal. Estaba mirando a su rededor mientras todo el mundo seguía bailando.


    

    ¡Esto era un flash mob!


    

    Als se paró e intentó asimilarlo todo. ¿Este era un flash mob para ella? ¿Por qué? ¿Qué estaba pasando?


    

  


  






  

    Capítulo 48


    

    A estas horas, la multitud alrededor de los bailarines había crecido significativamente. Con doce bailarines en total moviéndose y bailando la canción de Bruno Mars, Als finalmente empezaba a entender lo que estaba pasando.


    

    La canción pasó a la parte del estribillo de nuevo y un grupo más grande de bailarines de la multitud se unieron al baile. Esta vez allí tenía que haber al menos treinta bailarines más. Als miró bien este grupo de bailarines y se dio cuenta de que Tessestaba allí. ¿Qué estaba haciendo Tessallí?


    

    ¿Qué está pasando? Tess, la asistente de Edward, está bailando. Als estaba en estado de shock.


    

    Después se dio cuenta de que algunos de sus amigos de la universidad estaban en este grupo. No pudo evitar sonreír. Esto era una locura. Todas estas personas estaban allí bailando para ella. Edward debía haber acordado esto como una sorpresa. La canción continuaba y Als vio a Rachel y Richard saliendo desde la multitud mientras bailaban al unísono con todos los demás.


    

    La multitud se separó y en el otro lado de la terminal estaba Edward.


    

    Esto le emocionó a Als. La canción esa que estaban tocando. El flash mob. Esto era porque Edward iba a proponerle el matrimonio. Las lágrimas empezaron a fluir descontroladamente y Als se cubrió la cara sorprendida.


    

    Los bailarines siguieron bailando al unísono con la canción mientras Edward caminaba entre ellos hacia Als. Llevaba en un smoking y el corazón de Als se le salía por la boca. Estaba ya tan emocionada de verle y ahora ya casi no podía estar de pie, estaba tan abrumada con la excitación.


    

    Sus profundos ojos azules humedecidos con sus propias lágrimas mientras Edward se acercaba cada vez más a Als. No apartó la mirada, ni siquiera por un segundo. Su mirada perforadora fascinó a Als. “Oh dios mío,” dijo Als tan alto como pudo.


    

    De verdad no podía creerse lo que estaba pasando. Por tantos años Als había estado sola. Había querido una familia para siempre y la encontró en su relación con Edward y Rachel. Als no podía ni haber imaginado que se estuviera planeando algo como esto. No sabía cómo Edward había conseguido hacer todo esto.


    

    De repente algo la golpeó. Als miró a Tessbailando entre los otros miembros del flash mob. Als miró alrededor de la gran multitud de personas que estaban aplaudiendo y cantando también. ESTO es lo que Tessquiso decir cuando dijo “Als NTI.” Als lo pensó y se rio, Als realmente no tenía ni idea en absoluto de nada de esto.


    

    Als miró a Edward cuando este hincó la rodilla. Se limpió las lágrimas de júbilo mientras le agarraba su mano izquierda.


    

    “Alissa Cleveland, desde que viniste a mi vida no he sido capaz de imaginármela sin ti. ¿Te casarás conmigo?”


    

    Abrió una pequeña caja azul que sujetaba un anillo más grande y más brillante que Als pudiera haber soñado nunca. Además era la tienda icónica Tiffany’s, de la cual Als siempre había soñado conseguir un anillo.


    

    “¡Sí!” gritó Als por encima de la música.


    

    Edward sacó el anillo de la caja y lo puso en el dedo de Als. La abrazó y ella le respondió. Edward levantó a Als, luego la besó y dio una vuelta con ella.


    

    La multitud entera de bailarines estallaron en aplausos, así como el gran grupo de testigos que habían estado mirando toda la escena desarrollarse.


    

    “Estoy tan contento de que estés en casa,” dijo Edward al dejarla a Als en el suelo.


    

    “Yo también.”


  


  






  

    Capítulo 49


    

    Planearon su boda de prisa. Ni Edward ni Als querían esperar mucho tiempo. Ya que el tiempo era agradable decidieron tener la boda en el Central Park. No muchas personas tenían acceso al parque para una boda. Pero Edward no era un tipo cualquiera, su reputación como uno de los mejores abogados de la ciudad a menudo conseguía buenos asientos y muchas otras ventajas.


    

    En la recepción Edward y Als hicieron una caminata entre las mesas de sus invitados para agradecerles el hecho de haber venido y preguntarles si se lo estaban pasando bien. Era una tarea tediosa pero era una cosa que era recomendada en todo libro de bodas que Als había leído.


    

    Cuando ellos llegaron a la mesa de las damas de novia Als y Rachel empezaron a hacer risitas, a gritar y abrazarse. Era duro para Edward descifrar qué estaba pasando. Pero habría sido duro para cualquier persona normal averiguar sobre lo que las dos mujeres se estaban riendo.


    

    Cuando Als y Edward se sentaron Als podía sentir la tensión que había entre Rachel, Richard y Edward.


    

    “¿Entonces qué es lo siguiente para vosotros, chicos?” Richard preguntó al mirar a Edward a los ojos.


    

    Richard tenía algunas nuevas noticias pero simplemente no se sentía preparado para preguntarle a Edward. Era una boda y Richard pensó que Edward podría enfadarse un poco al escuchar las noticias que Richard tenía que darle.


    

    “Eres la próxima para una gran boda.” Als bromeaba con Rachel.


    

    “En realidad no nos vamos a casar pronto, pero hemos decidido emprender un viaje alrededor del mundo.”


    

    Als instantáneamente agarró la mano de Edward y la mantuvo apretada. Sabía que esta noticia supondría el hecho de que Rachel tendría que dejar la universidad y eso no le haría feliz a Edward. Als no quería que Edward hiciera una escena en su boda y sujetó su mano hasta que pudiera sentir que Edward se hubiera calmado un poco.


    

    “Papi, ¿no es emocionante? ¡Vamos a viajar por todas partes!” dijo Rachel extremadamente excitada. 


    

    La excitación de Rachel era tan alta que Als pensó que no habría manera de convencer a Edward de que esto era una buena idea. Edward ya tenía decidido que a él no le gustaba Richard, las noticias obviamente empeoraron esos pensamientos.


    

    Als apretó la mano de Edward una vez mas al entrometerse en la conversación.


    

    “Creo que es una idea genial. Podemos ayudarte a prepararlo todo. ¿Para cuánto tiempo os vais?” preguntó Als acordándose de los ahorros que tenía en el banco


    

    “Sí, ¿cuánto tiempo estaréis fuera? ¿Cómo vais a pagaros una aventura tan extravagante?” preguntó Edward mientras mantenía su compostura y empezaba a taladrar a Richard con las preguntas sobre sus intenciones con su hija.


    

    “No hemos fijado una fecha todavía, pero tenemos planeado estar fuera varios meses. Estamos preparando las cosas ahora mismo para nuestro viaje.”


    

    “¿Ahora mismo?” preguntó Edward.


    

    Als decidió que necesitaba meterse en el medio de la conversación. Obviamente borracho Richard no estaba convenciendo a Edward para nada sobre su viaje. Als no pudo aguantar estar simplemente sentada viendo como se desarrollaba la conversación.


    

    “Quiero hacer un brindis,” dijo Als después de dar unos golpecitos sobre la copa de vino con su cuchillo que le habían servido para la cena.


    

    Als no era el tipo de chica que solía hacer brindis, pero decidió que podía hacer una excepción ya que Als no iba a volver a hacer esto en un futuro cercano.


    

    “Por la vida, el amor y la aventura.” Als levantó su copa.


    

    Edward también levantó su copa mientras miraba a Rachel y Richard sentados uno junto al otro y Richard inclinándose para besarla a Rachel. Edward no sabía si algún día aceptaría que un hombre beTessa su hija. Y Richard, claramente, no le gustaba lo suficiente como para querer tenerle cerca más tiempo del que ya llevaba. Pero Edward no iba a estropear las relaciones con su hija por esto.


    

    Alzó su copa para participar en el brindis. Edward quería que la recepción se terminara ya que necesitaba recuperar a su mujer en su habitación de hotel para la noche.


    

    Todo el mundo levantó su copa y miró a Edward. Era oficial, Edward se estaba haciendo viejo. Le miraba a su hija y a su nuevo novio al decir este discurso.


    

    “Sí, por la vida, el amor y la aventura. Me gustaría también hacer un brindis por la preciosa novia que fue lo suficientemente loca como para dejarme participar en su aventura y lo suficientemente dulce como para compartir su amor conmigo. Hurra hurra.”
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